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PRECIOS EN ESPAÑA T  PORTUGAL.
A ñ o ..............................................................................................  20 pesetas.
Seis m eíes.................................................................................  11 9
Tre«..................................................................... 8 »

EN E L  E X rn tN JER O .

A ñ o .......................................................  25 francos.
SeóR m es«s.......................................... 14 >
Tre s .......................................................  8 >

EH iM É R IC t ,  Pliso EN ORO.

i A f io  ..............................  8 pesoc fo ír te s .
I S «is  meses............................  4.*0 >
I T re s .........................................  2.30 j
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EX TIN C IO N  DE LA  LANGOSTA.

III .

MEDIOS ARTIFICIALES PAEA COMBATIR LA PLAGA.—  

BASK ÍN IC A  EACIOSAL DE LA CAMPAÍfA CONTEA 
LA MISMA.

V arios so a  I08 m edios artificialeB de q_ue puede 
disponerse para extin gu ir  la  la n g o sta , seguQ e l 
estado en ijue se h a lla . Para destruirla en estado 
de canuto se puede utilizar e l arado, e l extiri>ador, 
e l  azadón y la  recolección á  mano.

A rado . R especto  de es te  instrum ento, previene 
la  le y  que se den a l terreno infestado dos hierros 
de labor cruzada. Como labor com plem entaria, 
será coETenieute rastrear e l  terreno y  recoger á 
mano, despiies de la s  llu v ias, e l canuto que hubie­
se quedado en la  superficie. H aciendo uso del ara­
do de vertedera, com o quiera que invierte dicho 
iiistrum ento la  superficie que h iere, seria contra­
p roducente d ard os h ierros; puesto que con e l se­
gundo quedarla gran parte d el terreno en su  posi­
ción  p r im itiv a , y  en  su  consecuencia, e l canuto en 
condiciones de dar su  con tin gen te  de m osquito. 
Para obviar es te  in con ven ien te, deberá darse un  
só lo  hierro á 10 ó 1:2 centím etros de profundidad, 
y  pasar luégo e l  rastro atravesado de m anera que 
quede e l terreno igu alad o, borrando la s  soluciones

de continuidad por donde saldria en su  d ia  el 
m osquito.

A za d ó n . E s te  instrum ento produce u a  gran re­
sultado, rozando en invierno las m anchas de pos­
tu ra , de m anera que queden cortados los canutos, 
á  fin de que lo s  agentes exteriores descom pongan  
lo s  huevecillos ; pues no en balde se destruye la  
obra de defensa que la  madre construye en su  in s­
tinto  de conservación de la  especie.

S e u tiliza  de ordinario el azadón para cavar los 
cu ch illos que dejan lo s  arados y  la s  claras del 
m onte alto y  bajo.

E x tirp a d o r . Con e l uso del ordinario no se con­
sigu e gran resu ltad o , pues e l ángulo  del p lano de 
la  reja con e l  horizonte es dem asiado abierto y  
quedan sin cortar la  m ayor parte de los canutos.

P ara obviar este  in con ven ien te , así como por 
conciliar los in tereses del ganadero con lo s  del 
agricu ltor, y  sobre tod o , para operar en grandes 
superficies p lanas de la  provincia de S ev ü la , en 
donde eran escasísim os los m edios y  recursos d is­
ponibles ; in ven té un extirpador especial que lle ­
naba la s  necesidades án tes m encionadas.

L os A n ales de A gricu ltu ra  d el 1." de Junio de 
1879 describen dicho aparato en los térm inos si­
guientes

EXTIRPADOR TIDAL.

a N uestro com pañero D . Ju an  líam on  V id a l ha  
inventado un extirpador para destruir los canutos 
y  gérm enes de lan gosta  sin perjudicar los pastos, 
y  según  ofrecim os á  nuestros lectores, h oy , con el 
grabado á  la  v ista , am pliam os la s  noticias que 
án tes indicam os, para que los agricultores so apro- 
v ed ien  de la  ú tilísim a innovación introducida por 
nuestro compañero en e l ext¡r]>ador común.

»Com pónese e l que llam arénios ex tirp a d o r V i­
d a l Aa dos p lanchas de h i e r r o h o r i z o n t a l e s ,  de 
0 ,06  m etros de lo n g itu d , y  separadas 0 ,05  m etros 
entre sí.

sE stá n  sujetas por dos p iezas de fundición f f ,  
que, provistas de una caja o o, reciben  e l eje acoda­
do de dos ruedas r  r . L a  sejiuracion de las p lan­
chas tien e por objeto fijar los pezones de las cua­

tro rejas de hierro colado cc c c, de form a triangular 
y  de 0 ,25  m etros de ancho; por m anera que e l apa­
rato hiere una faja de terreno de un m etro. L a su­
jeción  de lo s  pezones se  verifica por m edio de un 
fren o , que se atuerca contra u na p ieza de fundi­
ción  m m m m ,  acodada superior é  in feriorm ente,y  
provista de dos cajas en las que ajusta e l pezón.

» L as ruedas tienen  dos objetos : trasportar el 
aparato de un punto á  otro y  graduar la  profundi­
dad de la  labor por m edio de lo s  tornillos 11.

» A l centro del cuerpo horizontal va sujeta una 
p ieza  de fundición v ,  suficientem ente ancha para 
que e l aparato obedezca perfectam ecíe á  la  trac­
c ión , que se hace con la  lanza l, de madera, unida 
¿  charnela con objeto de poder conseguir la  gra^ 
duacion d el ángulo de tiro, para lo  cual no hay 
m ás que hacer girar en  uno ú  otro sentido el tor­
n illo  Ty cuya m atriz está  invariablem ente unida 
á  la  p ieza de fundición  P ,  á  la  que va  sujeta la  
lanza.

» D escrito, aunque á  grandes rasgos, e l aparato 
y  la  m anera de hacer la  graduación de n ivel y  la  
d el ángulo de tiro , veam os e l m odo de funcionar 
d e l aparato y  la  eficacia de la  labor. E l objeto de 
ésta  es dividir lo s  canutos sin  destruir lo s  pas­
tos. Los prim eros están  enterrados verticalm ente, 
y  s i bien alcanzan d istin ta  profundidad (d e 18 á 
24  m ilím etros), todos e llo s  coinciden en la  cir­
cunstancia de enrasar la  parte superior ó boca de 
salida con la  superficie de la  t ier ra ; por consi­
g u ien te , graduado e l aparato de m odo que las cu­
chillas ó rejas operen á  unos 14 m ilím etros, habré- 
raos conseguido dividir todos los can u tos; jmes no 
queda espacio n inguno sin  herir entre la s  rejas. 
C onseguida la  d iv isión  de los canutos, la  experien­
cia ha dem ostrado de uua m anera indudable que 

■ se destruyen los gérm enes de la  p laga cu ellos 
contenidos, pues no en balde se  destruye la  obra 
de defensa que la  N aturaleza ha construido en su 
adm irable previsión de conservar la  especie.

5 Los ¡)astos no experim entan perjuicio alguno, 
porque las cuchillas van  dejando cu su  sitio  y  es­
tado e l césped , cuya corona de raíces es tan su­
perficial que son m uy pocas la s  que quedan corta­
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das. Las jilantas legum inosas de prado, cuyas 
raíces son m ás profundas que las de la s  gram íneas, 
resisten  perfectam ente e l có r te , e l c u a l, á  la  m a­
nera de p oda, hace que la  p lanta  brote despues 
con m ayor lozanía.

» E l inventor lia provisto de lan za e l  aparato 
que nos ocupa, con objeto de hacerlo m ás fam iliar 
á  la s  costum bres de nuestros gañanes. D ada esta  
circunstancia y  modo de funcionar, se  comprende 
que dará e l  m áxim um  de resultado, tirado por 
cangas ó yu ntas y  operando en terrenos llanos sin  
piedras n i m onte.

s L a  labor resulta con e l aparato en cuestión  
sum am ente económ ica, pues una canga trabaja  
con é l la  m ism a superficie que seis con el arado.

B D e la  so la  inspección del dibujo se desprende 
que tam bién se destina e l extirpador que nos ocu­
p a  á  las labores propias de su s congén eres, como 
barbecheras y  b inas, de suyo tan  im portantes co­
m o beneficiosas para la  A gricultura nacional.

B E l  m strum ento de que tratam os ha sido ensa­
yado pública y  oficialm ente en la  vereda de Sevi­
l la  á  Córdoba en  12 de Enero ú ltim o. Á  los seis 
dias quedaron podridos todos loa huevecitos de los  
canutos, según se vió por un escrupuloso recono­
cim iento practicado a l efecto. E l aparato se ha  
aplicado ya  con éx ito  en  tres térm inos m unicipa­
le s  de Sevilla, y  m iéntras se h a  presentado e l m os­
quito en m uchos terrenos roturados con arado ó 
escarificador com ún, han quedado com pletam ente 
destruidos lo s  gérm enes en lo s  trabajados por el 
instrum ento que e l grabado representa.

» L a  ventaja que éste lle v a  á  otros extirpadores 
es la  graduación del ángulo de tiro, siendo a sí que 
es en lo s  dem as invariable y  dem asiado abierto 
para cortar todos los canutos y  pasa la  punta de 
la s  rejas por debajo de lo s  canutos sin  herirlos.

» N o concluirém os esta  ligera  reseña sin  dar 
nuestros p lácem es a l colega Sr. V id a l por e l ser­
vicio que h a  hecho á  la  A gricultura patria.— Z a ­
c a r ía s  E s p a ñ a .»

Recolecdon de l canuto á  mano. E sta  práctica re- 
une, á  la  desventaja de dejar bastantes canutos en 
lo s  terrenos in festa d o s, e l inconveniente de la  ca­
restía  y  la  propensión a l abuso. L a prévia escari- 
ficacion de lo s  terrenos infestados favorece la  
práctica que nos ocupa. L a so la  operacion de esca­
rificar la  considero m uy incom pleta y  solam ente  
a lgo  eficaz en años en  que sobrevengan bajas de 
tem peratura considerable, que destruyan los gér­
m enes por estar m ás propensos á la s  heladas los  
terrenos rem ovidos.

Persecución d e l mosquito. Aparecido é s te , acos­
tum bra reunirse en m anchas a l respaldo de las 
m utas. E n  este caso e l sistem a que m e ha dado 
mejor resultado h a  sido rodear la  m ancha con cua­
tro, seis ó  diez hom bres (seg ú n  la  im portancia de 
la  m ism a), lo s  cuales á  un tiem po echan con el 
azadón tierra m ullida  encim a d el in secto , ap iso­
nando despues. D e  esta  m anera no se  escapa n in ­
gú n  insecto.

A  los pocos dias de nacido y a  se  puede ojear, 
abriendo á corta d istancia  de la s  m anchas, y  siem ­
pre á  favor d el v iento, una za n ja , á  la  que se va  
llevando e l insecto, form ando los obreros un cor- 
don y  espantándolo con ram as; u na vez en la  zan­
ja  el insecto, se  echa tierra en seguida y  se api­
sona. S i los ojeos se  hacen  grandes, se  consigue  
m uy poco resu ltado, en  atención á  que e l insecto  
se cansa y  queda rezagado.

Persecución de la  m oíca  y  saltón. E n  este esta­
do la  p la g a , dan buenos resultados para com ba­
tirla  lo s  o jeos, las m angas y  lo s  buitrones. La  
m anga se construye do ordinario con una rama b i­
furcada, en  form a de e lip se , á la  que se une una  
m anga de una te la  cualquiera. G eneralm ente se 
hace uso de un sa c o , cosida la  b o ca , m énos una  
pequeña parte, por donde se vierte e l in secto , y  se

descose por un costado para adaptarlo á  la  rama. 
É sta  tiene un rabo ó m ango de una vara próxim a­
m ente; e l m anejo de estas m angas es sum am ente 
sencillo ; e l  obrero la  va  pasando, vertical la  boca, 
a l ras de tierra; e l insccto sa lta  inm ediatam ente, 
lo  cual hace que sea recogido en la  m anga; a l cabo 
de algunos p ases, cuando ya  la  m anga contiene 
b astan te cantidad de insectos se vierten en un saco 
y  se entierran.

Tam bién he usado con buen resultado e l s is te ­
m a m ixto  de ojeo y  m anga. C onsiste en practicar 
un ojeo circular, y  cuando el insecto se va  estre­
chando, entran varios obreros con la  m a n g a , que 
la  m anejan siem pre de fuera á  dentro, recorriendo 
de este m odo todo el campo de ataque; e l cordon 
de obreros sigue estrechándose cada vez m á s , y 
cuando se h a lla  ya  m ás ó m énos apurada la  m an­
c h a , se salen  fuera las m angas, y  los obreros aca­
ban á m atojazos con e l insecto que queda. E ste  es 
de una m uerte m uy dura, por cuya razón dan poco 
resultado lo s  zurriagos solos.

L os buitrones consisten en  unos lienzos de m ás 
ó m énos ex ten sión , en  cuyo centro se  abre una  
hendidura, á  la  cual se adapta una ta lega . A l lado 
de la s  m anchas se extiende e l buitrón, levantando  
e l borde op uesto , que se pone vertica l, de m odo  
que form e un parapeto de vara y  m edia próxim a- 
m en te, sostenido por dos ó tres hom bres; lo s  de­
m as van  ojeando con ram as e l in secto , ob ligán ­
dole á ir sobre e l lienzo; se recoge en seguida éste  
por la s  cuatro p u n ta s, se sacude y  cae la  lan gosta  
dentro de la  taléga.

L os que van descritos son los procedim ientos 
que dan m ejor resultado en la  práctica; los dem as 
que se aconsejan los considero m uy poco eficaces, 
por cuya razón no describo lo s  p isones, rulos, zur­
r ia g o s, p isoteo del ganado y  la  aplicación del 
fuego.

Única base racional de las cam pañas. Con la  
experiencia he adquirido la  p lena convicción de 
que e l éx ito  de las cam pañas contra la  lan gosta  
está  en  relación de la  cantidad de canutos que se 
d estru y e; lu égo ex iste  la  necesidad absoluta de 
conocer detalladam ente las m anchas de aovacion, 
ó sea  la  estad ística  de las m ism as , las cuales se 
reconocen fácilm en te, no solo observando las p o -, 
sas d el insecto  desde ú ltim os de Junio en  que em ­
p ieza la  p ostura, sino que tam bién  rccien hecha  
ésta  por los cadáveres de la s  hem bras que suelen  
hallarse á  corta distancia.

L a postura term ina en la s  provincias m eridio­
n ales á  eso d el 20  de Ju lio . S i se desperdicia la  
oportunidad para hacer lo s  acotam ientos de las 
m anchas de aovacion, se h a  perdido un  tiem po  
precioso. E n  efecto, borradas la s  señales de pos­
tura por la  acción de lo s  v ien tos, pisoteo d el ga ­
nado y  llu v ias, hay necesidad de proceder á  la  d e­
m arcación , haciendo catas, y  este modo de operar 
trae inevitab lem ente consigo dos grandes incon­
venientes : 1 se escapan numerosas m anchas á 
la  investigación  de lo s  encargados de hacer los 
acotam ientos, y  2.®, se incluye como infestada una  
superficie inm ensam ente m ayor de la  que real­
m ente lo  está , irrogando en su  dia los perjuicios 
consiguientes : á la  ganadería, por los p astos que 
se destruyen sin  n ecesidad , y  á los particulares, 
por lo s  m ayores gastos que ex ige la  roturación.

Siem pre que he tenido ocasion de observar aco­
tam ientos tard íos, h e  adquirido la  plena convic­
ción de que lo s  rodales verdaderam ente infestados 
de canuto ocupaban una centésim a parte de la  su­
perficie acotada.

Con la s  consideraciones que van  ex p u esta s , y  
dada la  necesidad de conocer las Ju ntas locales  
la s  m anchas de p ostu ra , s i e l presupuesto que 
han de form ar ha de ser una verdad, queda ple­
nam ente demostrado que e l acotam iento de las 
m anchas de postura á  su  debido tiem po consti­

tuye la  única base racional de la  cam paña contra 
la  langosta.

N o han de fa ltar , sin  em b argo, a lgu nos op ti­
m istas que sostengan  que e l esfuerzo hum ano es  
im potente para destruir la s  p lagas. S i esta  opi- 
nion se  refiriese á  acabar con ellas á  voluntad, 
tendrían ra zó n , porque los m edios y  los recursos 
disponibles son insuficientes m uchas veces para 
extinguirlas en un  m om ento dado. M a s , tratán­
dose de la  p laga  que nos ocupa, en que se sabe 
que su  estado m ás vulnerable es e l de canuto; que 
e l éx ito  de la  campaí5a está  en relación de la  can­
tidad que del m ism o se d estru y e; que haciendo  
oportuna y  escrupulosam ente los acotam ientos, 
h ay  tiem p o, facultades y  m edios para destruirlo  
com p letam en te, y  que los gérm enes para e l año 
inm ediato han de ser producidos por e l insecto  
que se habrá escapado a l practicarse e l acota­
m iento de las m anchas de canuto y  á  la  persecu­
ción de las de m osqu ito , m osca y  sa ltó n , se  com ­
prende perfectísim am ente que en el estado actual 
de cosas, anulada prudentem ente por la  ley  del 
ramo la  fortaleza en que se atrincheraba la  resis- 

j tencia pasiva de lo s  particulares, se  dispone , de 
m edios suficientes para com batir la  p laga y  h a­
cerla desaparecer en un periodo de tiem po m ás ó 
m énos breve.

J . R a m ó n  V id a l .

Florid» (Madrid), i  de Jnllo de 1882.

cü L T iY O  DE A r b o l e s  f r u t a l e s

EN TIESl'OS T  CAJONES.

E l cultivo de árboles frutales en tiestos y  cajo­
nes está  m uy generalizado en L iglaterra hace años, 
y  em pieza á propagarse en e l Continente. Y a es de* 
m oda en P arís, en  lo s  grandes banquetes y  lujosas 
com idas, adornar la  m esa con arbolitos cubiertos 
de frutas m aduras, que los m ism os convidados co­
g e n , en vez de colocarlas sobre p latos m ontados.

Como se v e , por e l cultivo en tiesto s se puede 
adelantar 6 retrasar la  m aduración; no es raro en­
contrar sobre una m ism a m e s a , colgadas de los 
árboles v iv o s , las frutas propias de várias épocas: 
cerezas, grosellas, ciruelas, albaricoques, uvas, 
pavías , m elocotones, p eras, m anzanas, etc.

Sería un error e l suponer que las frutas obteni­
das en  tiestos son  inferiores en belleza ó  calidad ¿  
la s  que se cosechan en los m ás afam ados verjeles, 
exceptuando las peras y m a n za n a s , que no pueden  
presentarse en sa z ó n , porque a l llegar  á  m adura­
ción caen del árbol; las dem as clases nada dejan 
que desear como tam año, cuando salen  de la s  m a­
nos de un hábil jardinero.

U n  horticultor in g lé s , Mr. Thom as R ivers, cu­
yo  establecim iento está  situado en Sawbride-worth, 
cerca de Londres, se  hizo célebre... y  m uy rico, con 
esta  especialidad. P uede decirse que h a  sido e l ver­
dadero promovedor de esta  innovación, por lo s  im ­
portantes perfeccionam ientos que Jia introducido 
en  los m étodos de cultivo y  poda, presentando en 
la s  E xposiciones m agníficos ejem plares de árboles 
cargados de fru tas, que excitaban la  admiración  
de los visitadores. L a obra que publicó en 1 8 6 1 ,  
titu lada D rek a rd  líousfí, or the cultination o f fr u it-  
trees in  p o ts  under g la s s ,  es todavía un  m anual 
que puede consultar con fruto todo jardinero 6 
aficionado que quiera dedicarse á  este cu ltivo  en  
m ayor ó m enor escala.

H em os dicho que por el cultivo en tiestos puede; 
adelantarse ó retrasarse la  cosecha de la s  fru ta s; 
para e s to ,  basta colocar los arbolitos en  una estu ­
f a ,  ó en  un sitio  expuesto a l N orte y  que lo s  rayos 
del so l v isiten  poco en la  prim avera. A unque p a­
rezca extraño, debem os decir que lo s  que se dedi­
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can  á retrasar la s  frutas gauaa tanto  dinero ó m ás 
que los que lasfu e r z a n ;  así es que los horticultores 
de E scocia  enviaban á París en Febrero j" Marzo 
m agníficas y  deliciosas uvas atrasadas, que se ven­
dían fácilm ente á  20  francos lib r a , m iéntras las 
forzadas, en Marzo y  A b r il, apénas encontraban  
compradores á  10 ó 12 francos libra.

Sin em bargo, exceptuando la s  uvas, los especu­
ladores, los que quieren vender su s productos, se 
dedican m ás b ien  á  adelantar que á  retrasar las  
frutas ; pero adelantarlas sin  calor artificia l, colo­
cando los frutales en estufas donde ne se hace 
nunca fu e g o , y  que solam ente aprovechan el caló­
rico del so l concentrándolo. Con esto se ganan  un 
m es ó seis sem an as, y  la s  frutas adquieren una  
calidad igu al ó superior á  las qne se cosechan al 
aire lib r e , y  presentan á  la  v ista  un aspecto m ás 
agradable.

E s  indisputable que la s  uvas llegadas de In g la ­
terra y  de B é lg ic a , que se com ían en P arís en  J u ­
nio y  J u lio  p asados, estaban tan exquisitas como 
e l m ejor alb illo  que se com e eu Madrid en Se­
tiem bre , lo  que es todo cuanto se puede decir 
sobre e l particular.

L as frutas f o r z a d a s  con calor artificial no a l­
canzan n i la  b e lleza , n i la  calidad de la s  que 
se dan a l aire libre en ciertos privilegiados si­
tio s ; i>ero la s  frutas que se crían debajo crista­
le s , sin  fuego , no ceden en belleza y  calidad á 
las m ás aventajadas por el clim a y  e l su elo , y 
son  superiores á  las clases tem pranas que lle ­
gan  de V alen cia  ó  M urcia á  nuestras plazas.

«¡C aritas deben salir unas frutas cultivadas  
en estu fa  y  tiesto s!»  dirán a lgu nos. E s cierto 
que cuestan m ás que las espontáneas, pero en  
aquellos felices países hay quien la s ,p a g a , y 
añadim os que tam poco faltarían compradores 
en E sp añ a , s i la s  hubiese, p ues la s  aristocráti­
cas m esas de Madrid no están por debajo de 
la s  m ás espléndidas del extranjero.

Por lo  d em as, la  construcción de estufas no 
cuesta  tanto  en aquellas naciones como en nues­
tro p a is , y  la  seguridad de la  cosecha com pensa  
en  parte e l gasto . S e  com prende, en efecto, que 
lo s  frutales cuya fecundación se efectúe bajo 
crista les está  protegida contra las h elad as, las  
llu v ia s , la s  p ied ra s , etc., de ta l m anera, que 
no se conocen las m alas cosechas.

E n  In glaterra , en B élg ica , eu e l norte de 
Francia esta  consideración es de gran m onta, 
porque hay años en  que no cuajan la s  frutas 
de n inguna clase.

D ebem os añadir que la  cantidad que se reco­
g e  en un espacio relativam ente reducido es con­
siderable. R ívers asegura que en una estufa de 
siete m etros de largo  sobre tres y  m edio de ancho  
se pueden cultivar veinticuatro m elocotoneros on 
tiestos, que d a n , por térm ino m edio, de sesenta á 
setenta  docenas de frutas. P u es b ien  ; una estufa  
de estas condiciones no costará en In glaterra , 
B élg ica  <5 Fruncía arriba de 1.200 francos, repre­
sentando un  ínteres de 60  francos al 5 por 100, 
unos 10 céntim os por pieza.

L a prueba de que la  especulación no es m ala, 
por lo  m énos en los países que hem os citado , re­
su lta  del gran número de industriales que em pren­
den ese cultivo especial y  de las ganancias que 
realizan. Tal h a  em pezado con quinientos p iés cua­
drados de es tu fa , que tiene hoy veinte ó treinta  
m il. Conocem os establecim ientos cuyas estufas, 
destinadas a l cultivo de frutales, m iden ochenta  
m il p iés cuadrados.

Otra veutaja del cultivo de fn ita les en tiestos  
consiste en que no h ay  que esperar m ucho la  fruc­
tificación. C onvenientem ente tratados los arbolítos, 
llevan  frutas desde e l  segundo año. Por consiguien­
t e ,  la  recom pensa sigue inm ediatam ente a l traba­
jo . E n  fin , dos i)ropietarios que poseen un  peque­

ño jardín  pueden cosechar en un pequeño espacio 
m ás que otros en fanegas de tierra, y  com er prim o­
res  ántes que V alencia y  Murcia.

Creemos que lo s  que quisiesen em prender este  
cu ltivo  d eb en , ántes que to d o , comprar lo s  libros 
que se ocupan de la  m ateria ; sin  em b argo, daré- 
m os aquí á  nuestros lectores algunas instrucciones 
que puedan guiarles en  sus prim eros ensayos.

D eben eleg irse, con preferencia, los ingertos de 
un a ñ o , á m énos que se hayan preparado conve­
n ientem ente los de m ás edad. E s ta  preparación 
consiste en arrancar del suelo lo s  arbolitos cada 
año y  en cortarles las rafees m ayores, no léjos del 
tronco , de m anera de provocar la  m ultiplicación  
de la s  m ás pequeñitas. D espues se vuelven  á  plan­
tar en  e l suelo.

D ebem os advertir que los m elocotoneros y  los 
albaricoqueros ingertados sobre alm endros se so­
m eten  m al á  este m étodo, y .q u e  en cuanto á 
e llos, es preferible em plear ingertos de un  año.

P aralelam ente á  la  poda anua de la s  raíces de

ABRIDOR DE CLAREMOOT.

lo s  frutales que se destinan a l cultivo en tiestos  
debe practicarse la  de las ram as, despuntándolas 
durante toda la  prim avera y  e l verano; en  cam a de 
la  quinta ó de la  sex ta  h o ja , sin  dejar n ingú n  re­
toño dominar los dem as. A sí se  form an la s  ram i- 
tas que llevarán en seguida frutas; que lo s  arbo­
litos tengan uno, d o s , tres 6 m ás años, es preciso 
cortarles de nuevo la s  raíces m ayores a l ponerlas 
en los v a so s , y  no torcerlas para que quepan. Si 
la  tierra es b u en a , s i e l riego es su fic ien te , s í los 
cuidados con in te lig en tes , siem pre y  con m ucha  
rapidez se reponen lo s  arbolitos de estas am puta­
cion es, adelantando la  fecundidad. Tam bién hay  
que seguir podando y  despuntando las ram as, co­
m o lo  hem os dicho m ás arrib a , para la  prepara­
ción en e l suelo. E s  condicíon indispensable de 
buen éxito.

D am os un  grabado de un pequeño abridor bru- 
ñonero, de tres años, obtenido por este m étod o , y  
que lleva  doce frutas adm irables. E s  la  reproduc­
ción exacta de una fotografía. Con e l tiesto  la  p lan­
ta  no pasaba de tres p iés de altura.

L os tiestos deben enterrarse en e l suelo de la  es­
tufa  h asta  la  m itad  ó  las dos terceras partes de su

altura. N o  hay que tem er que alguuas raíces sal­
gan d el t ie s to , pues la  supresión de las raíces ó 
de una parte de las raíces favorece la  fecundidad.

D espues del prim er año de vegetación , se quita 
con una espátula de hierro la  capa superior de la  
tierra que está  en  e l t ie s t o , h asta  encontrar las 
ra íces, y  ademas una parte de la  que se lia lla  pe­
gada a l lado interior del vaso h asta  la  m itad de 
la  profundidad d el m ism o, y  se la  reem plaza con 
otra tierra nueva. Cada dos años hay que sacar los 
arbolitos de los t iesto s , cortarles d el cepellón una  
tajada todo a l rededor, y  volver á  ponerlos en  e l 
m ism o tiesto  ó en otro mayor.

L a tierra de huerta , convenientem ente abonada, 
es la  m ejor. Los que no poseen buena tierra pue­
den em plear con e l m ejor éxito  los abonos quím i­
cos , y  m uy particularm ente e l J lo ra l núm ero 3, 
disuelto en agua en la  dósis que se  indica en el 
prospecto correspondiente. A u n  siendo la  tierra 
inm ejorable, sería ventajoso regar con esos abonos 
líquídos de vez en cuando durante la  vegetación. 

E n  am bos casos se dejará de m ezclar ninguna  
clase de abono a l aproxim arse la  maduración 
de la s  fru tas, y  lo s  m ism os r ieg o s , sin  cesar 
en teram ente, deberán ser m énos frecuentes. 
Con estas precauciones aum entará la  calidad.

A lgu n as variedades de frutas, en cada clase, 
convienen m ás que otras para ese especial cul­
tivo; en el extranjero son m uy conocidas; pero 
la  nom enclatura de frutales está  tan  confusa 
y  oscura en E spañ a, que tenem os que abando­
nar la  idea de in d icarlas; únicam ente aconse- 
jarém os elegir la s  m ejores, y  en cuanto se 
pueda, la s  m ás tem pranas. D ebem os añadir 
que e l patrón no es indiferente; a s í, los perales 
que deben cultivarse en tiestos deben íngertaise  
sobre m em brillero y  jam as sobre otro peral de 
sem illa ; los m anzanos, sobre lo s  retoños de 
otros m anzanos de pequeña veg eta c ió n ; lo s  a l­
baricoqueros y  lo s  m elocotoneros van mejor 
sobre ciruelos que sobre a lm en d ros; pero siem ­
pre eligiendo para patrón una variedad poco 
vigorosa. L os cerezos prosperan bien sobre 
Santa  Lucía.

Siendo m uy costosa la  construcción de estu ­
fas en  E sp añ a , creemos que podrían sustituirse 
con arm azones de m adera , cubiertas de l ig e r a  
telas im pregnadas de aceite de lin aza cocido, 
para prolongar su  conservación. E l  aire deberá 
circular librem ente por debajo de esos abrigos, 
excepto del lado del E s te  y  del N orte, cuyos 
aires son nocivos. E s  un ensayo que se puede 
in tentar con poco gasto . Pero áun a l aire líbre, 
en buenas condiciones, creemos que e l cultivo  

de frutales en  tiestos daría a l propietario grandes 
satisfacciones, y  a l cultivador buenas ganancias. 
H em os v isto  venderse bien en Madrid los frutales 
en t ie s to s , y  no com prendem os por qué esta  espe­
culación no se h a  desarrollado.

E . M.

C U ESTIO N ES H ÍPIC A S,

CONTESTACION AL SR. MARQUÉS DE LA CONQUISTA.

N o habrá, n o , m i querido am igo , vencedor ni 
vencido en la  polém ica suscitada entre nosotros 
con m otivo de m i conferencia sobre la  Exposición  
N acional de Ganados. Para que uno de los dos 
triu nfase contra e l o tro , sería necesario ren ir bata­
l la ,  y  nosotros no hacem os m ás que afec­
tuosam ente sobre opiniones m al entendidas ó con 
poca claridad expresadas. N o  cabe, ciertam ente, 
que nos considerem os adversarios de doctrina por 
íügunas diferencias de concepto, nosotros que eu  
tantos docum entos oñciales de esta  índole, y  a lgu -

Ayuntamiento de Madrid



2 92 E L  CAMPO.

nos de im portancia, tenem os u na respoosabilidad  
com ún, y  que adem as estam os conform es en con­
sagrar el tiem po y  e l reposo, y  áun sacrificar los 
intereses á favor de la  industria pecuaria, no hace 
m ucho com pletam ente olvidada, y  h oy , por fortu­
n a , juzgada d igna de profundo estudio y  de espe­
cial apoyo.

N o  siéndom e líc ito , según práctica parlam en­
taria , despues del discurso, sino hacer rectifica­
ciones, m e ceñiré á la s  m eram ente precisas para 
poder exclam ar a l fin , repitiendo su  frase de asom ­
bro: ¡Pocas veces se habrá visto tanta conform i­
dad entre dos españoles!

1.“ K o he d icho, com o repetidam ente afirm a us­
ted , ilustrado am igo , que es un  anacronism o el 
caballo de lujo; a l contrario, en vez de condenarlo, 
ju zg o  qne á  su cría debe atender m uy principal­
m en te  el ganadero, obedeciendo la  ley  d el merca­
do , sin  cuya obediencia no habrá para é l en e l por­
ven ir , como no hubo en e l pasado, m ás que des­
encanto y  ruina, E l caballo que condeno con toda  
m i alm a es e l de recalo , e l conocido con este  
nombre por la  generalidad, hace m uchos años.

2.® R especto á  la  concurrencia de las diferentes 
especies a l certám en, h ay  entre ellas una dife­
rencia; podían haber presentado varias provincias 
buen ganado m ular, buen ganado vacuno de tra­
b ajo , buenos cerdos de tocino gordo, buenas reses 
lan ares, buenas cabras de lech e, y  m uchas de 
ellas con seguridad de vencer en algunas especies 
á las expositoras; ¿puede afirm arse lo  m ism o res­
pecto á  la  caballar? D e cierto lo s  ejemplares pre­
sentados son lo s  m ejores de España, y  no hablem os 
de que alguna excepción sea posible; de cierto no 
hay com arca, y  m uchas fueron antiguam ente fa­
m osas por la  cría caballar, de cierto no h ay  co­
m arca de la s  abstenidas que presum a poder con­
currir con ventaja á  la s  que han tenido la  gloria  
de luchar en e l certám en, entre la s  cuales se cuen­
ta  la  de Trujillo.

3.* N ada h e m anifestado contra la  concurrencia 
de la s  vacas extranjeras de leche á los certám e­
n es; ju z g o , a l reves, que es de grandísim a conve­
niencia por m uchos m otives. ¿Cuándo n i dónde 
m e he expresado de otro modo? L a duda que in ­
diqué claram ente en la  conferencia, se  referia á  la  
concurrencia de los vaqueros de lla d r id . M i opi- 
nion acerca de este punto es que e l program a  
debe redactarse en térm inos:

1.® Que se facilite la  Exposición  de todas las 
razas vacunas extranjeras, m uchas de las cuales, 
h asta  ahora, no han sido presentadas.

2 °  Que se den indirectam ente ventajas 4  los 
ganaderos de razas de lech e sobre los m eramente 
industriales.

3.® Que á toda costa y  con e l m ayor risjor se 
eviten la s  cábalas de éstos para eludir la s  disposi- 
ciones reglam entarias.

4.^ U n  poco chancero se m uestra V ., am igo  
m ío , para dar interés a l artículo con la  variedad  
de tonos, como h ábil p o lem ista , con aquello de la  
construcción de la s  p ie rn a s . Confieso que h e pro­
nunciado deliberadam ente ta l frase , para indicar 
que hoy, con la  buena aplicación de la  teoría del 
apaream iento, se  fa b r ic a n  los an im ales dándoles 
la s  form as según un m odelo preconcebido. ¿N o es 
esto  verdad? ¿N o es verdad que debe ser d istinta  
la  base de sustentación de un caballo que ha de 
p ia f a r ,  qne la  del que h a  de destinarse a l tiro de 
lujo? ¿N o es verdad que está  en e l poder del ga­
nadero m odificar la  dirección de la s  colum nas de 
sosten? H é aquí lo  que he querido decir, y  s i en 
esto , que es e l fondo, estam os'd e acuerdo, h aga  
u sted  lo que sea  de su  agrado con la  expresión  
m etafórica de la  id ea , no obstante usarla todos los  
hipólogos.

5 .’’ E n  cuanto á  lo  de la s  elevaciones, es nece­
sario d istin g u ir : las que se verifican en línea recta.

avanzando, constituyen un m ovim iento de gran 
prim or, como accidente de belleza , y  revelan gran  
desenvoltura en el ju ego  de las articulaciones; las  
elevaciones hácia atras y  hácia lo s  costados, á 
cuya alabanza consagraron su  m usa Céspedes y  
G óngora, y  han solido ser tan d el gu sto  de los 
aficionados, desunen e l caballo , rom pen, con pér­
dida de la  velocidad , la  línea natural de la  marcha; 
so n , por con sigu iente, contrarias á  la  ley  de k  
m ecánica an im al, y  convierten en principio de 
destrucción e l esfuerzo para ejecutar la  flexión de 
lo s  brazos.

6 .' Indiqué, en form a dubitativa, en la  conferen­
cia , que la  acliTmtacion  no es sistem a de m ^oraj 
ahora lo  afirmo sin  vacilación. L a aclim atación  no 
es sistem a de mejora. D ice V . en contra de esta  
aseveración que es un adelardo, luego es un s is te ­
m a de m ejora, y  afiade que esto no tiene réplica.

Sí la  t ie n e , querido am igo. F íjese V. en e l sen­
tido recto de las palabras , y  se persuadirá de que 

, no da á  la  expresión sistem a  e l que le  es propio, 
aquel que le  atribuyen loa buenos autores de Zoo­
tecnia. P regunto : S i la  aclim atación es una m ^o- 
ra , ¿qué es lo  que mejora?

R esponde V . al final de su artícu lo , que « si la  
ra^a im portada se aclim ata, siéndonos ú til, es una 
mejora.» Pero ¿ qué mejora pecuaria es ésta  ? pre­
gu nto  nuevam ente. ¿ E n  qué consiste, no habien­
do trasm isión de cualidades á  los indígenas ? No  
habrá quien lo  explique.

H a y , s i ,  un bien im portado , puesto que se dota 
a l país de una raza que puede ser mejor que las 
que existían  ; hay la  adquisición de un nuevo e le ­
m ento de riqueza p ecuaria; hay la  conquista de 
una aptitud que puede representar un aum ento del 
capital del criador, la  base de una industria U tilí­

sim a  para la s  com arcas, m illones y  m illones para 
la  producción del E stad o. Pero ¿ qué tiene que ver 
esto  con lo  que V . sostiene?

L o que resu lta  es que confunde V .,  dándoles un 
rpismo sign ificado, dos palabras que lo tienen d is­
tinto  : «adelanto D y  «m ejora». A qu élla  entraña  
u n  concepto objeUvo, y  puede realizarse, y  se reali­
z a , con e l mero hecho de la  im portación, en  tanto  
que e l  concepto de ésta  es esencialm ente subjetivo, 
y  no puede existir sino m odificándose las aptitudes 
de lo s  individuos.

S i Y . replica á  es to , soy  capaz de agobiarlo con 
e l texto de lo s  doctores de la  ciencia.

7.* Por ú lt im o , com bate V . m i opinion de que 
en la  sociedad actual las razas de s illa  son un 
atraso respecto á las de arrastre p esad o , á  la s  pro • 
pías para el cu ltivo agrícola , y  la  com bate, no así 
como qu iera ,  sino despiadadam ente ,  acusándom e 
de que m altrato la  lóg ica  de un m odo cru e l, por­
que sem ejante tésis destruye la  doctrina d e  la  es- 
pecializacion.

L a dureza de V . en  este párrafo m e pone en el 
caso de tom ar venganza m ostrándom e exigente. 
E xijo  qne lo  borre y  confiese j>alad¡namente que 
se adhiere á m i dictám en.

N o ex iste  la  contradicción que indica V . H e de­
fendido la  especializacioa de la s  rozas para reali­
zar la  m ejora ec u e stre ; pero á  la  vez sostengo  

I que la  especial de s i l la ,  necesaria y  todo como es 
para determ inado servicio, refleja m énos que las 
dem as e l progreso agrícola y  com ercial de la  edad  
presente. ¿D ónde e s tá , feroz contrincante, e l m al­
trato á la  lógica?

Como am igos hem os em p ezado, y  como am igos  
hem os de term inar; para esto no h ay  m ás remedio 
que asentir á  m i aseveración. ¿N o quiere V . hacer­
lo  por m i ? pues hágalo por respeto & lo s  ilustres  
hipólogos de quienes la  h e aprendido. V ea  cómo 
se  expresa acerca de esto  A. S a n só n , entre otros 
m il que podría citar :

« N o  es necesario, d ice , estar dotado de una  
gran  dósis de perspicacia para advertir que las

tendencias económicas de estos tiem pos no son fa ­
vorables A que se aum ente la  dem anda de caballos 
de s il la ;  por con sigu iente, los ganaderos deben 
pensar en restringir lo s  lim ites  de su  producción 
m ás bien que en extenderlos. E l caballo de silla , 
fuera de su  em pleo en la  organización m ilitar, des­
em peña una función m ás bien de recreo y  de lujo  
que apreciable en guarism os.

»N o sucede lo  m ism o en el caballo de coche, con 
e l de tiro ligero y  con e l de arrastre p esad o: la  ac­
tividad de los negocios, la  rapidez y  e l desarrollo 
de las com unicaciones, según y  conform e acrecien­
ta  e l tráfico de la s  personas y  de la s  co sa s , con- 
tribiíyen de día en d ía  á  aum entar e l valor de­
aquellas funciones del m otor an im ad o.»

N ada m ás.
M ig u e l  L ó p e z  M a k t ik e z .

CAM PAHA A N TIFILO X ÉR IC A  EN  FRA N CIA .

E n  lo s  dias 12 y  13 del m es de E nero próximo 
pasado se  verificó en  e l M inisterio de A gricultura  
de la  vecina llep ilb lica  la  reunión de la  Comision  
superior de la  filo x era , presidiendo e l secretario 
perpétuo de la  A cadem ia de Ciencias, M. D um as.

E n  su  primera sesión  dióse lectura á  la  M emo­
ria que e l D irector de A gricultura había redactado 
acerca de la  cam paña filoxéríca de 1 8 8 1 , sobre lo s  
resultados obtenidos y  sobre la s  nuevas m edidas 
que prepara e l Gobierno francés para socorrer, áun 
con mayor eficacia de la  que h asta  aquí se ha em ­
pleado , á lo s  departam entos azotados por la  plaga.

R esu lta  de las noticias y  datos expuestos en la  
citada Memoria q ue, con arreglo á lo  dispuesto en  
la  ley  de 15 de Ju lio  de 1878 y  2 de A gosto  de  
1 8 7 9 , la  A dm inistración ha practicado ensayos y  
rem edios en una extensión  tota l de 1 .532  hectáreas 
de viñedos repartidos en diez y  ocho departam en­
tos. E n  algunos de éstos , com o en los del A ude, 
de los P irineos orientales y  de la  Cóte-d’Or, los 
dueños de los viñedos se han entendido con la  A d ­
m inistración para recibir de ésta  e l sulfuro de car­
bono , adm inistrándolo los interesados por su 
cuenta.

A segúrase en  la  M em oria que a de todas par­
tes  se reciben testim onios de los satisfactorios re­
sultados que h a  dado e l tratam iento, y  en m uchas 
localidades donde en un principio habían surgido  
conflictos entre la  A dm inistración y  lo s  propieta­
rios , por resistirse éstos á  dejar que se aplicase el 
tratam iento á  sus v iñ ed os, lo s  viticultores lo  re­
clam an h oy  con in sisten cia , pidiendo urgente de­
fen sa  para sus cepas, d

E sto  obedece á  la  evidencia de haber v isto  c¿mo 
m uchos v iñ ed os, que estaban pereciendo hace años, 
tras un tratam iento constante y  en érg ico , han re­
cobrado todo su vigor y  lozanía y  han vuelto á  
fructificar, m iéntras que las cepas v e c in a s , libres 
de todo rem edio , han perecido ó están próxim as á 
perecer.

E n  los A lp es M arítim os, gracias a l apoyo de los 
viñadores, que han proporcionado la  totalidad 6 
parte de la  m ano de ob ra , se  h a  podido tratar to ­
da la  superficie invadida Con tan  excelente resulta­
do , que así los pueblos como lo s  M unicipios piden  
que continúe e l tratam iento adm inistrativo.

E n  e l A r ié g e , la  m ancha de Saint-A m adou, tra­
tada desde hace m uchos a ñ o s , ha desaparecido; 
por desgracia, se h a  presentado la  filoxera en otros 
puntos d el departamento.

E n  e l L oiret, las m onchas som etidas a l trata­
m iento durante m uchos afios h an  desaparecido, y  
nos es d ifícil conocer en ciertos sitios lo s  prim iti­
vos puntos atacados. S in  em bargo, no se h a  extir­
pado el m al por com p leto , con m otivo de lo s  tra-
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Ijajos que se practican; pero, cnaodo m éaos, la  lu ­
cha im pide que la  p laga  se desarrolle, com o se 
desarrollaría sin  ese remedio.

A  pesar de los grandes resultados que se lian  
ob ten id o , será preciso restritigir los tratam ientos 
adm inistrativos en  la  cam paña p róx im a , pnes se­
ría contrario á  lo s  térm inos de la  ley  prolongarlos 
por m ás tiem po que e l necesario para dem ostrar 
la  posibilidad de la  defensa. A dem as , los créditos 
tan  generosam ente concedidos por la s  Cámaras 
jiara que la  A dm iinstracion atienda á  com batir la  
filoxera no son in a g o ta b les , y  podrán em plearse 
con no m énos utilidad secundando la  in iciativa  
particular. Por otra parte, se  han descubierto pun­
tos atacados por e l insecto en  distritos que h asta  
ahora habian podido considerarse libres de él. Los 
d e B a y o n a , T arbes, Bourges , L a Chatre y  Lou- 
duu necesitan y a , desgraciadam ente , que e l Go­
bierno acuda en su  auxilio.

P eto  si e l art. 4.° de la  ley im pone á la  A dm i­
nistración la  necesidad de suspender la  defensa de 
lo s  viñedos , e l art. S.'' le  facilita ayudarles. Para 
justificar la  fecunda influencia que h a  tenido esta 
disposición le g is la tiv a , y  para hacerse cargo de los 
resviltados obtenidos por los sin d icatos, presenta  
la  M em oria que exam inam os una sorie de estados 
resum iendo por departam entos e l núm ero de sin­
d icatos autorizadosysubvencionados en 1 8 7 9 ,1 8 8 0  
y  1881.

M uy significativos son los tota les de estos esta ­
d os, puesto que dem uestran que en 1 8 7 9 ,1 5 3  per­
sonas sindicaban 389 hectáreas y  recibían subven­
ciones por un tota l de 4 6 .9 3 7  francos; que en 1880 , 
1.507 viticultores sindicaban 6 .671 hectáreas y  se 
repartiau 5 1 0 .1 2 8  francos de su bvención , y  que 
en 1881 se reunian 6 .4 1 4  asociados para tratar 
17.127  hectáreas y  obtenian 1 .1 6 2 .9 6 6  francos de 
subvención.

N o  debe suponerse, sin  em bargo, a l leer estas 
cifras, que la  A dm inistración h a  prodigado sus 
recursos. L as reclam aciones que continuam ente 
recibe acerca de la  severidad que generalm ente se 
lia  em p lead o , ya  recusando ta l sindicato , ya  sobre 
la  exigüidad de la  subvención, a sí lo  dem uestran. 
Otra prueba en apoyo de esto  se encuentra en la  
comparación del término m edio de las subvencio­
n e s , que en 1879 fue de 120 francos por hectárea, 
de 76 francos en  1880, y  de 67 en 1881.

D ébese en parte esta  creciente desproporción á 
que en los prim eros tiem pos e l  Gobierno fué más 
g en ero so , jtorque consideraba indispensable pro­
vocar e l m ovim iento. H o y  que e l im pulso está  da­
do conviene sosten erle , pero im porta a l m ism o  
tiem po restringir la  cifra de las subvenciones [>ara 
iw der atender a l m ayor núm ero de peticiones do 
auxilios.

E l  hecho m ás notable que conviene poner en 
evidencia en lo  relativo á  la  organización de los 
sindicatos de 1 8 8 1 , es la  entrada en estas asocia- 
ciaciones de viticultores de menor cuantía, los cua­
les no vacilan en aportar a l sindicato las m ás in ­
significantes jiarcelas. L as haj' que só lo  m iden un 
área. E sta  confianza y  d iligencia  de lo s  v iticu lto ­
res , de ordinario desconfiadosy circunspectos, de­
m uestran de una m anera evidente la  u tilidad  de las  
subvenciones concedidas por la  l e y ,  a l m ism o  
tiem po que la  fe que ya  se h a  generalizado en el 
resultado de los tratam ientos insecticidas.

A u n  se aduce otra prueba del buen resultado de 
estos tra tam ien tos, y  es el exam en de los sindica­
tos, que durante m uchos años seguidos vienen p i­
diendo la  subvención del E stado. Prescindiendo de 
los grandes sin d ica tos, com o e l de B ég iers , que 
en 1880 registraba 2 .323 , y  en 1881, 5 .301 , y  del 
de lo s  Pirineos O rientales, que en la  prim era cam ­
paña ensayaba e l tratam iento en 197 h ectáreas, y 
en la  segunda lo  aplicaba á  1 .6 9 2 , se  v e  que en 
los pequeños sindicatos del Ródano, e l de Chirou-

b le , contaba en 1879 68 asociados y  31 hectáreas 
de viñedo; en 1 8 8 0 , 103 y  71 res2>ectivam ente, y 
en 1 8 8 1 ,1 6 5  asociados registraban 214  hectáreas, 
que com prendían todo e l territorio v itícola  de aquel 
pueblo. E l sindicato de F leu r ie , que contaba en 
1880 30 asociados con 8 hectáreas y  p ico , regis­
traba en 1881 245  con 195 hectáreas. E l  sindica­
to  de V illíé-M orgon com prendía en 1880 76 aso­
ciados , que som etían a l tratam iento insecticida  
53  hectáreas ,-y e l m ism o sindicato cuenta en 1881 
2 1 2  asociados con 189 hectáreas.

D em uestra de un modo m ás evidente aiin el 
entusiasm o con que los viticultores d el departa­
m ento del Ródano se han asociado, la  progresión  
que h a  seguido la  constitución de los aindioatos. 
E n  1879 hay uu siudicato que com prende 34 
hectáreas. E n  1880 se cuentan 11 para 233  hectá­
reas. E n 1881 hay 116 ¡lara 3 .484  hectáreas y 
3 .5 7 0  asociados.

A nálogos liechos han ocurrido en otros departa­
m entos , y  el ejemplo dado por e l d el líódano ha 
determ inado el m ovim iento de la s  provincias lim í­
trofes, que em piezan á  form ular num erosas p eti­
ciones de subvención para sindicatos com pletam en­
te  iguales á  los establecidas en el Ródano. E s  
seguro q ue, durante la  cam pana actual, se  habrá 
generalizado e l m ovim iento.

A l  m ism o tiem po que la  A dm inistración lu ­
chaba enérgicam ente para conservar los viñedos, 
ocupábase cou igu al ahinco en reconstituirlos por 
m edio de la  p lantación de vides am ericanas. La  
escuela de M ontpeller h a  continuado sus im por­
tan tes trabajos sobre este jurnto, adquiriendo nue­
vos terrenos con objeto de aum entar su s viveros 
y  extender su  viñedo, ensanchando así e l circulo de 
sus operaciones. Todas las cuestiones relativas á 
la  entom ología ó estudio del in secto , á  la  repro­
ducción de la  p lanta por m edio de esqueje y  de in ­
gerto , á  las enfermedades de la  vid, se  estudian en 
aq uella  escuela por su s profesores con celo y  com­
petencia  generalm ente reconocidos.

Los estudios eiiológicos sobre los productos de 
la s  vides am ericanas; las investigaciones sobre la  
adaptación de estas p lan tas á  los terrenos y  cli­
m a s, y  sobre su  resistencia en la s  tierras arenis­
cas, se  han proseguido con perseverancia. D e con­
tinuo se abren nuevos horizontes para la s  vides 
extranjeras, de las cuales se espera m u ch o , con­
fiándose en hallar la  solucion de problem as no 
resueltos todavía.

Como e l afío anterior, la  escuela de M ontpeller  
h a distribuido abundantem ente los esquejes am e­
ricanos entre los departam entos, los com icios y 
la s  asociaciones agrícolas que los han pedido, y 
sirven  para crear ó para mejorar lo s  viveros de 
departam ento y  de d istrito desde donde se espar­
cen en seguida entre los particulares, quienes, de 
este  m odo, tienen la  m ás com pleta seguridad, res­
pecto á su  origen y  naturaleza.

Con objeto de dar m ayor vuelo a l desarrollo de 
Ja p lantación de v ides am ericanas en  los departa­
m en tos invadidos, se d irigió por e l M inisterio una  
circular á  lo s  prefectos, sugiriéndoles la  idea de es­
tablecer viveros de estas vides extranjeras ó au­
m entar los ya  e x is te n te s , prom etiéndoles auxiliar 
su desarrollo por m edio de subvenciones especia­
les y  facilitando piés procedentes de los estableci­
m ientos d el E stado.

E l  objeto que se propone la  A dm inistración es 
ayudar en cuanto pugda la  pronta reconstitución de 
los viñedos destruidos, y  no cree poder encontrar 
m edios m ás seguros para ello  que poner a l alcance 
de los pequeños viticultores esquejes garantizados, 
cuya adquisición pueda hacerse lo  m ás barato ¡)o- 
sib le .

Favoreciendo el establecim iento de viveros de­
partam entales ó p rovinciales, e l E stado facilitará  
la  creación de viveros de d istrito , de cantón y  has­

ta  m unicipales. Y a , gracias á una subvención b as­
tante considerable, que le  h a  sido concedida por e l 
E stad o , e l departam ento de Lot-et-G aronne ha  
establecido en la  escuela de cada pueblo un peque­
ño v ivero , donde lo s  habitantes pueden estudiar 
las variedades extranjeras y  encontrar algunos es­
quejes que serán punto de partida de su  .nuevo  
viñedo.

La m ultip licación  de viveros tendrá, adem as, 
la  ventaja de dar la  solucion de m uchos puntos 
oscuros todavía y  que hacen relación á  las condi­
ciones de adaptación, de suelo y  de clim a. E l v i­
ñador necesita ver y  comprobar por s í m ism o para 
quedar convencido. Busca hechos irrecusables, y  
solam ente poniéndole las pruebas á la  v is ta , seña­
lándolas á  cada m om en to , será como se logre de­
cidirle á entrar en una senda hácia la  cual no ha  
dem ostrado h asta  hoy gran afición.

Como com plem ento á  lo s  estudios practicados 
por la  escuela de M ontpeller, h a  sido com isiona­
do Air. P rillieu x  para estudiar en Francia y  en A r­
gelia  e l m il dew, ese  otro enem igo de la  vid. Otro 
dia darénios algunas noticias relativas á  la  M emo- 
moría en que relata  y  expone e l resultado de sus  
im portantes observaciones y  curiosos datos.

E n  tanto que la  A dm inistración acudia con to­
dos sus m edios en  auxilio de los departam entos 
invadidos, no perdia de v ista  tam poco á los que 
estaban am en azad os, y  en  todas partes doude las  
diputaciones provinciales se han prestado á  secun­
darla en su s esfn erzos, e l Gobierno h a  adoptado 
m edidas preservativas im portan tes, entre las que 
conviene citar la  de facihtar e l  viaje á los depar­
tam entos invadidos de cierto núm ero de viticu lto­
res , quienes ya  h oy  conocen e l aspecto que pre­
sentan las v ides atacadas, y  están asi en situación  
de dar la  voz de alarm a en su distrito ó pueblo en  
cuanto adviertan la  aparición de una m ancha ca­
racterística.

Tam bién en A rgelia  se han constituido com isio­
nes de v ig ilan cia , de las cuales vendrán á Francia  
algunos delegados escogidos exclusivam ente entre 
los viticiíltores de aquella  colonia para que exa­
m inen los estragos d el insecto en los focos filoxe-  
radoa y  puedan com batirle en  su país desde el 
m om ento en que aparezca.

Pura term in ar, expondrém os un resum en de los  
gastos realizados durante el año 1881 en Francia  
para com batir la  filoxera.

i'r&ncos.

P ersonsl <le la  A dm in istrao ioa  C en tra l y  de
los gervicioB ex te rio res...........................................  25.643*63

T ra tam ien to s ad m in istra tiv o s.................................  240.180
Subvenciones á  Jos dep artam en to s ........................ 130.872*50
Idom  á  los m unicip ios.................................................  17.773
Id em  á  los e indicatos................................................  1.064.802*30
Idem  á  los com ités de estud ios................................ 12.500
V iveros d epartam en ta les de  v ides am ericanaa

y  auxilios ú los com icios........................................  62-313*95
G astos diversos de  com isiones, indem nizacio­

nes, trasp o rtes , e tc ...................................................  14.389*97

T otal....................................... 1.579.475'35

A dem as de esta  M em oria, que expone sucinta­
m ente lo s  trabajos quo se hacen en Francia para 
com batir la p laga que arruina su s v iñ ed os, e l Mi­
nistro d cl ramo ordenó una ám j)lia inform ación, 
resultado de la  cual será u na num erosa coleccion  
de informes ó m em orias parciales sobre el estado  
de los departam entos, sobre lo s  resultados obteni­
dos por los sin d icatos, sobre e l  desarrollo de los  
viveros am ericanos, inform es que com pletarán los  
docum entos oficiales trasm itidos por los prefectos 
y  los delegados d el servicio de la  filo x era , y  que 
perm itirán apreciar, con j)leno conocim iento de 
cau sa , la  actual situación v itíco la  de Francia. To­
dos estos docum entos form arán un volúm en copio­
so, que quedará en breve im preso, y  creemos deber 
recomendar su  adquisición, dada la  gran im portan-
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cia que tiene para EspaOa esta  cuestión trascen- 
dentalisim a.

N .

»*»  M  <«««

LOS OLIVA RES E N  ESPA Ñ A ,

SÜS CONDICIONES AGRÍCOLAS Y SUS PRODUCTOS.

{Conclutidn.'f

Corresponde ahora que digam os alguna cosa 
sobre la  recolección de la  aceituna y  sobre los pro­
ductos que se obtienen por los m étodos usuales de 
elaborar e l aceite. A quí tendré que insistir sobre 
lo  ya  m anifestado acerca de las d ifíciles condicio­
nes económ icas d e/la  producción en E spafia.

E n  cuanto á  lo  esen cia l de la  recolección de la  
aceituna, poco b e de decir, porque es un panto ya 
bastante d iscutido y  en e l que positivam ente se 
sabe bastante. L a cogida á  m ano, siem pre que sea 
p osib le, es m ás ventajosa que la  practicada á  va­
reo, con ta l de que dicha recolección á  m ano se 
practique con e l suficiente cuidado, á fin de que no 
se causen m ayores daños que con las m ism as va­
ras. Y  d igo es to , porque cuando la  aceituna se 
coge , como en algunos p uatos se h ace, pasando 
la  roano á  través de las ramas y  corriéndola com ­
p letam en te , se  ocasiona tanto daño como con el 
m étodo de varear los o livos.

Para evitar los daños d el desbrote no h ay  m ás 
remedio que recurrir a l ordeño, cogiendo aceituna  
por aceituna; de lo  contrario, se  causan inm ensos 
perjuicios. Para eso , lo  que hacen  los jírácticos 
in teligentes es ir cogiendo las aceitunas que están  
en la s  ram as bajas con la  m ano, y  hacer caer con 
suaves golpes de caña la s  aceitunas de las ramas 
m ás altas.

D el grado de madurez conveniente en que debe 
recolectarse la  aceituna no puedo decir casi nada. 
Bastará indicar que la  m ayoría de los m odernos 
agrónom os se inclinan á  coger tem prano, cuando 
la  aceituna haya cam biado de color y  oprimida 
entre, los dedos expulse abundantes g o tilla s  de 
aceite.

N uestros olivareros en esto tienen bastantes 
conocim ientos, para que h aya necesidad de darles 
buenos consejos sobre e l particular.

E a  la  elaboración, los defectos son  grandes, 
por desgracia, en nuestro país. N o  nos hagam os 
ilusiones: dicha fabricación se practica bastante  
m a l, por lo  comüD, y  salvo honrosísim as escepcio- 
n es; y  s i n o , ¿por qué causa no han de com petir  
nuestros aceites con los d el sudeste de Francia y 
con los m ism os de Ita lia?  P ues qué, ¿se cria aquí 
peor el olivo? ¿Tiene condiciones inferiores bajo 
ningún concepto, n i en clim a, n i eo su elo , ni en 
ninguna de la s  dem as condiciones? H asta  ese  
m ism o cultivo extensivo é im perfecto, ¿n o  es fa ­
vorable, sin  duda a lgu na, á  la  calidad de los acei­
tes ? Porque todos sabéis que realm ente la  m ayoría  
de los frutos se em bastecen cuando se abusa de las  
m aterias ternarias como abono. P ero es to , que nos 
parece un  poco dudoso s i nos inspiram os en el 
amor nacional, se p atentiza  perfectam ente con el 
resultado de la  exportación de varios años. A quí 
tengo los datos de la  exportación desde 1865  
á  187 8 , que os leeré:

ESrORTACIOH DE ACEITE COM0N DE ÍS P A Ífi i  DIVERSOS 
PUNTOS DBI. EXTRANJERO.

A c e i t e  c o m c n .  

KU()grñni04.
Vilores.

PeHtai.

Q uinquenio de 1865 i  1869.
Afio de  1669.............................

s  de  1870..............................

20 ,3 6 3 .6 6 1  
J 8 .524 .664 

6 .1 1 4 .3 7 9

21 .5 4 1 .9 6 8
21.G 12.433

0 .1 1 4 .3 7 9

Aceite oomnn. Talorea.
KiWifrfíinos.

Afio de 1871, . . . ■ . 12 .1 6 0 .9 7 5 1 2 .1 6 0 .9 7 5
1 de 1872. . . . . . 2 0 .6 6 7 .8 3 4 1 4 .4 6 7 .4 8 5
s  de  1873. . . . . . 5 2 .3 5 5 .6 1 9 3 6 .6 4 8 .9 3 3
® de 1874. . 1 8 .4 6 1 .0 4 3
» de 1875. . . . . . 5 .5 5 5 .6 0 6 3 .8 8 8 .9 2 4
í  de  1876. . . - . 4 .9 9 8 .4 3 1 3 .4 9 8 .8 6 2
» de 1877. . , . . . 9 .5 7 7 .1 7 2 8 .2 3 8 .3 6 6
í  de 1878. . . . . . 2 4 .6 1 2 .2 2 7 2 2 .1 5 1 .0 0 0

L as consecuencias de estas cifras son fáciles de

en la  exportación de ace ite , que no lo quieren por 
m a lo , y  lo  com pran únicam ente cuando no hallan  
los consum idores extranjeros calidades superiores. 
L as condiciones todas de nuestro país, tan favora­
b les a l olivo y  á su s productos, debían originar 
una exportación superior de los aceites de nuestro  
territorio sobre la  que hacen Ita lia  y  Francia. Y  
sm  em bargo, ocurre enteram ente lo  contrario, y 
para probarlo aducirémos a lgu n as cifras estad ísti­
cas, comparando nuestra riqueza olivarera y  nues­
tra exportación con las correspondientes de Italia.

L a exportación norm al de E sp añ a , ya  v e is  que 
puede calcularse, com o térm ino m ed io , en  2 0  m i­
llon es de k ilogram os. P u es b ien; la  exportación á 
Europa en 187 2 , que es un año y  m ed io , vino á 
ser no m ás que de 15 m illones y  m edio de kiló- 
gram os; la  exportación m edia de Ita lia  es de 39  
m illones y  pico de k ilógram os, ó cerca de 4 0  m i­
llones. ¿E s que tiene Ita lia  m ás superficie de o li­
vos? N o ,  señores; aunque no nos extendam os en 
los cálculos correspondientes a l territorio ocupado 
por e l o liv o , no tenem os m enos de 8 0 0 .0 0 0  á  un 
m illón  de hectáreas. P ues Ita lia  tiene la  m itad  
únicam ente: 5 00 .000  y  pico de hectáreas, 552 .000  
hectáreas. Produce 1 .6 0 0 .0 0 0 hectólitros;nosotros  
producim os cerca de 2  m illones de hectólitros, 
pero no lo s  podem os vender con tanta  facilidad. 
H é aquí el estado de exportaciones com paradas:

EXFOETACION DE ACEITE A EUROPA.

rrooeaeEte de Espafia. Procedente de Ilalt».

nuestra exportación m ás constante y  segura , qne 
no baja de 2 á  4 m illones de k ilógram os. D e  modo, 
señores, que no debe caberos duda de lo  séria que 
se presenta nuestra situación m ercantil en los acei­
tes; porque siendo e l olivo una de la s  fuentes de  
riqueza m ás preciadas de nuestro p aís, necesita­
m os por todos los m edios ver la  form a de que 
aum ente e l estado de prosperidad en este ramo de 
producción. N o depende tod o , indudablem ente, de  
los gobieruos; aquí la  m ayor parte de lo  que hay  
que realizar lo tienen que hacer los productores; 
pero las corporaciones populares y  lo s  m unicipios 
pueden contribuir en bastante parte á  que la  pro­
ducción, sobre todo á que la  venta de los aceites 
se pueda hacer en  m ejores condiciones, y  se esta­
blezca e l mercado de aceites, como lo  tienen Mar­
se lla  y  N iza.

E s  éste un asunto sobre e l cual llam o m ucho la  
atención del señor M inistro de F om en to , para que 
le  dispense todo su valioso é in te ligen te apoyo.

\  eam os lo  que p asa en los mercsidos extrajeres. 
E n  la  quincena del 15 a l 31 de M ayo ú ltim o , los  
aceites italianos ofrecían lo s  precios s ig u ie n tes:

PRECIOS DEL ACEITE POR 1 0 0  KILÓaBAMOS.

L i r a s .

• MilaD........................................... 155 á  170
O énova ....................................... 146 á  150
Ñ ápeles......................................... 85 á  90
M essioa......................................... 88 á  90

L a  apreciación diferente de calidades es eviden­
te  en  los precios anotados.

E l  mercado de M arsella, en 3  de Junio  actual, 
publicaba lo s  precios sigu ientes :

PRECIOS DEL A C E irE  POR 100 KILÓGRAMOS.

F r a n c o s .

P ara  I rg la fe rra . .
» F ia n c ia . . . 
í  Rusia, . . ,
» resto  de  Europa

T o t a l e s .  .

J{ÍÍó¡frafnoi. Küógiamos. —

6 .4 7 6 .1 1 6 16 .5 0 6 .0 0 0
“ “

2 .9 5 3 .0 3 6 11 .9 2 1 .0 0 0
1 .2 0 7 .4 7 1 4 .5 8 5 .0 0 0
5 .0 4 9 .8 5 9 6 .8 7 7 .5 0 0 —

15 .686 .482 3 9 .8 8 9 .5 0 0

EXPOETACION i  AMÉRICA.

EspaSa.

5 .5 1 8 .4 5 3  kilógs.

I t jü i a .

.2 .2 9 2 .5 0 0  küóg8.

A  Inglaterra enviam os la s  m ayores cantidades 
de aceite; pero Ita lia  nos supera en m ucho para 
esta  exportación. Sólo el año 1873 hem os alcanza­
do una exportación superior de m ás de 24  m illones  
de k ilógram os; pero, en cam bio, en 1870 nuestra  
exportación á  la s  Isla s Británicas no excedió  
de 1 12 .000  k ilógram os, y  en  1875 tam poco pasó  
de 1 36 .753  k ilogram os.

E n  la  exportación á  Francia siem pre nos lia  su­
perado Ita lia . E l año extraordinario de 1873  sólo  
perm itió exportar 7 .908 .656  k ilógram os, cifra in ­
ferior á los 11 .9 2 1 .0 0 0  kilógram os que m anda Ita ­
lia  a l país vecino.

U nicam ente en  la  exportación á  A m érica es en 
la  que aventajam os á  Ita lia ; pero ¿por qué es esto?

P u e s , señores, es una desgracia decirlo, pero 
h ay  precisión de consignar la  verdad; es porque 
nosotros enviam os obligatoriam ente nuestros acei­
tes á  nuestros herm anos de la  isla  de Cuba y  de 
Puerto lü co ; s i no tuvieran que comprarnos nece­
sariam ente el aceite, quizas se lo tom áran á  otras 
naciones y  no nos lo  com prarían á  nosotros. E s

Aceite de  A ix, superfino.
—  Idem  ñno. . . .
—• B n ri, AA. .
—  Id era  A ...................

Id e ra  núm . 1. . .
Idem  BÚm. 2. . .
ToBcara, superfino, 
lem  fino. . . . 
V a r ,  superfioo. . 
Id em  ñno. . . . 
Id em  com estib le.. 
Córcega, id . . . 
Espafia, fino. . . 
Idem  sem ifioo. . 
S ic il ia , superfino. 
Id em  llam ado fino. 
Túnez, f lao - .

165 á 175 
155 á 165 
135 á 145 
125 á 135 

« á l2 0  
» á l l 2  
» á l 9 0  
» á  165 
í  á 146 

120 á 135 
87 á  90 
V) á  90 
a á l2 0  
J> á 115 
» á l2 2  
» á H 5
90 á  105

E stos precios indican bastante exactam ente la  
graduación y  aprecio de las calidades de aceite de 
diversas procedencias, en  dicho m ercado francés. 
Para determinar m ejor su s condiciones, añadiré 
qne los aceites cxtrafinos se venden ordinariam en­
te  á  los precios de 210  á  300  francos por hectoli­
tro, haciendo e l comercio de éste las grandes casas 
de M arsella, A ix  y  N iza, que se dedican á  esta  es­
peculación, con e l aceite  bien preparado en elegan ­
tes  botellas perfectam ente tapadas y  capsuladas.

H é aquí todavía la  nota de cotizacioues del acei­
te  en N iza , e l 10 de Junio  corrien te:

PRECIOS DEL ACKITE POR 100 KILÓGRAMOS.

Fraocoa.

A ceite  de  o liva , ex trafino .....................
—  Superfino.......................................
—  F in o .................................................
—  C om estible superio r nnevo. .
— C om estible nuevo de clase 1.*.
—  Com ún nuevo de 2.*. . . .
—  L am pante  s in  o lo r.....................

1 8 5 á 190 
175 á 185 
160 á 170 
1 3 0 á 135 
110 á 115 
105 4 110 
» á 85

A u n  se venden otras clases inferiores; pero bue-
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no es advertir q̂ iie e l aceite de o liva  destinado al 
engrase de m áquinas, se aprecia en 120 á  140  
francos por hectolitro, en cuyo tipo está  colocado 
e l  aceite de E spaña en las cotizaciones de Mar­
sella .

Podria alguien  decir que tam bién  en e l m ism o  
m ercado de Madrid se tienen diferencias de pre­
cio s, vendiéndose frecuentem ente e l bueno de A n ­
dalucía á  130 pesetas por hectolitro, y  h asta  200  
pesetas e l fino de V alencia . Sólo contestarém os á 
este argum ento, diciendo que éstos son precios de 
reventa, y  que no sirven de tipo á extensas tran ­
sacciones ; en una palabra, que no fijan precios de 
mercado.

E n  el extranjero, como veis, nuestros aceites  
•quedan m uy por bajo de los de A ix  y  los de Bari; 
no llegan , n i con m ucho, á  los de Toscana y  otros 
varios de Ita lia . Sólo cuando este país tiene m ala  
•cosecha, es cuando recurren á  E spaña lo s  comer­
ciantes de M arsella y  de Inglaterra. Y  pregunta­
m os : ¿hay algún m edio que directam ente pueda  
■contribuir á  que salgam os de esta  situación difícil?

M uchos de vosotros sabréis que en el mercado 
de la  C alzada de S ev illa , que es bastante im por­
ta n te , todo se  vende lo  m ism o, sin  diferencia de 
calidades, y  n ingún productor puede llevar m ás 
que e l aceite corriente y  ordinario, porque no hay  
quien pague n i un real de beneficio a l aceite m ás 
selecto . Otro tanto se observa en  e l  mercado de 
M álaga. ¿Puede dejarse pasar esta  rara situación  
m ereantil? '¿N o es de ínteres que se aprecie por 
lo s  corredores que hacen esté com ercio, la s  diver­
sas calidades de aceite, para que puedan obtener 
ventaja lo s  mejor elaborados?

Y o no h allo  m ás que un recurso para esto , y  es 
que los A yuntam ientos, la s  corporaciones popula­
res y  todos lo s  que se ocupen de los m edios de fo­
m entar la  riqueza, establezcan casas-lonjas. Las 
casas-lon jas, que tuvieron una grande im portan­
cia  en  nuestro país en cierta época, lu égo , cuando 
decayó nuestro com ercio con A m érica, han ido su­
cesivam ente desapareciendo y  dedicándose su s lo ­
cales á  otros objetos.

Pero a sí com o e l cam bio económ ico de aquel 
tiem po la s  h izo decaer, creo yo que el cam bio eco­
nóm ico de nuestros dias las h a  de estim ular y  h a  
de hacer perentorio e l establecim iento de esas ca­
sas-lonjas. E n  Madrid es una necesidad absoluta  
u n  centro de contratación  para frutos ayrico las;  no 
tenem os tam poco sitio  de contratar los m ism os 
gran os. A hora se dice que e l  actual A yuntam iento  
se ocupa del establecim iento de una A lb ónd iga; 
es indispensable, no solam ente para la  contrata­
ción de gran os, sino que es tam bién precisa jiara 
la  contratación de aceites, para la  contratación de 
vinos y  de otra porcion de productos.

H ace algunos años ( e n  1 8 7 1 ) ,  que un querido 
am igo m ió, que ya  m urió , y  cuyo patriotism o y  
laudables hechos m erecen recordarse, D . Pedro  
García de L ean iz , siendo presidente de la  Ju n ta  
de A gricu ltu ra , y  e l que tiene e l  honor de d irig i­
ros la  palabra, secretario, form ó un  proyecto de 
estab lecim iento de casa-lonja, u tilizando e l sober­
bio m onum ento de Iferrera en Sevilla . N uestros  
esfuerzos fueron grandes^ pero e l éxito  debo con- 
fesar que fué desgraciado. Por m ás que tratam os 
<Ie que los corredores fueran a llí á  hablar de sus 
n egocios, no lo  logram os, porque e l com ercio de 
S ev illa  en aq uella  época estaba bastante decaído 
y  no ofrecía ínteres general e l objeto á que m e re­
fiero. Pero ¿por un  éx ito  desgraciado debem os 
abandonar un buen pensam iento? ¿ D ebem os com ­
pletam ente cruzarnos de brazos y  dejar que conti­
núe e l estado de inacción en que se hallan  los  
m ercados de nuestro país? Y o creo que no.

Y , señoras, ya  que se trata precisam ente del 
árbol que está  bajo vuestro patrocinio, siendo sus 
productos benditos, y  siendo tan grande com o lo

es la  influencia leg ítim a  de la  m ujer en e l m undo, 
yo os recom iendo esto  que h e d ich o ; yo  os reco­
m iendo que influyáis de todos m odos y  cuanto po­
dáis por que lo s  productos d é lo s  olivares españoles 
acrezcan de valor. Sea cualquiera la  fórm ula que se 
adopte para este objeto, es una necesidad im periosa  
abrir m ercados ú nuestros aceites; yo os ruego que 
contribuyáis á e s te  deseo de los olivareros españo­
les. H e dicho.

{M u y bien, muy bien. Grandes aplausos.)

LOS CABALLOS D EL SA HARA ARG ELINO ( O .

Poco apreciada h a  sido la  raza caballar origina­
ria del Á frica  francesa, y  poca ó n inguna publici­
dad se ha dado en E spaña á  los ju stos y  m ereci­
dos elogios que de e lla  hace, no sólo e l  general 
E . D aum as y  otros em inentes autores, sino e l 
m ism o em ir A bd-el-K ader, que es tam bién  uno 
de lo s  m ás entendidos y  com petentes en la  ciencia 
pecuaria.

S i consultam os cuanto se h a  publicado en A r­
g e lia  desde hace treinta a n o s , aduciendo pruebas 
y  hechos incontestables respecto á  la s  particulari­
dades que d istinguen y  caracterizan a i caballo  
africano, deducirémos que nunca se h a  dicho lo  
bastante para patentizar sus raras y  sobresalientes 
ventajas y  su  infatigabilidad para la  guerra.

D ice A b d -e l-K a d er;
« E l caballo árabe es e l compañero inseparable 

del guerrero africano, ta l cual siem pre h a  sido en 
la  prim itiva y  belicosa sociedad donde h a  vivido y 
v ive bajo la  influencia de la  religión  y  de la s  cos­
tum bres. A unque se le  denom ine berberisco, siem ­
pre pertenecerá á  la  verdadera raza orien ta l, á esa 
gran fam ilia  cuyo prim itivo origen se confunde y  
se m odifica bajo la s  influencias de lo s  clim as y  de 
la s  localidades.

B Siem pre será e l caballo m ás fuerte por su  con­
figuración, que le hace ser ág il y  vigoroso con ex ­
traordinaria soltura en  todos sus m ov im ien tos; y  
áun cuando se h a lle  a l otro lado del M editerráneo 
6 d el C áucaso, ó viva léjos de la  j^atria del is la ­
m ism o, jam as perderá sus naturales bríos, su  coni- 
p lex ion  n erv iosa , su  proverbial sobriedad y  resis­
ten cia  para vivir entre la  arena y  e l cielo sin  que 
le s  abatan n i desalienten las privaciones y  la s  fa­
tig a s. L lám esele caballo p ersa , num ida, berberis­
c o , árabe de S iria, nedji, ó com o se le  quiera lla ­
m ar, siem pre serán estas denom inaciones pronom ­
bres de la  fam ilia ; porque siem pre se le  conocerá 
por el nombre de caballo oriental^ así como los 
del otro lado del M editerráneo se les llam ará siem ­
pre caballos de la  r a z a  europea.'»

S in  em bargo, no fa lta  quien dude de la  superio­
ridad de ésta  raza caballar para poder eficazm ente  
mejorar la  nuestra de guerra, y  siem pre se ha 
creido que lo s  buenos sem entales para es te  objeto 
ú  otro de m ás ó m énos im portancia se podían en­
contrar en e l interior de S iria , ó en E g ip to , como 
a llí  se  adquirieron á  peso de oro en e l reinado de 
D oña María Cristina para la  yeguada de Aranjuez.

A q u í en A rgelia  lo s  hay de formas tan  perfec­
ta s , tan sobresalientes y  herm osos como es impo­
sib le im aginar á  no verlos.

Preciso es no hacernos ilu sion es respecto a l es­
tado de nuestra industria pecuaria, que tuvim os 
ocasion de estudiar cuando en 185(i desem peñába­
m os la  Secretaría del R eal Consejo de A gricu ltu ­
ra, Industria y  Comercio, y  confesar que no era, y  
u i es ta l vez en  el dia, el más halagüeño. Muchos 
han creido que esta  lam entab le decadencia depen-

(1 )  G u a la  rfe M a d ñ i  del 7, de  M arzo de 1873, núin. 66.

dia de los m alos hábitos y  viciosas transacciones, 
pernicioso indiferentism o y  repugnancia á salir del 
círculo rutinario, que tanto  m al siem pre acarrea. 
Tam bién hay quien p atentiza  las innumerables 
causas que m ás ó m énos han infiuido en e l aniqui­
lam iento de nuestros antiguos caballos de aquella  
sorprendente raza andaluza cordobesa, cuya genea­
log ía  y  excelentes cualidades nadie h a  desconocido  
y que era e l asombro del m undo.

A hora lo  que nos conviene es fom entar la  cría 
de buenos caballos de guerra, adquiriendo en A r­
g e lia  sem entales sob resalientes: porque cuanto m ás  
su periores son éstos, tan to m ás mejoran la s  ra za s  
y  tanto m ás cooperan á  que no se bastardeen y  de­
generen.

D el descuido en las elecciones, dice e l árabe, 
resultan  la s  cruzas v ic io sa s ; así como tam bién  
destinando para m adres hem bras que n i en las 
ferias han tenido sa lida  por sus defectos ó enfer- 
dadea.

E l caballo africano debe a l cielo donde se cria, 
á la  educación que recibe, á  su  m odo de alim en­
tarse y  fatigas que soporta y  le  son siem pre fam i­
lia res , un vigor y  un  em puje tan  extraordinario, 
que se igu a la , y  áun es superior, á los tan  céle­
bres de Persia  y  Siria. E n prueba de ello  se citan, 
entre varios ejem plos, la s  fam osas carreras de ca­
ballos que tuvieron lugar en A lejandría de E gipto  
e l 25 de Julio  de 1 8 3 6 , y  en las que corrieron los  
m ás sobresalientes de las caballerizas de M ehe- 
m ed -A lí y  de las de otros ricos propietarios y  a ltos  
personajes de su  córte , y  en  la s  que ganó e l primer 
prem io e l caballo de pura raza africana pertene­
ciente á  Mr. Ferdinand de L esseps.

A bd-el-K ader d ic e :
«L a  tierra y  los alim entos no mejoran los m a­

lo s  ca b a llo s , n i áun lo s  de m ediana condicion ; y  
que e l caballo de pura raza criado en  la  sierra ó 
en terrenos pedregosos es do com plexión fuerte y  
m ás dócil que e l de los terrenos llanos.

b L os buenos caballos se encuentran en e l de­
sierto d el Sahara africano, donde lo s  m alos son  
m uy raros, y  donde lo s  habitantes de aquellas po­
blaciones y  lo s  de su s colindantes sólo los desti­
nan para la  guerra ó para la s  luchas en las carre- 
i’as de gran  velocid ad .»

E n  lo s  lím ites de dicho desierto se encuentran, 
despues de atravesar la s  tierras cu ltivadas com ­
prensivas desde e l oeste de A rg e lia , la s  poblacio­
nes de Tebdon, Saida, T renda, T akdim t, Tiaret, 
T eniat-el-H ad , B ogn ar, I3on-Saada, M sila, B iskra  
y  Tebesa. E n  estos lim ites era donde lo s  antiguos 
geógrafos señalaban e l principio d el verdadero 
desierto , del vacío , de la  esterilidad. A llí  se  crian 
razas de caballos herm osísim os con condiciones 
m ás ventajosas que en e l T ell para resistir largas 
carreras, la  sed, e l h am b re, y  encontrarlos siem ­
pre propicios para cuanto se  los exija.

A  m edida que se penetra en estas inm ensas lla ­
n uras, se encuentran tiendas de cam paña, aldeas 
ó pueblecitos, donde la  v ida es activa , animada, 
aunque realm ente excep cion a l, y  sobre todo m uy  
digna de estu d io , por las relaciones provechosas 
y  transacciones com erciales que tanto lo s  france­
ses como nuestros españoles han llegado á  esta* . 
blecer.

Los buenos caballos de pura raza se venden en  
e l  Sahara africano á  buen precio, pero m ucho m é­
nos que en e l E g ip to  y  P ersia , y  m énos costoso e l  
trasporte & España. E n tre la s  tribus que m ás se 
dedican á  esta  industria se citan la s  de los B en i-  
A d d a s ,  en  las que se encuentran los m ás fam osos 
chalanes, que exageran lo  que venden y  desprecian  
lo  que quieren comprar.

L as condiciones físicas d el caballo  del Sahara  
africano no pueden ser m ás perfectas; adem as, es 
admirable por su  buena configuración, fuerza, v i­
gor, arrogancia y  poder, sin  que sea por esto duro
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ni incóm odo a l jin ete ; esto  e s ,  que es á g il , flexi- 
b le  y  su elto  de m iem bros, con exceleutes piernas 
y  buenos p iés para partir, rerolverse prontam ente, 
form ar la  parada con facilidad j  firm eza, todo lo  
que constituye un caballo con la  orgaaizacion  
adecuada para las fa tigas de la  guerra.

Según una canción p op u lar;
E l  caballo africano soporta  e l hambre, la  sed, la  

in tem p eriey  la  expatriación.

{S e  continuará^

Balbino  C ortés y Morales.

CABALLOS DE A R R A ST R E  PESA D O . -

H abiendo dado cuenta en E l  Campo del caballo 
England^s G lory , que tanto llam ó la  atención del 
público en  la  ú ltim a  E xp osic ión , hem os creido 
será del agrado de nuestros favoiecedores que in- 
sortenios su retrato.

B asta  exam inar e l grabado para convencerse de 
que son ju stos los elogios que se le  lian tributado, 
y  al propio tiem po, de que sólo con anim ales de 
ese tipo se podrá reem plazar e l  ganado m ular en 
las labores del campo.

NOVELA.

H IS T O R IA  M IL IT A R .

(Ovndusioju)

V olv í á instalarm e de la m añana á  la  noche, 
cerca del m ostrador, consum iendo yo sólo todas 
la s  provisiones del café, dando suspiros como un 
órgano, y  diciendo á la  dueña. «M am á, quisiera po­
der daros este n om b re .»

E y S L A N D S  OLORY.

Laura levantaba la  cabeza a l oírm e decir esto. 
L a verdad es que ésa  era m i in tención , y  m e pa­
recía que sólo e l m atrim onio pedia pagar sem e­
jan te  tesoro. E sto  duró m ás de un m e s ; yo  ofre­
ciendo casarme cuando adelantase un grado, y  ella  
haciendo cada d ia  a lguna pequeña concesioii. De 
unas en otras, llegó  un d ia  que, despues de una 
declaración de rodillas, hecha en ausencia de la  
m ad re, con una voz que hubiera ablandado las 
piedras, Laura m e dijo :

— U sted  quiere que yo  m e sacrifique y  no creerá 
eu  m i amor sin  esto. Pero ¿y s i m i pobre madre 
se entera? Ó igam e lo que va  á hacer : esta noche 
se irá como de costum bre, á la s  d iez, a l salir vuel­
v e  á la  iz([uierda y  entra por la  puerta del lado; 
sube al primero y  la  puerta del frente es m i cuar­

to  ; escóndase all í ,  y  á  las once, cuando haj'a cer­
rado e l café y  m i madre duerm a, iré á  encontrar, 
lo  y  hablarém os.

Pero en nom bre del honor y  de m i vida, no ha­
g a  ruido ; nuestra felicidad depende de vuestra  
discreción.

Y  b ien , os lo  aseguro, la  charretera de ten iente  
no m e dió tan ta  alegría como este discurso. Qui- 
roga se paseó aquella noche en la  cam isa de un 
hombre feliz.

E n  fin, dieron las diez. Cogí e l casco y  e l sable, 
saludó á la  señora como todas las noches, y  salí. 
Lío e l cinturón a l rededor del sab le, m e quito las  
botas, y  llevánd olas en  la  m ano, subo la  escalera.

M e encuentro la  puerta entreabierta, y  m e in ­
troduzco en e l tem plo , tem iendo ser oido. Mi co-

razon la tia  como xin redoble. ¡ Qué centinela hasta  
la  llegad a  de Laura!

E n  f in , héla  aquí.
— ¡Oh!— m e dijo, dándome la  m ano— no m e ha­

rás arrepentir de m i debilidad? ;S i no m e am as y 
m e abandonas!

S i hubiese estado a llí e l cura, hubiera firmado 
e l consorcio en e l acto. Pero no teniéndolo á la  
m an o, ¡)ueden ustedes pensar m is protestas y  ju ­
ram entos.

N o  08 ocultaré que a l poco tiem po estaba com ­
pletam ente confiada. Teníam os tanto que decirnos 
que pasam os charlando toda la.noche.

A  la s  cinco de la  m añana le  dije :
— ¡A ngel m ío! m e retiro, no sea q u em e vean

salir y  p iensen  m al de t i.....
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Pero f«5 interrum pido por un go lp e dada en la  
puerta.

— ¿Oyes?— pregunté á  Laura en voz baja.
— ; Cállate!
N uevo golpe.
— ¡E stoy perdida!— dijo ella.
Y o rae m aldecía. ¡P o tr e  jóven l Cogí n jis efec­

to s  sin  ruido, los ocu lté en un rincón, y  m e es­
condí.

— liesp ond e ahora— le  dije;— no verán nada.
Tercer go lp e . Tem blam os com o las hojas a l 

viento.
— ;Son la s  cinco— dijo desde faera la  m adre— y 

está  V . de sem a n a ; váyase V . s i quiere llegar á  su 
hora!

¡Q ué quiere V . hacer en sem ejante caso!! R es­
pondí :

— L e doy m il gracias, seüora..
Continué m is re lac ion es; pero ¡qué dem onio!.....

no m e casé.
A d em as, a lgú n  tiem po desptíes encontré una 

gorra de cuartel en e l  cuarto de Laura.
Busqué e l iiiimori».
¡Era la  de P erez!

C. T.

EX PO SICIO N  IK TER N A C IO ííÁ L

DE PRODUCTOS Y ARTES DE l'ESCA.

La E xposición  de  p roductos y  artes de  pesca que h a  do 
celobraree en  L ondres el afio próxim o es de  g ra n  im por- 
tn n o ia  p a ra  nuestro  pa ís y  de  indudable  in te rés  p a ra  n u es­
tro s  foü ien tadorea , fab rican te s  <lo conservas y  salazón de 
pescado, constructo res d s  redes y  de  em barcacioaes de 
p esca , y  to d a  c la se  de  ind u stria s  re lacionadas con la  p e s­
quería,

H o aqu í a lg u n as no tic ias de  dicho oertám en ;
« L a  apertu ra  d e  la  Exposición se  verifica rá  en  Londres 

el d ia  1.“ de M ayo do 1883 : estará  a b ie r ta  d u ra n te  seis 
m eses po r lo m enos. Se ad ju d icarán  d ip lom as de honor y  
m edallas de  oro , de p la ta  y  de b ro n c e , p o r  e l Ju ra d o  ccya 
fo rm ac io n  se d e te rm in ará  en  tiem po oportuno. N o se  ex i­
g irá  d in ero  p o r e l em plazam ien to ; pero los gasto s de  tra s ­
p o r te ,  en tre g a , colocacion y  rem ooion de los o b jetos ó 
p roductos e sp a es to s  serán  de cu en ta  de  los espositores, que 
d eb erán  inspeccionar, b ien  por sí mismeia, b ien  po r la  m e­
d iac ión  de  sus re p re se n tan te s , la  recepción é instalación 
án tes de  la  a p e rtu ra  y  la  reexpedición  de  su s ob jetos des­
p e e s  de la  c la u su ra  de  la  Exposición ; á  f a l ta  de lo cual, 
la  com ision se  re serv a  la  fa cu lta d  de d isponer de  ellas 
com o m ejo r convenga  á  sus in tereses y  á  expensas d a  los 
exposito res. L as so lic itudes de  adm isión deberán ¡r hechas 
en  im presos oficiales, que serán  rem itidos según  la s  pe ti­
c iones que de ellos se v ay an  haciendo. E sto s  docum entos 
deberán  rem itirse  de  nuevo  al sefíor secre tario  genera l en 
L o n d res , án tes de  1." do Setiem bre de 1882.

sC lasificacion de los o b je tos propios dol certám en  : 
»C lnse 1.“ Pesca (p e sc a  en  a g u a  dulce y  pesca e n  agua 

s a la d a ) .—  2.‘ C ondicion económ ica de  los pescadores.—
3.* Comercio y  econom ía (p rep a ra c ió n , conservación  , u t i ­
lización  , tra sp o rte  y  ven ta  d e l pescado).—4.* P iscicu ltu ra. 
~ 5 .®  H is to ria  n a tu ra l. —  6.* H isto ria  y  lite ra tu ra  d e  la  
p esca . —  7." Colecciones.

í l l a b r á  tam b ién  u n  concurso  especinl de  M em orias escri­
ta s  sob re  las ind u stria s  ob jeto  de la  Exposición. Se nom ­
b ra rán  ju rad o s  p a ra  la  ad ju d icac ió n  de  p rem ios á  la s  d i f e ­
ren tes  M em orias, y  liay  e l p royecto  de  r e c u r r i r á  peritos 
ex tran je ro s donde esto  sea posible. E l C om ité de discusior: 
ó J u n ta  d irec tiv a  ten d rá  e l durecho de p u b lica r la  to ta li­
dad  ó u n a  p a rte  do las M em orias p resen tadas a l concurso. 
E stas deben  e s ta r  red ac tad as en  len g u a  in g le sa  6 ir  acom- 
pa lladas de  u n a  traducción a l inglés. Se rem itirán  á  la  E x ­
posic ión  ántes do 1.° do M ayo de 1883.

jiH em os publicado  estas noticias po r creerlas de  g ra n  
ín te res  p a ra  u n a  d e  tus ind u stria s  m ás im p o rtan te s  de 
nuestro  país. Unco fa lta  que  nuestros pescadores ccmcurraa 
con su s p roductos a l certám en  de L ó n d res , porque en  él 
pueden  ocupar u n  lu g a r  m u y  d is tin g u id o  y  conseguir g ra n ­
des u tilid ad es , abriendo nuevos m ercados á n u e s tia  p ro ­
ducción, y  con especialidad  á  la  recien te  y  y a  riqu ísim a 
in d u stria  de  salazones y  coB serías.

S T Ü D  B O O K  E S P A Ñ O L .
(CorUlnucdon.)

Y EG U A S IKG LESA S.

A c - f o r i s .

(IM P . 1 8 8 2 . D. T . C. LArUBNTE.) 

c. Nac. In g . 187S.— H ija  de K in g  o f  the ForesC y  Pene- 
lope r h l ie e l .

. 4 . w r o r a  ( a )  I > u t c h o s s  o f  Y o r k .

(IH P . D. P . GONZALEZ.)

Nac. H ija  de  V entre S í. G ris y

A t a l a y a  ( a )  F l a t t e n i e .

(IM P. D. P. GONZALEZ.)

N ac. H ija  de  D rcm edan j.

A l v a .

(iM P. s e S o b  d d q c b  d e  f i r n a s - s u S e z .)

N ac. 1 8 6 9  H ija  de B la h - A tk o l  y  Touah
y o t ,  p o r  Touchmood y  Im p o stu re , po r Yago  y  Dúchese o f  
K en t, po r Selshuzzar.

1 8 8 0 . M.— B ra n J j,  p o r  B lu e  Goien.
1 8 8 2 . c. o. H . , 'poT Pagnotie.

l i o u n i t i  C l y i l o .

([IIP . MABQDÉS DE CASTELLONES.)

N oc. H ija  de  L e  M arecha l y
1 8 7 ? . M. , po r G uy D ayrell.

IS o iK J U V t.

(IMP. D. Q. G.4R7EY.) 

c. 0 - N ac In g . 1 8 6 6 . —  Bow¡aet d t  Fragante'),
h i ja  de  Lavioyer y  de D a v id  A n n ,  p o r  V ulcan y  M erry  
W hig , p o r B ir d  Caícher.

1 8 7 8 . a. H . — G anga, p o r Vielorím .
1 8 8 0 . c. o. l l . — M useadina, po r M uscadin.

K e fty .
(¡M P. D. G. QABVEY.)

c. 0 . Nao. In g . 1 8 7 3 .— H ija  do Victorius y  B e tty  Carr, 
po r F azzole tto , su m adre P in l- B o n n e t, p o r LanerseoH  y 
B elinda , p o r B la c k  Lock.

1 8 7 9 . E sp. c. o. M.— Betico, -por D u k k  Skaler.
1 8 8 1 . E sp. o . c. H .— Princesa, po r M onarek.

B la h * .
(IM P. r .  G. GABVET.) 

c. Nac. In g . 1 8 7 7 .— H ija  de  B la ir  A th o l  y  T rick ish  
(m ad re  de D evnp D u ck}, p o r P rin ce  M inisier  y  Sharp  
P ractiee, po r V o ltig eu ry  Tkeano, p o r W averley.

I t a m l o l c r a .

(IM P. MARQÜÉ8 DE LABIOS.)

N ac. H ija  de
1 8 7 8 . Esp. I I .—ITuerfanilla , por Fervacques.

C h a p l o l t o  l t . u s s ( ' .

(iM P. s e 3 o b  DOgUE DE f e b n a n - n d R kz.)

N ac. 186 1  H ija  de i^c7*;o?eíto y  O lg a ,p o t
Charles X I I  y  F a ir  Ile len , po r Pantaloon.

1 8 7 7 . Im p . a, I I .—J lis s  PrelenHon, por Pretender.
1 8 7 8 . E sp . c. M.— Flam enco, poz S c o tlis \-( jM tf.
1 8 7 9 . E sp. M.— Ja ra m a ,  p o r P rin ce  o f  Oraege.

C o l i n a .
( m a r q u é s  DE LABIOS.)

N ac. H ija  de
1 8 7 8 . Esp, M.— L ilo , po r Fervacqueg.

C o r o n e l a .
(MARQUÉS DE LABIOS.)

N ac. H ija  de
1 8 7 8 . E sp. M.— Sevillano, po r Fervacques.

( ' n c l i i l l a .

( m a r q u é s  DK SAI.aMAUCA.)

Nac. en Loa L lan o s, 1 8 7 9 .— H ija  de  Fervacques y  Cami- 
nanta.

E m j i v o H S .

(iM P. l». J .  P . AI.iDBO.)

a. Nac. In g . 1 8 6 0 .— H ija  de M eniimore y  P ractíce, por 
E u d id  y  Parade, por The Cohnel.

E t r o u n e .

' (iMP. si:{!on co.'iDE de la cohzasa.) 

c. Nac. 1 8 7 4  H ija  de  Tournainent y
É p in g le , por F itz  Gladiator y  E m ilia ,  po r Collingwood.

K se a lih n p .
(IM P. SEfíOB. D rQ O E  DE rEBHAN-NUREZ.)

N ac. 1869 H ija  de  G ladiateur  y  de
B a th ild e , po r S to ch ce ll  y  B abette, p o r T a v g h  á  B allaugh . 

1800. M .— ITamlet, ^ o r  P lu tus.
1882. Esp. c. H .—  , p o r P agnotle.

K m in olin e.
( im p . s e So e  d u q o e  d e  f e b n a n - n ü íJ e z .)

N ac. 1871 H ija  de  Orest, p o r  Oresies y
L a d y  L o u isa , por E m press, p o r  K ingston.

18T8. E sp . c  H .—L o la ,  po r Fervacques.
1879. E sp. M.— Jerezano, p o r P rin ce  o f  Orange.
1871. Esp. M.— Popsey, p o r Pagnotle.
1882. E sp. c. M.—  , por Pagnotle.

E m p r e s s .
( i m p .  d . g . g a r v íy . )  

c. Nac. In g . 1871.— H ija  de E xchequer y  O dina , p o r  
F itz  G ladiator y  P a u lin e , m ad re  de  F il le d e  P Air.

K lle rm ir e .
(IM F. D. O. OABVEy.)

c. N ac. In g . J871.— H ija  de  B readalbane  y  E lU rn ira ,  
p o r Cfianticler y  E U erdale, po r Lanerscot!..

1880. E sp , a. M.— P rincipe , po r iíonarch .
1881. E sp . c. M.— E xpress, po r Rijie.

F lo x .
(IM F. r ,  J .  P . ALADRO.)

c. N ac. 1877 H ija  de  F la tterie  y  Jeanette,
p o r  y e u x o u r t y  Jem im a .

r'ioui*isi».
(IM P. D. J .  F. ALADRO.)

O. N ac. iDg. 1871.— H ija  de Young M elboum e y  Over- 
ture, po r T edd ing tony  Jo n e , p o r J o n  y  M alibran .

1878. n . lA .—P rim ero , p o r Danalcardoch.

( im p . SeROR CO.WE d s  l a  CO aZAKA.)

o. N ac. 1876 H ija  de D a lla r y  la  D iva .

F iirie .
(IM P. s e S o r  c o s d e  d e  l a  c o r ?:a k a .)

Nac. In g . 1863.— H ija  de  F itz  G ladiator  y  F racas, po r 
F ly in g  D utchm an.

1870. E sp . M.— P rince o f  W a h s , p o r H onesty. Mto.

F a v o r ita .
( s e S o b  v iz c o n d e  d e  g a n d a r is h a .)

N ac. 1880. P en ab a lo n g a , P o rtu g a l.—-H ija  de  R ow land  
m u  g B id a w e e , R o w la n d  H U I, po r V ictorius.

Cir(‘org'ina. ‘
(IM F. seS o r  d ü q c e  d e  p k r h a n - n u íJe z . )  

a. Nao. 1879 l ílj& á e G e o rg e F re d e r ic k y  A lv a .
»

G ra c e .
(íM P. s e S o r  d u q d e  d e  l a  c o b za n a . )

N ac. 1876 H ija  de  A van igarde  y  M araña.

G a o e la .
(SESoB D. P . GONZALEZ.)

Nac.
H ija  de
IS78. H -—L a stim a , p o r  G aylad .

( i m p . D. G. 0AKVE7.)

Nac. In g . 1877.— H ija  de  P«ro  Gómez y  J u a n ita ;  ésta, 
h ija  de  Sí. A lb a n s  y  Aa J u a n ita  P erez , po r M elboume j  
Jea n íííe  (m ad re  de fn d ia n  W a rr io r , A r til le r y , e tc .) ,  por 
B irdcatcher  y  P erd iia ;  é s ta , po r Sangur. (V endida en 1881 
a l Sr. M a c stu , N av arra .)

íio n e r o s ity .
(IJIP . SEffOR MADQUÉB DE VILLAMEJOB.)

Nac. In g . 187.3. H i ja  de  vlcorn y  Benevolence, p o r Gi- 
braltar y  D am e A tic e : D a m e A  lice ,  p o r Rochester y  Sh e f-  

f ie ld  G irl.
1881. H .— N egraleja, par M urumbedge. (N ac. en  N egra- 

le jo , p ro v in c ia  de M adrid .)

Tlon.
( im p . D. G- GARVEY.)

4- N ac. In g . 1877.— H ija  de  Cock o f  ihe W a lk  y  Mas- 
cherina b i ja  de M acarrony or C am iva l o f  L o ra te , p o r  Ro- 
le r t  de G nrh a m , su m ad re  L u r le y ,  po r Orlandé y  Swan. 
drop, p o r I le ro n , p rim er parto . (E n  1881 pasó á  p ropiedad 
de la  sefloia v iuda  de  San Ju an .)

Ayuntamiento de Madrid
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I l o l d e m l t u y .
(iM P. skS o r  d ü q ü e  d e  t e r s a s - n o R e z .)

Nac. lu g .  187^1.— H ija  d e  L o rd  C lifden  y  L it le  M ary, 
por P rince M inisU r y  L a d y  o f  tlie Lalce ¿ Incurable.

1881. c. ~ S f a z , ’§QTScotttsTi-Chief.
1882. E sp. a. I f .  , p e r  Pagnotle.

I r i s h - C h i i r c h .

(iM P. D. J . P . ALADEO.)

N ac. In g . 1864.— H ija  d e  New m inU ler y  Ir ish  Queen, 
p o r I la rh a io a y  y  E m ily ,  po r Pantalooa. '

I t a .
(IMP. ü. P. OOSZALEZ.)

N ac. H ija  de SítTackconan.

I n t c l l e c - t e .
(7M ?. D. G. O íEV ET.)

c. O. N ac. lo g .  1874.— H ija  de K n ig h to f th í  G arter y  
ProgrcBi (m adre  de  A dvance)., p o r T h o rm am hy. su  m adre  
Prologue, po r Stockwell.

1879. Esp. 3 de  M ayo. c. I I .— Eenrriqueta, po r H enn'y.
1881. Esp. 6  de  M ayo. XI..—In fan te , po r Monarch.

{Se conÜnuar&.)

CARTA DE COMILLAS.
2 1  d e  A g o s t o  d e  1 8 8 2 .

Señor D irector de  E l  Campo.

Mi estim ado am igo : A l d ia  s ig o io n te  del T iro  da  Pichón, 
en  el que  S. M . dió n u evas p ruebas de  su  h a b itu a l acierto, 
g an an d o  á  D. M ariano H enestrosa  u n a  a p u es ta , que con­
sistió e n  m a ta r de  d iez  piclionos ocho , m uertos s in  e rra r 
u n o , m ás o tro  extraSo, como de p lus, que tiró  á  volateo, se 
realizó ia  expedición  á  Suances, en  el v ap o r de g u e rra  Fer- 
rolana, no  ob stan te  la  m are jad a  qne, non v ien to  de N oro­
este, SB p resen tó  ántee de la  sa lida , y  que ocasionó la  reso­
lución ad o p tad a  p o r  S. M. de  que e l vapor sig u iera  á San­
ta n d e r , llevando á  bordo a l genera l Quesada y  a l Conde 
de Sepúlveda.

E fec to  d e  ta le s  c ircu n stan c ias , ol regreso  desde aquella  
v i l k  A S a n tillan a  se realizó  á  caballo  p o r  e l R ey . s ig u ién ­
do le  ó p ié , p o r  fa lta  de  m ás cóm odos m edios de locomo- 
c ion , la  m ay o r pa rte  de  l o s  ex p ed ic io n ario s , p o r se r los 
T e h íc u l o s  quo p ara  uso del Sr. M inistio  de  M arina y  las 
dem as personas de  la  co m itiva  se  d ispusieron , in co m p ati­
bles con  la s  m ala s condiciones d e l cam ino y  ía  conserva­
ción dpi ind iv iduo . D esde S a n tillan a  i  Com illas se hizo 
e l v ia je  en  e l br<xl- que  los Sres. M arqueses de  Casamena 
pusieron á  d isposic ión  de  S. M., y  en  el q u e , prescindiendo 
de su prop ia  com odidad, como hacer suele si á  los dem as 
conviene, e l R ey ofreció asiento  á las diez personas que ¡e 
acom pafiaban , y  e ra n , á m á s  de l y a  citado Sr. M inistro de 
M arina, los ay u d an tes  g en era l T errero , b rig ad ier Goicoe- 
c h e a ,  C onde de M irasol y  ol que  lo fu é  m uy apreciado 
de S. M. coronel B a rca iz teg u i, e l Dr. C am isón, los ten ie n ­
tes  de  navio  D . L uis Pav ía  y  Sr. Seria, el c ap itan  de E s­
tado  M ayor Sr. V erd á , D . M ariano H enestrosa  y  m i h u ­
m ilde persona, de la  que p u ed e  decirse, de  ahora  en 
« d e lan te , que b a  ten ido  la  h o n ra  de  fo rm ar p a r te  do todas 
las rég ias expediciones.

T al fu é  e l descanso que  se p rocuró  S. M . p a ra  la  expedi. 
cion á  los P icos de  E u ropa, qu3 b ab ia  de em prenderse  al 
d ia  s ig u ien te , y  en  la  que  e l  R ey  h a  dem ostrado  su  firm e­
za de án im o , b u en a  n a tu ra leza  y  com plexión. Com pletó el 
R ey  con e l baño de aquel d ia  lo¿ 21 de l a  tem p o rad a , no 
interrum pidos, f  sub iendo  al hreck del Sr. Güell, que espe­
rab a  próxim o á  la  p la y a , salió á  las ocho d e  la  m añ an a  p a ra  
la l l e r m id a ,  d is tan te  ocho leg u a s , donde el m ism o D . E n ­
sebio Güell obsequió á  S. M. y  á  la s  personas que b  acom ­
p a ñ ab a n , con u n  espléndido alm uerzo.

E n  e s ta  pobre a ldea  de la  H e rm id a , p rivada  de los rayos 
d e l sol d u ra n te  cinco m eses del a ñ o , p o r la  a ltu ra  d e  las 
cum bres que  la  ro d ean , com enzaba la  sub ida á  A ndara, que 
inv irtió  m ás de tre s  h o ra s , ofreciéndosenos en  ella lo s  co­
m ienzos de la  a b ru p ta  n a tu ra leza  carac te rís tica  de  los P i­
cos de E u ro p a , aunque e x en ta  de  re g e ta c io n ; la  estrechez 
de ia  sonda bo rdeada  po r hondos p recip ic ios, con los que 
habiamoH de fam ilia riza rn o s, y  u n a  p rim era  p rueba  de  que 
e l caballo  D elta , de 8. M., y  los dem as que m ontábam os, re ­
s is tían  b ieu  la  fa tig a ,  afirm ando el casco en  la  escarpada 
pendiente.

Quedaron en la  H erm ida, con e l M arqués de la  V iesca y  
el Conde de M ansilla, que allí hab ían  acudido á  o frecer al 
R ey sus respetos, el G obernador de  la  p ro v in c ia  que h ab ía  
d e  v ig ila r  po r q u e  n o  se  in te rrum piera  la com unicación es­
tab lecida  en tre  aquel pun to  y  ol que S. M. ocupase p o r m e­

dio de p eatones, y  en tre  la  H eru iida  y  la  estación te leg rá ­
fica de San V icente de la  B a rq u e ra , d is tan te  seis leguas, 
con ser la  m ás p ró x im a , á  fin  de  que  n i á  la  R e in a  n i al 
G obierno fa ltá ra n  d iariam en te  notic ias de  Su M ajestad .

E n  el m ism o pueblo de  la  H erm ida  se  nos unieron don 
B enigno A rc e , ingen iero  d irector d é la s  M inas Z a  Proy¿- 
dencia, á  las que  pertenece e l casetón  de .Andara, que Su 
M ajestad h a b ía  de  h a b ita r  d u ra n te  dos d ia s ; los h ijos del 
C onde de M oriana, D. A ndrés y  D. M ariano H enestrosa, á  
qu ienes S. M. d istingu ió  d u ran te  to d a  la  expedición con 
m arcadas m uestras de su  afec to  , D. Luis B u stam an te , em ­
paren tad o  con aquéllos, m u y  aficionado á  la  caza  y  p rá c ­
tic o  en  e lla , y  los Sres. C edrun y  L lóren te  F ernandez, 
ilustrados redactores de  E l  Tiempo y  E l  X orte, y  m uy co­
nocedores del terreno  que pisábam os.

F o rm a b a n , p u e s , desde aquel m om ento , en el núm ero 
de  los exped icionarios que h a b ían  do seg u ir a l R ey , con 
los á n te s  c ita d o s , los Sres. T erre ro , G oicoechea, Mirasol, 
C am isón , G ü e ll, yerno  de A nton io  L ópez , y  Sánchez Bar- 
c a iz te g u i, au x iliad o s in te lig en tem en te  p o r el a lcalde  de 
T re sv iso s , que  y a  no deb ía  ab an donarnos h a s ta  P o te s , y  
el rep u tad o  cazador d e  rebecos ó rebezos, que do am bas 

, m aneras se los n o m b ra , á  quien  S. M. regaló e l a&o an te ­
rior, p o r los buenos servicios que le p re s tá ra , u n a  escopeta 
cen tra l de  dos cañones y  la  canana  llen a  p ro v is ta  de  c a rtu ­
chos, qne  p a ra  e l m odesto M oradiellos constituye u n a  joya 
que leg a r á  sus hijos.

S eguíam os, com o d i je ,  la  estrecha senda  que  á  A ndara  
co n d u ce , cuando salieron a l en cu e u tro d e l Rey, en  ap re ta ­
do  y  vistosísim o grupo, las m ozas so lteras de  T resv iso s , á 
cu y a  m un icipahdad  pertenece  e l casetón  de las M in a s , v is ­
tiendo  la  p e sad a  fa ld a  fran jead a  en  colores, e l a justado  
ju b ó n  y  el d en g u e  bo rdado  de azabaches, y  la  basquifia  en 
la  cabeza, que  los hom bres cubrían  con  la  g raciosa  y  c lási­
ca  m o n te ra  d e l país. L levaban  panderas la s  m u ch ach as,y  á 
su  com pás en to n aro n  las p rim eras canciones de u n a  serie 
q ue  no  h ab ían  de d e ja r  de  sonar en  nuestros oídos du ran te  
tre s  d ias . E s célebre p o r  e s ta  c ircunstanc ia  e l pueblo de 

. T re sv iso s , com o tam b ién  p o r  e l tónico queso p k o n  que  se 
fa b ric a  en  su s m ajad as , y  desde hoy lo  será  m ás po r e l re­
cuerdo  de la  v is i ta  de  D. A lfonso  X IL

L legó  el R e y , como el año a n te r io r , po r el A lio  de la 
Vega, h a s ta  el casetón  de  A ndara, á  las cinco de  la  tarde, 
sa ludándole  las b a te ría s  de  la  E n c la v a d a , B anco $in nom ­
bre, Grandiosa, P ico  G m ja l , Inagotable y  A bundantisim a, 
con los disparos de  o rd e n a n z a , á  los que  se  m ezclaban  el 
incesan te  v ic to rea r de  los m ineros y  los alegres can tos de 
¡as tresv iseñas. N o es el casetón de A n d a ra , levantado en 
condiciones de soportar la  n ieve  qoe  le  cubre d u ran te  los 
seis m esos del aüo e n  que se  suspenden casi p o r com pleto 
los tra b a jo s ,  capaz p a ra  a lb e rg ar á  m u ch a  g e n te , p o r lo 
que resu ltab a  se r excesivo  e l núm ero d e  los quo hab ia- 
m os d e  o cu parlo , por n o  h ab er o tro  m edio de a lo jam ien to  
en  tan  árido  d es ie rto ; pero com o una  b u en a  v o lun tad  todo 
lo p u e d e , la  de  D . B enigno  A rce suplió  en  lo necesario  la  
escasez de espacio, procurando  á cada cual su  c am a , apar­
te  de la  q u e , en  h ab itación  a is lada  y  n o  m al decorada, 
ocupó 8. M. e l R ey. Y como las doce leguas reco rridas en  
coche, m ás la s  cuatro  á caballo , e ran  bastan tes á  recom en­
d a r  e l descanso , éste se inició  p o r el R ey  m u y  tem prano , 
con propósito  de m ad ru g ar al d ia  s ig u ien te , y  la  esperan­
za  de  lo g ra r a lg u n a  caza.
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P rim er dia- ¡ Qué alegre es e l d e sp e rta r  entre  cazadores, 
y  aun m ás si á  éstos se les p repara  u n  espectáculo nuevo 
p a ra  la  m ay o r p a rte  en  sus acc iden tes , y  una  b a tid a  de la 
im p o rtancia  que conviene á  la  R eal persona  p a ra  q u ien  se 
dispone!

L as seis de  la  m aü an a  serían  cuando sonó la  d ia n a , esta 
v ez  confiada á  la s  alegres tre sv iseñ a s , que v estían  aún  el 
p in toresco  tra je  con que  ay er la s  d e sc rib i; se ag ru p ab an  
ju n to  á  la  v en tan a  de la  ré g ia  estanc ia , can tando , a l  c a ­
dencioso són que  no  se b o rrará  de  nuestro  oido en  m uchos 
d ía s , coplas de cu y a  im provisación no podía dudarse , po r 
su  in tenc ión  a lusiva  a l aspecto que p resen tab a  e l d ía  en 
aquellos in stan tes. No e ra  é s te  m uy risueO o, lo que hubo 
de con tra ria rnos b as tan te , pero confiando en  que  la  buena 
estre lla  del M onarca no  se despaentíria  e s ta  vez ocultándo­
n os e l so l, que  ra ra  vez se  n ie g a  á  ilum inar aquellos actos 
públicos ó p rivados que e l R ey realiza  po r m otivos de  E s­
tad o  ó llc v a Ju  lie  su s aficiones por todo  cuan to  se re lacio­
na con  e l cam po, n o  o b stan te  se r el cariz  m ás p ro p io  p a ra  
desvanecer t a n  ha lagüeñas esperanzas.

D ensa n ieb la  en vo lv ía  po r com pleto los P icos, hum ede­
ciendo la  t ie rra  y  e l aíre , qne  soplaba frió  en  aquellas a ltu ­
ra s  y  á  ta n  tem p ran a  h o ra . L a  gen te  de las m inas, saliendo 
de la s  chavolas, se sentaba á su  p u erta  p a ra  com er e l p e ­
dazo de p a n  que  fo rm a  su  f ru g a l d e say u n o ; los ojeadores 
se  p e rd ían  y *  de  v is ta , trepando  po r los riscos, d la  espera 
de que  se d iera  ia  señal de  d a r  com ienzo á  !a b a tida ; e s ta ­
llaba  de  vez en  cuando a lg ú n  ba rren o ; p ia fab an  los cab a­
llos que  el R ey  y  su  acom pañam iento  h a b ían  de  m on tar 
p a ra  su b ir en  e llo s  h a s ta  los m ism os cazaderos; e l bueno

de B em ard in o , arm ero de  S. M-, ta n  in te lig en te  como celo­
so en  se rv ir á  su se ñ o r , p rep arab a  la s  escopetas y  rem edia­
b a  las fa lta s  que  en  su  arm am ento ad v ertían  los olv idadi­
zo s, igualándo le  e n  esto A ngel, e l arm ero de  D . Eusebio 
Güell, y  tos m ás im pacientes y  m adrugadores buscaban  en 
la  autorizada opín ion de  M o rad iello s, je fe  de  los ojeadores 
y  o rganizador de la  b a tid a  de la  ta rd e ,  fu n d am en to  para  
sus esperanzas de  que  h ab ria  de  m ejo rar el día.

Al propio tien)po, en  la  casa  del Sr. A rce todo  e ra  m ovi­
m ien to  y  v id a :  pasábanse los huéspedes de  u n  cuarto  á 
o tro  , por esta r todos e n  u n a  m ism a a la  del edificio y  en 
co m u nicac ión , y  ol R e y , dando, com o siem pre, ejem plo 
de p u n tu a lid ad , fu é  e l prim ero que  se p resen tó  en  el co­
m edor , d o n d e  se sirv ió  á los expedicionarios e l d es­
ayuno, seg ú n  sus g u sto s , conform es todos en  a p ro b a r la  
fresca  m anteca b lan ca  de las m a ja d as  d e l p u e rto  de A n ­
dara.

A las siete y  m edia, los g rito s  do ¡V iva e l R ey! an u n cia ­
ron  la  sa lida  de S. M. p a ra  la  caza. V estía <-l M onarca  bo r­
c eg u íes  y  po lainas de  enero b as ta  m edía  p ie rn a , que a jus­
ta b a  e l ancho calzón; airoso coleto de  a n te ,  to stad o  de co­
lor, de córte parecido  a l de los an tiguos te rc io s , sobre el 
q ue  se terc iaba  á  la  espalda el rifle de  dos callones, y a  
acreditado p o r  h a b e r  hecho el R ey  con sus t iro s  caram bo­
la  de  dos venados, e n  la  m on tería  de  M ezquetílla, la  p rim a ­
v e ra  ú l t im a ; la  canana rodeando  la  c in tu r a , y  pendiente  
de l c in to  el m achete  to led an o , y  en la  cabeza, ancho y  fle­
x ib le  som brero g ris  de fleltro. M ontaba  su  caballo  fav o rito  
D elta, nob le  y  seguro  p a ra  afirm ar e l duro  ceillo sobre las 
ru g o sas piedras.

Se em prendió la  ascensión , desvaneciéndose a lg ú n  tan to  
!a n ieb la  á  m edida que  avanzábam os, pero  no tan to  que pe r­
m itiera  v e r  los Picos de A liva, donde h ab ía  d e  Teriflcarse 
la  g ran  cacería del d ía 19 , d istan tes d e  A ndara  m uy poco 
e n  la  línea r e c ta , y  á los que  no  se llega, s in  em bargo , en 
m énos de  tre s  horas y  m edia d e  cam ino á  caballo.

C om poníase la  cab a lg a ta  de 19 jinetes. L lev ab a  el R ey 
á  su  lado  a l ingen iero  D . B en igno  A rc e , y  se g u ían  des- 
p u es todos los ex p ed ic io n ario s, uno tra s  otro, obligados á 
se g u ir  este  ó rden de m arch a  p o r la  an g o stu ra  de la  vereda y 
los espan tab les precipicios que h a b ían  de bordearse. B us­
cando a ta jo s , sa ltan d o  do roca e n  roca p o r sitios que, i  no 
verlo , hubiéram os creido e ran  sólo accesibles á  los rebezos 
y  la s  cab ras, nos segu ían  de  cerca los bagajeros y  las in fa ­
tig a b les  tre sv is e ñ a s , que  de vez en  cuando salían  a l cam i­
no , y  form ándose en grupo  d e lan te  del Rey, en to n ab an  con 
in v ariab le  sonsonete las cop las que  sn  im aginación  laa 
sugería, apj opiadas a! m om ento y  á la  persona  R eal á quien 
se  d irig ían .

U n a  h o ra  so in v ertir ía  en  la  ascen sió n , llegando  con los 
caballos h a s ta  e l m ism o cazadero. D estiuósele á  cada cual 
su  puesto , despues de recom endar S. M. el m ay o r silencio, 
p o r  ser ta n  perspicaz el oido y  la  v is ta  en los rebezos, que el 
cazador h a  de esperarlos en  com pleta  qu ietud. F u e ro n , sin 
em b argo , esta  vez inú tiles todas la s  p recauciones a d o p ta ­
das, pues la  niebla, que con pasm osa veloc idad  su b ia  desde 
el fondo  de los barrancos, y  que á  n u e stra  v is ta  sim ulaba 
b lancos penachos de h u m o , apagó los g rito s  de  los ojeado- 
re s  é im pidió  la  persecución de  los r. bezos en  la  batida. 
N os hallábam os en e l P ico  del S am elar, á 2.600 m etro s so­
b re  el n iv e l del m a r , envueltos en la  brum a, que fing ía  en 
e l ánim o la  ilusión de que  cada uno  de noso tros estaba 
suspendido  en  el vacío  só b re la  pe lad a  roca de l puesto . 
O tra  h o ra  d u ra ría  la  b a tid a ,  descendiendo despues Su 
M ajes tad  h a s ta  lleg a r al casetón, con  l a  e sp eran za  de  que 
la  b a tid a  de la  tarde , que debia d ir ig ir  M oradiellos en  p e r ­
sona, da ría  a lgún  resu ltado .

U n  espléndido y  delicado alm uerzo, que excedía á  las 
ex igencias d e l m ás refinado^ourm eí, y  q u e , serv ido  en  un 
lu g a r  casi inhab itab le  la  m ay o r p a rte  d e l afio , com o en  la  
p o b lac io n m ás ad e lan ta d a , hacía m ás estim able el obsequio 
de D . E nsebio  G üell, que constituyó el ag rad ab le  p a rén te ­
sis en tre  u n a  y  o tra  ba tida .

P o r  d istin tas v e re d a s , aunque  en  parec idas condiciones 
de terreno , ae  realizó la  expedición d e  la  ta rd e , d esp e ján ­
dose la  n ieb la  por com pleto en  la s  a ltu ras  del P iso  de J ie r , 
d onde se  h a llab a  el cazadero , á  70 m etros m ás d e  a ltu ra  
que e l de  p o r la  m añ a n a , y  lo que n os perm itió  g o zar do 
uno  de los espectáculos m ás ag radab les que se  p resen tan  
e n  lo s P icos de E uropa. A b a s tan te  p rofu iK lidad , velando 
p or com pleto e l fondo de los b a rran co s , las n u b e s , acum u­
lad as , fing ían  ancho m ar de  t in te  b lanco  , del que  su rg ían  
á  m anera  de is las  los p icos m ás d is tan tes. E sta  expedición  
no pudo realizarse  á  caballo  h a s ta  los puestos, que  fu é  p re ­
ciso e scalar sa lvando  verdaderos precip icios y  a ltu ras , a l 
parecer inaccesibles. M archaba e l R ey  el p rim ero , dando  á 
loa dem as ejem plo con su  destreza y  resistencia  , en quo 
n ad ie  le  i g n a l a , y  una  vez que se le  designó e l puesto  p re ­
fe ren te  , todos los expedicionarios ocuparon  e l  s u y o , pe r­
m itiendo  la  lu z  del s o l , que  se  filtraba  esp léndido  p o r u n a  
a tm ósfera  d iá fa n a , p e rc ib ir los m enores acc iden tes de l te r ­
reno  h as ta  g ran d es d istanc ias , y  los g ran d es neveros que  
en  lu g are s  de  som bra se m antienen  co n stan tem en te  llenos. 
L a  ta rd e  prom etia, haciéndola m ás agradab le  la  suave  te m ­
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p e ra tu ra  que  se  de jab a  s e n tir ,  en opoeicion con el fr ió  in ­
tenso  que  se  experim entó  p o r la  m añana. Los g r ito s  de  ¡os 
ojeadores se  o y eron  b ien  p ro n to , y  a lgunas de  la s  cum bres 
m ás d istan tes v iéronsc coronadas de  re b ez o s; pero  m uy 
pooos de  éstos ba jaron  por la s  laderas que dom inaban  las 
esco p etas , y  n in g u n o  de ellos llegó á  ponerse á tiro  de Su 
M a je s ta d , no ob stan te  el m ucho  a lcance  de  b u  rifle . Por 
consideraciones, á  que  ta n  propenso es el M onarca , dejó 
d e  t i r a r  á  dus robezos en  b u enas condiciones. P resen táron- 
sele éstos a l em pezar e l o je o , y  creyendo  S. M. quo lo s  t i ­
ro s  podrian  in flu ir en aquollos m om entos desfavorab lem en­
te  p a ra  e l resu ltado  u lte rio r de la  b a tid a , dejó p asa r tan  
p rop ic ia  ocasion , e n  beneflcio d e  los dernas cazadores. De 
éstos lograron  ún icam en te  la  fo r tu n a  de t ir a r  con acierto  á 
dos leb ezo s , que  m ás ta rd e  eran  recogidos por la s  escope­
ta s  n e g ra s , el Dr. C am isón y  D , L nis B ustam ante.

T erm inado  el ojeo á  buena h o ra , cada cual descendió de 
su  p u esto , no  sin  vencer p a ra  e llo g ran d es diñoultades, por 
razón  de la  a ltu ra  y  lo escabroso y  pen d ien te  del lu g ar en 
que la  m ay o r p a rte  se  h a lla b an  colocados. E ran  , p o r  o tra  
p a r te , su s condiciones de  an g o stu ra  ta le s , como inm in en te  
el p e lig ro  de derrum barse  desde ellos a l abism o al m enor 
m ovim iento  y  en la  necesidad de hacer tiro . No se procu­
ra b a ,  siu  e m b a rg o , la  pendien te  m ás suave y  m anos acc i­
d en tad a  p a ra  el descenso , sino l a  m ás co rta , aunque  tam ­
bién  m ás escab ro sa , por g u s ta r  el R ey  de ven cer ta le s  d ifi­
cultades.

De reg reso  en  e l casetón , despues d e  habor h ech o  Su 
M ajestad  o tra  sub id a  á 
pié p a ra  p resenciar desde 
u n a  a ltu ra  la  p u esta  del 
sol, exam ináronse la s  re- 
ses m uertas y  la s  co n d i­
ciones del tiro . E s el re ­
bezo de m ay o r taniaBo 
que la  c ab ra , de  color 
a lazan , y  p rovisto , como 
aquéllas, de  cuernos, re­
velando  la  configuración 
de  su s extrem idades la  
ag ilid ad p aam o saq u e  los 
d is tin g u e  y  liace  ta n  d i ­
fíc il au caza.

L a  co m id a , su p erio r, 
como siem pre, á  la s  con­
diciones de  la  localidad, 
y  el ob ligado  b a ile  do 
los mozos y  m ozas de 
T resvisos e n  la  e x p lan a­
d a  , p u so  térm ino a l d ia 
preparándose p a ra  el si­
gu ien te  u n  reposo re la ti­
vo y  u n a  excursión agia- 
dablc.

Se pasó la  m afiana  de 
este  segundo d ia ,  fav o ­
recido p o r el Bol y  una  
tem p era tu ra  eu  estrem o  
agradable, en  p resenciar 
e l incesa:ite  ba ile  de  los 
p a is a n o s , e n  p rep ara r 
c ad a  cual su  a tado  y  b u s­
carse  rem edio  á  la s  ba jas 
que  e l frió  y  la  fa tig a
h a b la  ocasionado en los c ab a llo s , sefialándose especial­
m ente, p o r  BU m al estad o , e l que entre  todos era conocido 
po r e l F ilip in o ,  regalo  que  hizo á S. M. e l  g en era l P r i­
m o de R iv era , y  que m on taba  e l general T errero . Tordo 
c la ro , de po ca  a lzad a , poro de m ucha sa n g re , v en ia  p re s­
ta n d o  en to d a  la  excursión excelente serv icio  ; pero en  esta  
ocaaion fu é  ind ispensab le  su  reem plazo , lo que se  log ró  fá ­
c ilm en te , con el de a lgunos o tro s, reun iéndose  en poco 
tiem po h a s ta  d iez  caballos m ás p a ra  silla  y  bagajes.

Cinco ho ras se  in v irtie ro n  desde la  sa lida  d e  A ndara, 
que h izo  a l R ey  tan  en tu s ia sta  y  a fec tu o sa  desped ida  como 
lo fu é  e l rec ib im ien to , h asta  lleg a r á  A liva  presen tándose 
e l caso d e  que p a ra  lleg a r de  la  fa ld a  d e l pico, e n  donde  e l 
d ía  an terio r h ab ía  cazado S. M., h a s ta  el de  P c fiav ie ja , eu 
que  h ab ía  de  ten e r lu g ar la  b a tid a  del sábado, so em pleáran  
cinco h o ra s , sin  c an ta r  o tra s  ta n ta s  de  descenso y  subida, 
siendo así que  uno  y  otro se  en cu en tran  ó ta n  c o rta  d is tan ­
cia, que parece h a b ría  de  ser fá c il ta re a  el sa lv arla  de un  
salto  a lgo  g igan tesco .

C am bian  p o r com pleto e n tre  A ñilara y  A liva  las condi­
ciones del p a is a je , trocándose la  a b ru p ta  ro ca  en  verdes 
p rad o s y  frondosas m o n ta fias , cuyos árboles a fec ta n  «na  
fo rm a  sem ejante á  la  de  los p ésaseos á  cuya som bra cre­
cen ; pero  en  n ad a  v a ría  la  expresión coji que  se  recibe a l 
R ey  p o r los aldeanos todos de  aquellos pequeños puablos 
de l cam ino , form ándose á  su  e n tra d a  vistosos a rco s de fo ­
l la je , o tros de  paB uelos v istosísim os en tre lazados, con e s ­
tam p as d e  san to s y  un  carte l en  el que se lee la  ded icatoria

á  S. M-, siem pre  e n v e re o , p o r se r to d a  esta  g e n te  m uy 
d a d a  á  la  m usa  popu lar.

E s  A liva  u n  lu g a r  m énos ab rup to  j  som brío que  el de 
A n d a ra , favorec iendo  á  la  v is ta  la  v eg etac ió n , aunque es­
casa  , n o  ta n to  como en aquella  a ltu ra , que b ro ta  d e  entre  
la s  a lta s  peBas que  c ircundan  lo s casetones de las m inas. 
D e éstos, e l que sirv e  de v iv ien d a  tem poral a l  ingen iero  
o frece  m u ch a  m enor cab ida que el de A n d a ra , p o r lo  quo 
en  é l so o frece  a lo jam ien to  á  S. M, únicam ente  , p rocurán­
dose á  la s  personas de  su  acom pafiam iento colchones en  ol 
suelo de u n a  espaciosa h ab itación  que  en  el casetón  de las 
oficinas se h a  dispuesto a l efec to , máe el lu g a r  que ofrece 
u n a  tien d a  de cam p añ a , lev an tad a  ju n to  á l a  r é g ia h a b ita ­
c ión  , y  en  la  que  se  acom oda e l elem ento  jó v e n , p o r tem or 
á  quo el frió  p u ed a  causar m olestias á  los do  m ás edad y 
m ayores respetos; pero aquél se  rem edia  con b rasas encen­
d id as bajo  la  lona, sup liendo de este  m odo lo s efectos que 
e l núm ero de personas a lo jadas en la  sa la  del casetón  pro­
du ce , p u ra q u e  la  tem p era tu ra  se m an te n g a  e lev ad a  d u ran ­
te  la» pocas ho ras que se consagran  a l sueflo.

L a  com ida , que a llí nos sorprendió eu  la  m ism a de licad a  
fo rm a  que ofrecieron la s  de A ndara , y  los p lan e s  que se 
fo rm ab an  p a ra  e l d ia  s ig u ien te , que hab ía  de  ser e l do 
m ay o r ín te res  é im p o rtan c ia  de  !a  e x p ed ic ió n , em plearon 
larg o  tiem po. E ra  de v e r  á  M oradiellos, de  quien  jam as se 
ap a rta  la  escopeta que recib ió  como regalo  de  S. M., com u­
n ica r á  los je fes  de  los 14 g rupos en que  se ha llab an  d iv i­
didos los 200 ojeadores, o máe, encargados de la  b a tid a , la
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fo rm a  en  que ésta  h a b ia  de  reah zarse , para  e l m ejo r éxito, 
acom pañándola  de  ha lag ad o res pronósticos respecto  del 
núm ero de  rebezos que, en  su  opinion, h a b ían  de  ponerse á 
t i r o , y  que  ad m itim os com o exagerac ión  , h ija  de  su buen 
deseo. No fa lta ro n  tam poco en  este  ap artado  lu g a r  c an ta ­
re s  que  rep itie ran  con su s ecos las m o n ta ñ a s , pero  si el 
b a ile  clásico y  el servicio eficaz de la  buena V irg in ia , una  
m u ch ach a  de A renas de C abralee, a lta  y  e rg u id a  , b ien  fo r ­
m a d a , de flsonom ia expresiva y  d ien tes b lanquisim os, y  cu­
yo  uom bre no  dejó de o irse d u ran te  el tiem po do nuestra  
perm anencia  en  A n d a ra , po r ser e lla  la  que  a te n d ía  so líci­
ta  a l  cu idado de los h u é sp e d es , no  desa tend iendo  po r esto 
el b a ile , en  el que fu é  p a re ja  del A lcalde  de T resv iso , que 
era en  aquellos riscos, seg ú n  p ro p ia  exp resió n , la  p rim era  
au to rid ad  despues del Rey.

A las cuatro  de la  m aB ana, según  lo  hab ia  d ispuesto  Su 
M ajestad, los huéspedes de l casetón  y  de la  t ie n d a , lo  m is­
mo que  la  g e n te  p a ra  la  que hab ia  serv ido de techo  e l flr-  
m am en to  a q u e lla  noche e sp lé n d id a , no s pusim os de pié, 
in ic iándose  á  l o B  prim eros reflejos de l sol e l m ovim iento 
que  h ab ia  de  p receder necesariam ente  á  ta n  im p o rtan te  
expedición  como la  p ro y e c ta d a , p a ra  la  quo to d a  previsión 
e ra  escasa , p uesto  que los olvidos no  h u b ieran  podido  sub­
sanarse  ¿  im as a ltu ras  que  no habríam os de a lcan zar ántes 
do cinco h o ra s  de  incesan te  sub ida, seg ú n  la  op in ion  de 
los que, p a ra  g ra d u ar e l tiem p o , sub ieron  el d ia  án tes por 
disposic ión  del Sr. Arce.

A uduvim os la rg o  trech o  á caballo  b a s ta  que  la  senda

se estrechó y  se hizo p en d ien te  y  escabrosa, en  condicioiies 
de  no  p e rm itir  el paso  á  n u es tras  su frid a s  caba lg ad u ras, 
dando  p rincip io  entóncea la  ve rd ad era  ascensión.

C am inábam os uno tra s  otro, S. M . el p r im e ro , fo rm ando  
prolongado z ig -zag , pues á  la  ré g ia  com itiva  se anadian  en 
aquella  ocasion I o b  jefes de  g ru p o  p a ra  e l  ojeo , g ran  n ú ­
m ero de  personas encargadas de su b ir ol alm uerzo  y  las si­
llas p a ra  el m ismo y  los puestos, la s  g ran d es ca jas  de  h o ja  
de  la ta  rebosando la  he lad a  a ¿ u a  que b ro ta  de  la s  p e6 as , 
y  de  la  queh ic iero n  todos f rec u e n te  uso d u ra n te  la  subida, 
sin  o lv id a r e l ro n , p o r  a lg u n o s p re fe r id o , y  a lg u n a  gen te  
conocedora de aquellas e scab ro sid ad es, y  en tre  la  que  m e­
reció fijar la  atención d e  8. M. un  hom bre de  se ten ta  y  ocho 
añ o s , q ue , con los piés descalzos, trep a b a  a legre  y  seguro 
po r la  p eB a, gozoso de que la  suerte  le  h u b iera  deparado  la 
ócasion de asis tir  á  un  acto de  que no h ab ia  p recedente  a l­
g u n o , cual era la  ascensión de l R ey  de E sp a ñ a  á donde 
contadíbim as personas se h a b ían  arriesgado  h a s ta  entónees 
á  llegar.

Marchab.'i e l R ey con l a  len titu d  en  el paso in d isp en sa ­
b le  p a ra  lleg a r h a s ta  e l fin sin  ex p erim en tar f a t ig a ,  según 
se  h ab ia  recom endado , no  vac ilan d o  n i u n a  v e z  su  p ié , á 
pesar do no  h ab er ad o p tad o , como la  m ay o r p a rte  de las 
personas de  su  acom paB am ien to , e l calzado con la  sue la  
d e  c á ñ a m o , que es com o las  corizas que  u san  los del pa ís 
p a ra  piso de  rugosas peñas y  pedreras m ovedizas.

L lám ase el an tro  a l lu g a r  que  en  toda la  ascensión  opo­
ne las m ayores d ificu ltades p a ra  la  su b id a , y  si b ien  aqué­

lla s  se  vencieron po r to ­
dos con fo rtu n a  y  sin 
ajeno auxilio , la  id ea  de 
que  hab lan  de  ser m u ­
cho m ayores la s  que se 
o frece rían  p a ra  la  b a ja ­
d a  comenzó á  p reocupar 
á  a lg u n o s de los ex p ed i­
cionarios. L a  ascensión, 
en  su  m ayor p a r te , so 
o freció  despues a lgo  m ás 
fác il por u n a  estrecha 
v e red a  que el Sr. A rce 
dispuso se abriera  á  t r a ­
v és de la s  verales que 
hab íam os de cruzar, h a s ­
ta  que la  roca v iv a  y  el 
pedrero  m oved izo , quo 
ocasiona p o r  e l paso  la 
caida de  a lg u n asp ied ra s , 
y  con esto u n  nuevo p e ­
l ig ro ,  v o lv ie ro n -á  p re ­
sen tarse  en  to d a  su  des­
n u d e z , rom piendo  ú n i­
cam en te  sn  aspereza de 
vez en cuando inm ensos 
neveros, de  los que ni 
u n a  g o ta  log raba  a rran ­
c a r  la  acción d e l sol.

O frecíase éste  esp lén­
dido  a l  com ienzo de 
n u estra  subida, lo que 
perm itió  que desde A liva 
y  o tros p u n to s , y  desde 
la  m ism a lle rro id a , ee 
sig u iera  con Ín teres por 
la s  au to rid ad es, los a l­
deanos to d o s , p u es de 

ellos apénas se h ab rían  quedado  en  los pueblos alguno  
im poeibilitado p a ra  la  sub id a  con la  ascensión de la  ré g ia  
com itiva, Pero  b ien  p ro n to  v in o  l a  n ieb la  á  condensarse 
sobre el fondo  da los v a lle s  á nuestros p ié s , p a ra  subir 
m ás ta rd e  rá p id a m e n te , h a s ta  envolvernos con ta n  denso 
v e lo , que á  m u y  co rta  d is tan c ia  no lográbam os d is tin ­
g u irn o s , á  im pulsos de u n a  fu e r te  tem p estad  q u e  se 
desarrolló  en la  m ontaB a, y  que p ro d u jo  la  c a id a  de  una  
ch isp a  e léctrica  en  la m ism a iiab ítacíon  que en  A ndara 
h ab ia  ocupado S. M. L ució d e  nuevo e l sol espléndido, 
que  se  ocultó m ás t a r d e , condensándose sobre nuestras 
cabezas n e g ra  n u b e , que rom pió  en fu e rte  g ran izo  y  
se disipó pron(o , ofreciéndonos de  nuevo  e l d ía  esp lén ­
dido  en  el m om ento de d a r  com ienzo á  la  b a tid a , des- 
p u es de h ab er d isfru tad o  d u ran te  la s  seis h o ra s  que duró 
la  ascensión de todos los c lim as y  de los especticu los m ás 
g randiosos de que puede gozarse  en  pa rte  a lg u n a , p u es la  
tan  ponderada ascensión a l San B ernardo  re su lta  ser de 
n in g u n a  im p o rtan c ia , si so la  com para  con la  de  P eñ av ie - 
j a  en  los P icos de E uropa.

U n a  vez dom iaada  la  p en d ien te , á  2.800 m etros sobre el 
nivel de l m a r , Í5. M. dispuso , p a ra  no pe rd er tie m p o , que 
¿  cad a  cual ee s irv iera  en  e l puesto un  pedazo do carne  y  
u n  vaso du buen vino . F o rm a b a  e l cazadero una  inm ensa 
h o llad a  , que rodeaban  elevadiisimoB pefiascos, y  dom inán­
dolo en  fo rm a  do a n ü te a tro , so hab ían  co nstru ido  los p u es­
tos, q u e , á  p a rtir  de l de S. M., h d c ia la  izqu ierda , ocuparon 
todos los cazadores. M om entos despues, la s  cum bres comen-
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zaroii á v erse  coronadas po r m ana3as d e  rebezos, que el 
ojeo o b lig ab a  á  b a ja r  h a s ta  m edia  lad e ra  y  á  la  a ltu ra  de 
la s  escopetas. Ntuy pronto se  de jaron  o ir dos tiro s ; e r in  los 
■del riflo de  S. M ., que liab ia  heclio ca ram b o la , haciendo 
T o d a r  m ueito s loa dos prim eros rebezos que se le presentíi- 
Ton. A p a r tir  de aquel m o m e n to , e l tiro teo  se  hizo g enera l. 
M orad iellos c o  se hab ía  equivocado. P o r c ien tos podinn  
c o n ta rse  los rebezos que apareo iau  á  n u e s tra  v is ta ,  hu idos 
lo s  u n o s , sa ltando  los riscos con pasm osa a g ilid a d ; rece­
losos los o tros, deteniéndose a lg u n a  q u e  o tra  v ez , Laeta 
decid irse  por e l cam ino que deb ían  to m a r , y  que  seguían  
veloces á  la  m ás peqaeüa voz ó a l p rim er tiro . F u é  aquel 
u n  espectáculo  g ra n d io so , e n ca n ta d o r, como no hab rán  
d e  d is fru ta r  o tro  parecido lo s nacidos ; y  e l resu ltado  de Ift 
l a t i d a  fu e  31 rebezos m u e r to s ; pues áim  cuando en  los pri- 
rüeros m om entos sólo 18 pudieron  recogerse  y  uno v ivo , al 
d ia  sigu ien te  se  en co n traro n  13 m ás , que aunque  m ortal- 
m ento  h e rid o s , lograron e scap ar po r e l m om ento  de  la  v is­
t a  de los cazadores. E n tre  lu s  tiro s  que se h icieron en  tan  
I r i l la n te  cacería , m erece c o n sig n arse , con los cu a tro  cer­
teros de  S. M-, e l que D. M ariano H enestrosa  d isparó  desde 
su  e levado p u e s to , a lgo  m ás bajo aún  que  ol que ocupaba 
su herm ano  D . A ndrés, y  que  hizo ro d a r to d a  la  pendien te, 
dando  g ran d es v o lte o s , a u n  herm oso rebezo , segu ido  con 
la  v is ta  po r todos loe cazadores, cu y a  a tención  estuvo  su s ­
p en d id a  en  aquel hecho  po r a lgunos m om entos.

T erm inado  e l ojeo, y  hab iéndose desistido  de  o tro s  dos, 
p o r  im ped irlo  la  espesa  n ieb la  que nos envolv ió  d e  nuevo, 
86 em prendió la  b a ja d a , á  la  que  h ab ia  p recedido la  de  los 
o jeadores, je fe s  de g ru p o , c riados y  b a g a je ro s , cargados 
a lg u n o s de  ellos con las r^oes m uertas sob re  e l cu e llo , y  
cuidando  la  que  se  cogió v iv a , que fu é  preciso  deg o lla r al 
d ia  s ii;n ie n te . porque la  f a l ta  del h e n o , que constituyo 
e l h a b itu a l a lim en to  de los rebezos , y  la  excesiva presión 
d e l a ire  fu e ra  de la  re g ió n  eu  que i “sp íra n , determ inó en 
e l an im al e l decaim iento  precursor de l a  m uerte.

D e la  ba jad a  nad a  d iié  q u e  co rresponda á  las g ran d es 
d ificu ltades que opus" p a ra  a lg u n o s , pero  que  S. IL  y  la  
la  m ay o r p a rte  de  U.-' personas d e  su  acom pafiam iento  
vencieron  en  breve  tiem po y  s in  acciden te  p a ra  n inguno . 
Al com ienzo de la  b a ja d a  p o r el an tro , u n  g ru p o  do m u ­
ch ach as esperaba e l paso d e  S. .\!. p a ra  v ic to rea rle , y  á  su 
v is ta  el doctor Cam isón, que  v en ia  descendiendo con ehvi- 
d iab le  seg u rid ad  y  lig e reza , sin tió  la  necesidad de  que se 
le  ay u d ára  h a s ta  e l terreno  f irm e , sí es que á  ello  se p re s­
ta b a n  a lg u n as de la s  a rrie sg ad as y  a leg res a ld eanas del 
g rupo .

E ran  las cinco y  m edia  d e  la  ta rd e ; llovía copiosam ente, 
y  e l h ech o  do h ab er in v ertid o  doce h o ra s  en  constan te  y 
v io len to  ejercicio  p arec ía  rec lam ar a l descanso á  nuestros 
in d iv id u o s; pero S. M ., que jam a s  se  rinde  ú la  fa tig a , dis­
puso que e n  aquel m ism o in s tan te  se m o n tá ra  á  caballo  
pava an d ar la s  ocho leg u as que n os separaban  de la  v illa  
de  P o te s , donde debíam os p e rn o c ta r , y  aq u i d ieron  co­
m ienzo n u evas im p resiones, ocasionadas por e l alborozo 
de los pueblos en  presencia  de  S. M,, y  e l  fan tá s tico  espec­
tácu lo  que  aquéllos o frec ían , ilum inando  cou tea s  y  haces 
de  p a ja  encendidos ó ja r a le s , e l pelig roso  cam ino que  i  la 
o rilla  de l rio  se g u íam o s, d istra ído  e l o ído , com o lo  estaba 
la  v is ta  con las lu ces, por e l a leg re  v icto reo  y  la  sencilla 
m úsica  p ro d u c id a  po r e l  choque com binado d e  pequeños 
h ierros.

P o te s  recibió a l  M onarca con  verdadero  entusiasm o, 
p resen tándole  á  su e n tra d a  un  caprichoso arco coronado 
de oBos, como em blem a de l p rincipal ob jeto  de su  v ia je  y  
anuncio de  las b a tidas que  p a ra  la  caza  de 3a fiera se h a ­
b ían  de  da r en  lo s  dos d ias  s ig u ien te s  ; fijó la  atención 
d e l M onarca ta n  b rillan te  ilum inación é inm enso gentío , 
a trib u y en d o  po r esto áun  m ay o r im portancia  á  la  pob la­
ción de la  que le  p re s tan  su  suelo , sus 1.200 h ab itan te s  y  
e l  se r cabeza de  partido .

A lo jado  en c a sa  de los señores de P e llicer pasó la  noche 
S . M ., p rom etiéndose m a d ru g a r  p a ra  o ir m is a , como lo 
h iz o , y  em prender la  exped ición  p a ra  la  cacería  de osos 
que se ten ía  dispuesta.

O O a

E l p a rad o r de  C elestino ,en  el que  se conserva aún e lc la -  
aicism o de l poco aseo y  m al servicio, ofrecía  la noche en 
que S. M. lleg ó  á  P o tes desusada  a n im a c ió n , reuniéndose 
á  la  m esa  á la  hora  de la  u n a  n o  pocos fo ra s te ro s , aunque 
de la  m ism a p ro v in c ia , e n tre  los que  se p ronosticaba y 
hacíanse co n je tu ra s , lo  m ism o que en la s  calles y  la  p laza 
p ú b lic a , que rebosaban  g e n te ,  acerca  del resu ltado  que 
pod ía  p rom eter la  b a tid a  d ispuesta  p a ra  e l d ia  s igu ien te . 
Todos convenían  en  que se h a b ían  puesto lo s  m edios para  
consegu ir que  e l oso fu e ra  v isto  po r los cazadores, y  á  este 
propósito, pasaban  la  noche e n  los m o n te s que hab ían  de 
batirse  a l dia s ig u ien te , m ás d e  trescien tos o jead o res , o r­
gan izad o s y  d ispuestos po r los p rácticos J o rg e  y  M ariano 
de la s  C uevas, Lúeas y  Cecilio C abiedes y  Segundo Ja ip e . 
Los d irec to res en  je fe  de  la  cacería fu e ro n  los dos jóvenes 
de  P o tes D. E u log io  Loberon y  D . M anuel de las Cuevas 
y  la  persona  que h ab ía  de  p ro cu ra r p o r  que a l R ey do fa l-

fá ra  e n  n in g u n a  ocasion n i lu g ar, exce len te  y  b ie n  serv ida  
m esa, com o s iem p re , D . E usebio  G iiell, p a ra  q u ien  e l ob­
sequio que  o frec ía  e ra  m otivo  que  ev idenciaba  m ás su  h a ­
b itu a l m odestia .

A  la s  ocho de la  m afiana , cual si e l d ia  an te rio r  lo h u ­
b ie ra  sido de  reposo, se h a b ia  vestido  y a  el coleto de  an te  
S. M. e l Rey, y  poco despues se d ir ig ía  á  la  ig le s ia , se g u i­
do de  la s  personas que hab ían  de acom pañarle, com o en  
Ins a ltu ras  de  A n d ara  y  A liva , á  los m ontes de  B edoya, en 
q u e  debia te n e r  lu g ar la  cacería.

P o r  la s  calles se hacia  c as i im posible e l p a s o , y  en  el 
tem plo  ap iñábase g ra n  c o n cu rren cia , que  fu é  á  reunirse, 
co n clu id a  la  m isa , á  la s  m ism as p u e rta s  de la  casa  donde 
e l R ey se a lo jab a . Salía  m u y  pronto S. M ., calzadas la s  e s ­
p uelas, p a ra  m o n ta r e l D elia , que sobrellevaba p e rfe c ta ­
m ente  ta n  d u ra  cam paña. L a  cab a lg a ta  e ra  m u y  num erosa 
y  lu c id a , sigu iendo  á  S. M. el g e n e ra l T erre ro s, v e stid o  el 
m ism o aiioso  y  e legan te  t r a je  bl.ínco de  cam po con que 
h izo  la  ascensión á  P eñ a  V ie ja , y  despues, la s  y a  sabidas 
p e rsonas de la  co m itiva  , e s ta  vez a u m en tad a  con algunos 
cazadores del p a ís , y  d e  la  que se g u ían  form ando  p a rte  el 
b ueno  d e  L ópez, a lcalde  de T resviso, perdido y a  su  carác­
te r  de  a u to r id a d , y  e l in fa tig ab le  M oradiellos, com o parte  
p a s iv a , pues, seg ú n  su  p ro p ia  ex p res ió n , no e ra  práctico  
e n  achaques de  m onterías de  osos.

P ron to  se  abandonó la  carre te ra  p a ra  seg u ir p o r  estre ­
cho y  em pinado cam ino d e  carros, que c ru zab a  inflnidad 
de  p u eb lo s , en  uno  de los cu a les , c u n a  d e l M arqués de 
M o ran te , y  en  eu m ism o p a lacio , se  sirvió á  S. I I .  esplén­
d ido  alm uerzo. P a ra  lle g a r  h a s ta  alli, hab íam os bordeado 
y  cruzado v a ria s  veces la s  derivaciones del rio, dejando  á 
un  lado  p ra d o s , en  los que  crecen a ltos loe n o g a les, los 
a v e llan o s , los cerezos y  o tros f ru ta le s ,  jun tam en te  con 
álam os y  t i lo s ,  ó se cu ltiv an  lozanos los v iñ ed o s , en  los 
que  em pieza á  verse y a  e l  sazonado fru to .

D esde e l p u n to  en  que  se  dejaron los caballos, te rm in a ­
d a  on ellos la  jo rn ad a  despues del a lm uerzo , com enzó la  
sub ida á  p ié po r e l m ism o cazadero , recom endándose des­
de aquel m om ento  que se observáva e l m ás com pleto si­
lencio, coudicioftjd ífio il d e  cum plir p o r  a lg u n o s  de  los e x ­
pedicionarios.

E s tab a  situado  e l puesto  de S. M. en  una  peq u eñ a  a ltu ­
ra , y  lo  fo rm ab an  troncos d e  árboles entrelazados. E n  él se 
colocaron con el R ey e l g en era l T errero , que po r tra ta rse  
de caza p e lig ro sa , creyó no debía separarse  del M onarca; 
D . B enigno A rc e ,  como in ic iador que hab ia  sido de  la  e x ­
pedición  ; B ernardino e l Arm ero, y  á  las órdenes de  Su M a­
jes tad , los expertos cazadores del pa ís D. A lvaro  F . de Co­
sío, D. Sabas B arred a  y  D. A ngel de  la s  Cuevas. D om inando 
a lg ú n  tan to  el puesto  de S. M. se h a llab a  el que  ocupó el 
doctor C am isón, acom pañado del Conde de M irasol, y  en 
otro, tam b ién  inm ediato  a l  Bey, e l b rig ad ie r G oicoechea y 
e l coronel Sánchez B a rca iz teg u i; á  p a r tir  de é s te , y  si­
gu ien d o  la  pen d ien te  del m o n te , se  fu e ro n  colocando las 
dem ás escopetas.

Se com enzó la  b a tid a , fo rm ando  ala loa o jeadores desde 
M ota de l C azar á  la  sie rra  d e l Pañedo, p a ra  lle g a r  á  H an- 
d ü tes ta l, p u n to  donde se h a llab an  S. M. y  los dem as caza­
d o re s , despues de recorrer u n a  extensión  de  15 k ilóm etros 
d u ra n te  cu a tro  h o ra s , e n  la s  que no  dejó de o írse , cada 
vez m ás p e rce p tib le , el vocerío de la  g en te  y  los varios 
estruendos con que p rocuraban  se  corrie ra  á  H an d etesta l 
e l oso que aseg u rab an  los o jeadores h a b e r  echado la  noche 
an tes á l a  sierra de  Pañedo . P e ro  el a n im a l debió abrirse  
cam ino entro  su s m ism os persegu idores, ó en cam arse  eu  
un b a rra n c a l, com o dlgunos o p in ab a n , pues no  se  le vió, 
y  sí u n  herm oso jab a lí, a lg u n as zorras y  o tras a lim añas 
rem ovidas p o r e l ojeo, pero  á  las que no  ee tiró . Á las seis 
vo lv ían  loa cazadores á  reu n irse  , despues de  c ru zar e l es­
peso em pinado  m onte  d e  B edoya, e n  el p rad o  d e  l ia n -  
d e testa l, donde esp erab an  los caballos, y  desandado  e l ca­
m ino , se llegó á  P o tes cerca de  las nueve.

A l d ia  s ig u ien te  se  em prendió  la  jo rn a d a  áun  m ás tem ­
p ra n o , pues á  la s  s ie te  se puso e n  m arch a  la  ré g ia  co m i­
tiv a . E l cam ino d e  P o tes a l m onte  de l pueb lo  d e  Sedantes, 
m ás larg o  que  e l recorrido e l d ia  a n te r io r , y  que  inv irtió  
casi c u a tro  h o ra s , es e m p in a d o ; como todos los que  en 
esta  p ro v in c ia  conducen á  cualqu ier cazadero, sea  d e  rebe­
zos ú  osos, p re sen ta  en  uno de sus bordes p ro fu n d a  co rta ­
d u ra , que  te rm in a  e n  el rio  y  cruaa los pueblos de  b ao m e- 
dio y  Sega de L iébana , con otros m u ch o s , vestid o s aquel 
d ia  como en  los d e  m ay o r fiesta, y  en  g ru p o s  su s vecinos, 
que  ac lam aban  en tusiasm ados a l M onarca.

D irig ía  esta  cacería  el Sr. Sánchez do  la  C o rtin a  , abo­
g a d o  de P o te s , qu ien  d ispuso  la  colocacion de los puestos 
en  la  o rilla  izq u ie rd a  de  u n  a rro y o  que nace e n  la  cum bre 
do la  ¡n o n la fia , cu y a  v a rie d ad  de ve rd es, los conti-astes de 
liiü y  e l de unas g ra n d es  p eñ as que la  v is ta  so rp ren d ía  en­
t re  ta n ta  espesura, p re s tab an  a l p a isa je  g ra n d es  encantos. 
Su M ajestad  ocu p ab a  e l tiro  m ás alto.

C om enzada la  b a tid a , despues de serv irse  con  e l m ayor 
órden el alm uerzo  en los p u esto s, aparecieron  luégo uua  
osa y  dos oseznos, y  según la  versión  de los ojeadores, 
o tro  oso hu ido . Pasó  la  osa á  tiro  de D. Luis B u stam an te ,

y  es lo p robable  que e l  doctor C am isón h u b ie ra  podido  
d isp a ra r  tam b ién  sobre e lla  con  p robab ilid ad es de éx ito ; 
pero  uno y  o tro  se abstuv ieron  de hacerlo , p o rque  a l  p a re ­
cer se  d ir ig ía  la  fiera a l  puesto del R ey . Y no debió a n d a r  
d e l mismo m u y  d is tan te , pues que S. M. vió m overse la s  
ja ra s  y  presír>tió que tra »  e llas se o cu ltaba  e l o s o , siendo  
en  aq u e llo s  m om entos m u y  v iv a  la  em ocion que  producía 
e l deseo de  que  el p resen tim ien to  se  c o n v irtie ra  e n  hecho; 
pero la  ap aric ió n  in o p o rtu n a  de a lg u n o s  o jeadores puso  al 
oso en  f r a n q u ía , s in  que  qu ed ára  d e  la  b a tid a  o tra  im pre­
sión que ¡a  d e  saber á  ciencia  c ie rta  que no era. u n  m ito  
la  ex is ten cia  del oso e n  aquellos p a ra jes . Sospechándose 
que  la  fiera h ab ría  p od ido  correrse a l  m o n te  de  B ejo, d is ­
ta n te  un  tiló m e tro , en  él se dió o tra  b a tid a , pero- s in  re ­
su ltad o .

H ubo  on e s ta s  b a tidas p o r pa rte  de  los p rácticos y  caza ­
dores de  osos c i rta  p redisposición á  creer que  fa lta r ía  cu  
m uchos d e  los exped icionarios seren idad  b a s tan te  en  p re ­
sen c ia  d e l oso p a ra  t ira r le  con a c ie r to ; pero do  ta l  idea 
hubieron  do d s s ís ti r ,  u n o s en  p resen c ia  de  la  a c titu d  de 
S. M ., cuyo riflo, es seguro , h u b ie ra  hecho  e sra ia b o la , 6 \ 
u n a  p a re ja  de  osos se  p re sen ta , y  otroe a l conocer e l pe r­
so n a l, como ocurrió con u n  m ontero, que  h iio  presen tes 
fran cam en te  sus tem ores a l b rig ad ie r  G oicoeehea e n  esta  
f o r m a :

—  A quí donde V . m e v e , yo, que  he oido s ilb a r  m uchas 
b a la s ,  pa lídecí la  p rim era  v ez  que m e v i f re n te  á  freu te  
con el oso.

— ¿ D ónde h a s  se rv ido?—le  rep licó  e l B rigad ier.
— E n  la  seg u n d a  com pañía  de l seg u n d o  reg im ien to  de 

Ingenieros,
—  4 Y  quién era  tu  cap ítan  ? —  a ñ ad ió  el B rigad ier.
—  E l Sr. Goicoechea.
— ¿ Y  le conocerías si le  v ieras?
—  [Pues y a  lo creo I— contestó  v iv am en te  el m ontero.
— Pues e s ta  vez te  e n g a ñ a s , p o rque  Goíooeolica soy yo,

y  n o  m e has conocido.
—  Ahora, que v e n g an  o so s— dijo  el m ontero  poniendo 

fin a l d iálogo, y  desapareció.
M uy cerca de la s  ocho e ran  cuando el R ey  reg resab a  á 

P o tes, da donde salió á  las im eve y  taed ia  p a ra  Comillas 
en  c a rru a je , com pletando  con estas  once leguas la s  v e in te  
ó m ás que hab ían  constitu ido  la  jom ad a- de  aquel d ía , y 
e n  la  que  e l D elta , c reyendo  h ab er cum plido  com o buouo 
d u ra n te  to d a  la  e ip e d ic io n , se  arrod illó  á  la  sa lid a  de  P o ­
tes  p a ra  S e d a n te s , sin  dañ o  a fo rtu n ad am en te  p a ra  el M o­
n a rca  , que hubo de m o n ta r e l caballo  a lazán  de  b u en a  es­
tam p a  y  s a n g re , de D . M ariano de H enestrosa .

E n  el trán s ito  de Sedan tes á  P o te s , y  de  éste  á  Comi­
l la s ,  S. M. recibió en  to d a s  p a rtes  n u ev as  dem ostraciones 
dcl afec to  respetuoso  y  sen tim ien tos de  adhesión á  su  per-, 
sona., que h a  sabido in sp ira r  en to d a  e s ta  p ro v in c ia , m a ­
n ifestaciones q ue , u n id as  á  cuan to  h a  d is fru tad o , como 
se  deja  referido , llevaron  á  C om illas ag rad ab lem en te  im ­
presionado el ánim o de Su M ajestad .

A l d ia sigu ien te  reun ía  el R ey  a l rededor suyo  en  los 
ja rd in es d e l palacio, en  Couiillaa, á  cuan tos h ab ían  ten ido  
la  h o n ra  de com p artir  con S- SL ta n ta s  fa tig a s , com o a g ra ­
d ab les  im p resio n es, y  tom ado  parto  ea  el público regocijo  
d e  los ínn iim erab les pueb los recorridos. T o d o s, e l R ey  el 
p rim ero, m an ifestábanse  d ispuestos á  em prender e n  e l acto 
o tra  expedición  sem ejan te  á  1a la n  fe lizm en te  te rm in ad a .

Se habló  de aquellos tiem pos en  que  e ran  tra íd o s  á  E s ­
p a ñ a  y  tra tad o s  como an im ales dom ésticos los leones del 
Á frica , y  com o á lgu ien  d iscurriera  sobre la  posib ilid ad  de 
la  ex is ten cia  en  nuestro  suelo d e l re y  de  las se lv as , ob­
je tó  S. M. con  la  v iv eza  p ro p ia  de su  p ro n ta  im aginación.

—  ¿Cree V . que si h u b ie ra  leones en  E spaña  no h a b ría  
ido y a  á  cazarlos?

E sto  rev e la  u n a  reso lución  de án im o en  e l R ey, p a ra  la  
que  es reducido  el c ircu lo  d e  lo posible.

L a  re in a  doña Isab e l y  la s  in fa n ta s  doña P az  y  doña 
E u la lia  h a u  llegado  á  C om illas , y  S. M. el R ey  vuelve á 
la  G ra n ja , despues de u n  m es de  au sen c ia  de  aquel R eal 
S itio . P o r d esped ida  de esta  risueña  p laya , donde S. M. de­
ja  tan to s  corazones lea les am an tes de  su  p e rso n a , como 
son los h a b ita n te s  de  la  m odesta v i l la ,  h o y  se  h a  bañado 
en  e l m ar, no  ob stan te  halla rse  éste  ta n  p icad o  y  fu e rte , 
que  no  se h a  a rriesgado  á  sa lir  de l puerto  la  t ra in e ra  que 
con e l b o te  de l cañonero T<yo dab a  á  S. M. esco lta  h asta  
la  o rilla , habiendo seguido a l R ey  e n  ta n  d ifíc il y  a rrie s ­
gad o  ejercicio , que la  re in a  Isabel y  las In fa n ta s  p re sen ­
c iab an  desde la  caseta  R eal, e l b rig ad ier G oicoechea, el co­
ronel B arca iz tegu i y  e l d o c to r C am isón.

C om illas , y  m uy especialm ente  la  fam ilia  d e  D . A nto­
nio López, h a n  hecho á  su  R e y u n a  sen tid a  y  afectuosísim a 
despedida.

F ibnando  Santoyo.

Ayuntamiento de Madrid



EL  CAMPO. 301
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( n o t i c i a s  d e  v i a j e . )

I I .

C a m in o  d e  S a n  S e b a s t i a n .

San Sebastian  e s , bíq d uda  a lg u n a , e l Santo  de  que  m ás 
Be acaerdan  io s  m adrileños e u  cuan to  p asan  San A nton io  
con 8UB azucenas y  Saoi J n a n  con su ve rb en a  de poéticos 
recuerdos.

Pero  no  debe ag rad ecer la  devocioQ e l S a n to , pues más 
quo en  la s  sae tas que le  m a rtir iz a ro n , p iensan  sus devotos 
de verano  en l a  be lla  c iu d ad  á  que da nom bre.

A n t ts  de lle g a r  á  la  c ap ita l de  G uipázcoa, y a  encan tan  
el án im o lasbellezas del cam ino. A penas se pasan  la s  tris tes 
llan u ras en que se ex tiende  Q uintanapalla  y  se alza e l  h u ­
m ild e  cam panario  de  San ta  J ta r ia  de  In v ie rn o , la  v ía  p a ­
rece co rtada  por escarpada  roca, ¡ Qué tr is te  sería  detenerse  
a l l í ! A quellos p u eb lo s , en  que  dom ina  el color pardusco, 
son lú g ubres y  m onótonos com o u n a  prisión c e lu la r ; allí 
debe ser eterno e l frío , y  perpetuo  el' in v ie rn o  ; la  p rim a­
v e ra  n o  e n cu en tra  á rbo les & qae  vestir de  h o ja s ; los p á ja ­
ro s no  h a llan  ram as donde fo rm ar e l n id o ; todo  es árido, 
ig u a l ,l la n o , sin  accidentes, como la  v id a  del ego ísta , como 
esas ex istencias que no  h a  tu rbado  n u n ca  la  m ás leve emo- 
c io n , y  no  com prenden de la  dicha loa tra sp o rte s , n i  del 
d o lo r las aflicc iones; pero  cuando sin  h ace r caso d e l obs­
tácu lo  que  á  la  v is ta  parece  que la  escarpada peBa p resen ­
ta ,  e l tre n  la  h o ra d a , todo  c am b ia ; la  oscu ridad  del túnel 
parece  que h a  sido la  p reparación  p a ra  las m aravillas que 
ee « cercan ; otro tú n e l m ás, y  se  descorre el te ló n  de un 
ad m irab le  espectáculo  en  que  la  N atu raleza  se p resen ta  
con todos sus encantos.

Pero  no son sólo bellezas lo  que  ofrece e l paisaje  ; en  un 
breve  espacio de terreno , el r io ,  la  c a rre te ra , la  v ía  y  la 
pcQ a; son caractéres que escriben la  h is to ria  d é lo s  a d e lan ­
to s  de  la  locom odon  siguiendo las corrien tes del progreso . 
E l  rio  fu é  e l p rim ero  que se  abrió  paso  e n tre  las rocas; 
lu ég o  llegó e l h o m b re , y  á  costa de esfuerzos, logró  hacer 
u n  agu jero  p a ra  d a r  cam ino i  su  caballo . O tras c iv iliz a ­
c iones y  o tros esfuerzos consiguen re fo rm ar la  o b ra  de  la 
N a tu ra leza , robando  al rio  p a rte  de  su  lecho p a ra  fo rm ar 
la  ca rre te ra , h a s ta  que lleg an  los tiem pos m odernos, y  d e ­
jan d o  e n  e l sue lo  los v iejos y  an tiguos cam in o s, b u r la n  al 
r io  y  á  ¡a roca, ten d ien d o  en el a ire  a trev ido  viaducto , que 
T e n c e  los obstáculos,

L a  N atu raleza  n o  se m u estra  o fend ida  con estas v ic to ­
r ia s ;  ántes a l co n tra rio , la s  recom pensa con bellísim os 
p a isa je s , como si qu isie ra  dem ostra r que  no  se  puede lle ­
g a r  á  lo bello y  lo  bueno  sino  p o r el cam ino d ifíc il del e s ­
fu e rzo .

A ndando  u n  poco m ás , se  a trav iesa  el E bro  ; sus aguas 
se  t iñ e ro n , cuando estaba en  p e lig ro  la  p a tria , con la  sa n ­
g re  g enerosa  d e  lo s  que  pe learon  p o r su independencia. 
Q uiera  e l cielo que  no  v u e lv an  aquellos g loriosos, pero  tr is ­
te s  d ias , y  que p u ed a  realizar siem pre  con tran q u ilid ad  el 
p a tria rca l r io  su  pacífica m is ió n  de  fecund izar el árbol de 
lo s  herm osos m elocotones y  re g ar es.i rica  v e g a  a rag o n esa  
de  sabrosos fru to s  de  sustancioso jugo,

N o paséis po r la  Puebla  de A rganzon  sin  c o n sag ra r un 
recuerdo  á  los héroes de la  m em orable jo rn ad a  de V itoria. 
A lli se  g a n ó  la  ú ltim o b a ta lla  de  la  g u e rra  de  la  In d ep en ­
d en cia  ; a lli p e rd ió  e l rey  Jo sé  su e sp ad a , despuee de  p e r­
d e r en  M adrid  e l  cetro . A lli dejaron los franceses 151 ca- 
ñonM , 8.000 hom bres en tre  m uertos y  h eridos, y  1.000 
p risioneros.

E ste  glorioso cam po de b a ta lla  sirve de  a n te sa la  á  V i­
to r ia .

L uégo, la  s ie rra  d e  A lava ; m ás ta rd e , la  de N av arra  ; el 
p a isa je  to m a  desde este  sitio  un  carácte r sev e ro ; las m o n ­
tañ as  se ex tien d en  com o cadena  de g ig a n te s , que form an 
con sus robustos pechos in ex p ugnab le  m uro. El vapor pa* 
rece q u e  h a  sido  vencido po r ellos, y  n o  queriendo luchar 
de  f re n te , se  m ete en la s  en trañ as  de la  tie rra . ] C uánto tú ­
n e l ! L a  m archa se conv ierte  en un  v ia je  subterráneo, y  así 
se s igue  h as ta  l le g a r  á  Z um árraga , an tesa la  de  los e stab le­
c im ien tos balnearios.

IIL

S a n  S e b a s t i a n .

D espues de n n  delicioso paseo p o r la  m árg en  derecha 
d e l rio  U rnm ea, que n o  o tra  cosa es el cam ino de I le rn a -  
n i  á  San S eb astian , se l le g a  á  la  herm osa c ap ita l de  G u i­
p ú zcoa , la  sucursal de M adrid d u ran te  e l verano.

¡Qué desag rad ab le  es v e r  en  e s ta  po b lac io n  ediflcios a l­
to s ,  casos de cu a tro  p isos con entresuelo  y  sotabanco! 
E sto  es bueno p a ra  los cen tros com ercia les, p a ra  las c a p i­
ta les  de  negocios ; el ideal de  San Sebastan debia se r ho- 
tc lito s  como loa de  eu C oncha, casas de  poca a ltu ra  rodea­
d a s  de ja rd in es , a lgo  que  b rindase  a l d escanso , haciendo 
o lv id a r la  v id a  a fa n o sa  á  que condena la  ley  ineludible 
del trab a jo .

San  Sebastian tiene en  su  C oncha, en  su  s itu ac ió n , en 
su  clim a I u n  tesoro inap reciab le . A ctualm ente se  h a  fijado 
en  é l la  in te lig en te  m ira d a  del que inició e n  Espafia la  
v id a  m o derna , del que  consagró b u s  cap ita les é  esten d e r 
po r nuestro  suelo la  p rim er v ía  fé rre a , del que  abrió  el ca­
m in o  del ensanche del M adrid m oderno , de l M arqués de 
S a lam an ca , en  fin , y  es indudable  que  sabrá sacar partido  
de to d as la s  v e n ta ja s  que la  poblacion  ofrece.

San Sebastian puede convertirse  en  uno de los prim eros 
pun to s de baños de m ar d e  E uropa, y  s in  pe rd er su  carác­
te r  de  poblacion d  j la  clase  m e d ia , puede ofrecer a tra c ti­
vos á  los viajeros que n ecesitan  a lgo  m ás que e l b año  de 
m ar p a ra  p asar e l verano.

U n  paseo po r el B oulevard  ó L a  Z u rrió la , en  e l m es de 
Ju lio  y  en  el de  Agosto, es un  recuerdo d e l P rad o  y  de los 
p rim eros tu rn o s  de la  Z arzuela  y de  la  Com edia. Logroño, 
P a m p lo n a , Z aragoza , B u rgos, P a len c ia , V a llado lid , to ­
d as las cap itales del in te rio r  m an d an  tam b ién  u n  g ran  
co n tin g en te  do v iajeros, que  sostienen la  poblac ion  flo tante 
de  San Sebastian en  los m eses del estio . Pero  cuando  la  
c iu d ad  cobra u n  aspecto an im ad ísim o  es en los dias de 
toros.

L os toros de la  cap ital de  G uipúzcoa tien en  un carácte r 
e sp ec ia l, p o r e l público que concurre á  ellos ; e s t i  en  su 
m ayoría  com puesto de f ran c e se s ; en  ¡os p a lc o s , en  la s  g ra ­
d a s , en los ten d id o s, en  to d as  p a rte s  ?e ven  lo s som breros 
trasp irenáicos a lternando  con la s  bo inas azules y  ro jas  de 
los h ijo s  del país. E l espectáculo n acio n al de  E sp afia  se 
p resen ta  á  la  p u e rta  de  los franceses, y  éstos acuden  á  pre­
senciar BUS incidentes.

E n  la s  p rim eras suertes se  ho rro rizan ; pero  lu ég o  á  lo 
ú ltim o , cuando se  van  acostum brando I suelen se r los que
m ás ap lauden .

E n  la  ú ltim a corrida  que  a llí se h a  verificado ve ianse  en la  
p laza  m uchos conocidos d e  M adrid. L a  M arquesa de la  L a­
g u n a ,  la  de C am arasa , la  de  V illa lb a , el M arqués de  Cam­
po-Sagrado , el de  A h u m ad a , y  m uchos d e  los que  residen 
e n  B iarritz . D e hom bres políticos h a n  fijado este  año sus 
reales en  San Sebastian el Sr. C astelar y  e l Sr. H a rto s . E l 
em inen te  trib u n o  hab ita  en  la  C oncha e l bello  h o te l que 
posee e l opulento  y  docto am ericano D . Cárlos G utierrez, 
u n a  ilustración  de  la  A m érica la tin a . V in o  á  E uropa  con 
las credenciales de  em bajador de  su p a ís ; t ra ia  u n  tesoro 
de  conocim ientos de nuestros c lásicos, y  en tu s ia sta  por 
E sp a ñ a , se h a  fijado en nuestro  suelo ; p a sa  los inv iernos 
en  Sev illa  y  los veranos en  San S eb astian , donde se ha  
in s ta lad o  con su  fam ilia .

L u ja n , V alles y  la  com paliía  del tea tro  d e  V ariedades 
h acen  la s  delicias del público p o r la s  noches. Los aficiona­
dos á  la  zarzuela  han  p o d ido  gozar de las de lic ias de la 
centésim a represen tación  d e  L a  Tem peetad, que le  h a  ofre­
cido M aximino F ern andez .

IV .

E n  l a  f r o n t e r a  ñ 'a n c e s a .

San  Ju a n  de Luz es u n  p u n to  in term edio  en tre  e l b u lli­
c io  de  San Sebastian  y  la  v id a  cosm opolita  de  B ia r r i tz ; no 
puede pe rd er su  carácter b u rg u é s , y  aunque  se h a  lan ­
zado á  ten er m agnífica  casa , recuerda con  este  lu jo  á  un  
c iudadano  de costum bres m o rigeradas y  pacíficas lanzado 
á  la  ag itación  de  u n  b a ile  de  m áscaras.

E ste  año hem os v isto  en  San Ju a n  de Luz á  la s  fa m ilia s  
españolas de Sabau , M artínez  B rau , Rom ero, D rum on, 
M artínez , M aldonado , N avarro  R o d rig o , D uque de la  Vic­
to r ia , M arqueses do A g u iar, P e rre ra s , NuBeií T o p e te , B ar­
r io s , C hinchilla , A renzana, C oghen , L a p u e r ta , R izo , cé­
leb re  p o r  sus a lm uerzos p o lít ic o s ; L e k e r ic a , l a  seltora 
v iu d a  del inolv idable L ino  P e ñ u e la s , y  otras.

L as  m añanas se  pasan  en  la  p lay a , d o n d e  la s  señoras 
que no  v a n  á  bañarse b a ja n  á h ace r la 'io r, y  la s  noches, en 
el C asino , donde h a y  b a ile  h a s ta  las doce.

E l baccarat del Casino no  h a  podido p a sa r ,  po r fo rtu n a  
de  los tranquilos b añ is ta s , do u n a  b a n ca  de  diez luiaes.

E n  B iarritz  no  ha  sido la  anim ación ta n  g ran d e  este  sño 
com o o tras  veces; los franceses se  h a n  propuesto  realizar 
con  loa españoles la  fá b u la  de  la  g a llin a  de los huevos 
de  oro, y  van  á  consegu ir que  la  g a ll in a  desaparezca  por 
com pleto.

D e fam ilias españolas hem os v is to  en  B iarritz  este afio 
á  los D uques d e  la  T orre  con  sus h ijo s , á los de  F r ía s ,T a -  
m ám e sé  H íja r ;  lo s  M arqueses da  C am p o sag rad o , Nava- 
m orcuende, V in en t, H o y o s, V illa lo b a t; M arquesa de Vi- 
lla m an tilla , la  de  B e n av is . Condes de S a r to v e n ía , de 
C asa-Sedano, de Velle ; los M arqueses de  P ico  d a  Velasco, 
el de  Torneros con sua h i ja s ,  la  de E ste lla  con la s  suyas, 
la  M arquesa de Velasco con la  se ñ o rita  do S arto riu s , los 
V izcondes de la  Torre d e  L u zo n , la  M arquesa de  P e r ijá a , 
la s  fam ilia s  de  C am eron , d e A r ¡z c u m ,la  S ta. de España 
con sus h i ja s , la  señorita  de S a lam an ca , el Conde de Can- 
t il la n a , e l M arqués de  A h u m ad a , la  fa m ilia  del banquero 
de  P arís Sr. Calzado, y  o tras.

E l centro de  reunión e s ,  como siem p re , el casino  a n ti­

g u o , a l que  no  h a  p od ido  d es tro n ar e l P a la is -B ia rritz , la 
an tig u a  v illa  de  la  em peratriz  E u g e n ia , co nvertida  en  ho­
te l público.

Las te r tu lia s  de la  D uquesa de la  T orre  s o n , como todos 
los sitios donde la  herm osa dam a se  h a lla , e l centro de  
reunión del m undo e legan te .

E l tiem po es de  otoño ; no  h a y  d ia  sin aguaceros y  sin 
hu racan es; l a  Jcerme$se quo deb ía  celeb ra rse  á  beneficio de 
los pobres e n  la  v illa  E u g en ia  v iene  suspendiéndose á  
cau sa  del m al tiem po. E n  e! m a r  n o  es posib le  bañarse 
m uchos d ias , á  causa  d e  la  m are jada  y  de la  resaca.

Con la  p roxim idad de Setiem bre com ienzan  á  llegar ru ­
sos é in g le se s , pero n o  tau to s  como en o tra s  tem poradas. 
E l sábado últim o, noche de  co n cierto , h ab ía  en el Casino 
u n a  rusa  que llam aba l a  a ten c ió n , con  un tra je  form ado 
con p lum as b lancas y  lazos n eg ro s , de  una  g ra n  o rig in a ­
lid ad ,

H ay  a lg u n as bodas en  proyecto y  a lg u n a  h isto ria  en 
desenlace ; pero esto  se rá  objeto d e  o tra  carta.

L a k a s a b .
B i a n i t s ,  A go& to de

CARTA DE ÍE A O Y IL IE .

Las carreras de  D eauville  h a n  sido  acom pañadas de un 
tiem po fa ta l;  se  conoce que sus h a b ita n te s  n o  e s tin  en  las 
m ejores re laciones con e l P residen te  de l Consejo de  A dm i­
n istrac ió n  d e  la  C om pañía (no lim ited) de  la s  aguas celes­
te s . Esttí año  los ho racan es suceden á  las borrascas, y  loa 
calores á lo s  huracanes.

La grea t airaction  de l segundo  d ia  h a  sido el p rem io de 
D o i añDi, g a n ad o  con g ra n  fa c ilid a d  po r C h itré , de m on- 
sieuT A um ont.

E l te rce r d ia  m ejoró  a lgo  e l tiem po  y  se  v ió  el hipódro­
m o  favorecido  p o r to d as  las e legan tes spcrUmen  El p re ­
m io de Longcham ps  es casi m irado  como u n a  poule  de 
prueba del G ran  P rem io , en  e l que se d is tin g u en  Triítan , 
A q ^ ilin  y  N en eta , g an an d o  el segundo .

E l cuarto  d ia  tu v im o s u n  poco de llu v ia , y  se  no taban  
uiénos caballos. E n  el p rem io de C keffreville  se presentan, 
sin  em bargo, 21 caballos, g an ándo lo  Roeaielle, de Mr. Jen - 
n ings. E l sU eple-chaie, m uy in te resan te , siendo  vencedor 
B asque, d e  M r. Childs.

E l q u in to  d ia ,  tiem po  soberbio. R aram en te  e l G ran P re ­
m io de  D eauville  h a  reunido un cam po ta n  num eroso , y  
so b re to d o , ta n  n o tab le  p o r  las c ircu n stan c ias  d é lo s  con­
currentes.

T om aron  pa rte  en e s ta  cairera , de  2.400 m etro s , y  llega­
ron  po r e l órden que enum eram os: T r is ia n ,  del haras do 
C ham au t; Iceberg, d e l h a ras  de M ortem art; M adem oU tlk  
d e S a n lis ,  d e  M r. A um ont; Feronne, d e  Mr. A n d ré ; wlguí- 
Un, de  M r. B alm is; Turba len t, del Conde L ag rsn g e ; Ves- 
ion , del m ism o; EUyRC, de  M r. K obinson; A '«neíto, de mon- 
s ieu r D elatre; A lphonsine , del b a ta s  de  L o en v a y , y  L e  
PiegeuT, de  M r. C harm en. G anada  po r m edio cuerpo. Im ­
p ortó  e l p rem io  24.00U francos.

D espues de  D eau v ille , es p reciso  correr e n  seguida  á 
Dieppe.

L a g ra n  sem ana de D eau v ille  h a  consagrado  casi las 
m ism as re inas que  e l año  anterior. L a  P rincesa  de  Sagan 
con su  am ig a  la  M arquesa de G a llif fe t ,  l a  de  Saint-San 
v e u r , la  duquesa d e  C astries, la  B aronesa  A . de  Rohtschilc 
Mme. B isch o ffsh e ím , Mme, E v lan g es , Mme. D o lfn s, etc

E l lattm -lennis, h ace  fu ro r  e n  D eauville  y  eu Dieppe 
donde e l chic v a  á trasp o rta rse  p o r ocho días.

L a célebre Ju d ie  h a  c read o , en  el casino de  T rouville , en 
u n a  opereta  in éd ita , le tra  d e  T o d ié , m úsica de  Sorpette, nii 
p apel de  p rin cesa , en  e l que la  co q uetería  con  que  lo h a  
desem peñado h a  ten ido  ta c to  éxito  como el terc iopelo  de
sus ojos y  la s  perlas de  su  boca. •

Se h ab la  m ucho  aq u i de  sport aéreo. E l Conde do D iou 
h a  hecho co nstru ir un  g lobo  g ig an te sco , p a ra  pasearse p o r 
los aires y /a » r «  rfw ia llo n , como de f tn ñ n g  6 de  yachling. 
A  sus ojos sólo es u n  eporí más.

E n tre  do s cab a lle ro s, u n o  ruso  y  o tro  fran cés, so ha  ju ­
g ad o  u n a  m em orable p a r tid a , que h a  durado ve in tisé is ho­
ra s , y  h a  term in ad o  perd ien d o  e l ruso  800.000 francos.

A  propósito  de  juego. E n  los c lu le  d e  In g la te rra  se ha  
in troducido  u n  nuevo  ju e g o , en  que  «s im posible hacer 
tram pas. Se llam a  el C anousel.

Seis caba llito s , con su s j in e te s , d e  d ife ren te s  colores, 
e stán  alineados en  iin  tab lero  de seis casillas; cad a  caballo  
av anza  m ecán icam en te  sobre e l ta b le ro , y  el prim ero que 
h a  recorrido las seis c as illas , g an a . L as can tidades puestas 
sobre el gan ad o r se p a g a n  cuadrup licadas. L a m archa  del 
ju eg o  es a s í : T res bolas e iá g o n a s  de 1» m ism a  dim ensión, 
y  ten iendo  en  cada u n a  d e  sus caras un  color ig u a l al do 
los j in e te s , e stán  colocadas en  tre s  c ilindros de  cristal 
puestos sobre un  zócalo. E l banquero , ó los m ism os puntos,
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apretando  n n b o to D  que h a b rá  sobre u n  resorte  con ten ido  en 
el zócalo , liace sa lta r  y  d a r  v u e lta s  á  la s  bolas. C uando 
caen , los colores que  p resen tan  en  su  p a ite  superio r seña­
lan  los cab a llo s  que deben av an zar y  e l núm ero de casi­
llas que deben  ad e lan ta r . Si dos bolas ÍDdican e l m ism o 
co lo r, e l  caballo  ad elan ta  dos casillas; si la s  tres bolas son 
id é n tic a s , t r e s .

L a  seguridad  com pleta del juego  consiste  en  la  inde­
pendencia  ab so lu ta  de  las bolas y  los caballos. U n a  partida  
no  es m uy larg a  y  da  lu g a r  á  in fin idad  d e  com biuaciones.

De m odas, poco n u ev o , y  esto poco no  de  g ran  guato. 
L as capo tas género  ing lés en  b a tis ta  ó andrinópolis, que  se 
llan ian , no  sé p o r qué, M itridaies, se ad o p tan  generalm ente  
p a ra  m añ an a  y  los paseos po r la  p laya, Los som breros Yo- 
k n lia raa , adornados de f ru ta s  y  flores de p a ja ,  que  im itan  
a l ju n c o , de  fo rm a  catalana, ru sa  y  h ú n g a ra , son la s  n o ­
vedades. E n  los vestidos se  abusa del azu l y  ro jo  p a ra  las 
toilettes o rd in a r ia s , del b ronce  y  d e l acero, con flores p a ra  
e l d i a , y  d e l b lanco adornado con terc iopelo  para  el casino.

H aco pocos dias ¡legó á é s ta  un  señor que acababa de 
p e rd er á  su m ujer. Los am igos fu e ro n  á  verlo  y  á  darle  el 
pésam e por su  desgracia.

— |Ali!—les d ijo  con lágrim as en  los ojos y  suspiros que 
no lo d e jab an  casi hab lar.— ¡Bien conozco que no podré 
perm anecer v iudo  m ucho  tiem po!

N.

CRÓNICA D E PA R ÍS .

24  d e  A g o s to  d e  1 8 8 2 .

P aseando  po r lo s  Campos E líseos oiraos h ace  pocas ta r ­
des u n a  conversación que v am o s á  tra sm itir  á  nuestras 
lec to ras, p o r  tra ta rs e  de  u n  asun to  in te re sa n te ; sobre la  
crom aciun de los cadáveres.

—  De dftnde v ien e s? —p re g u n tá  una  señ o ra  á  un  cab a­
lle ro , que  acababa  de apearse  de  una  e leg an te  carretela.

— De Pafisy, y  no  podrás ace rta r lo que  h e  visto.
— ¿ A lg u n a  cosa  que  te  h a  llam ado la  a tención?
— M ucho; es la  p rim era  vez  que  la  veo.
—  íQ u izás a lg u n a  m u je r de  ex trao rd in a ria  be lleza?

No se t r a ta  de  vivos.
— ¿A lg ú n  cad áv er?
— Justam en te .
- .  ¡Qué h o rro ri
—  El de  un  fran cés que h a  m uerto  hace u n  m es.
— ¿ En estado  de descom posición po r supuesto?
—  N o ; en  cen izas.

- ¿ L o  han  quem ado?
— Claro está.
— Damo d títa llee ; eso es m uy curioso.
—  M adaine J u l l ie n ,  que  h a b ita  e n  Paasy , ru ó  Ray- 

iio u a rd , 4 b is , h a  recib ido , p roceden te  de  M ilán , la  u rn a  
que con tiene la s  cenizas d e  su  m arido  M r. Sain t-C yr J u ­
llien , que h a  m uerto h a rá  cosa de  un  m es. T ú lo conocías.

~  Es v e rd ad  : ¿ y  e ra  m u y  jóven aú n ?
— C uaren ta  y  dos años.
— ¿N o estaba e a  las In d ias?
— Casi s iem pre ; su h e rm ano  es cónsul en  In g la te rra , y  

é l ,  que  ten ía  u n  carác te r a c tiv o  y  em pren d ed o r, le  g u s ta ­
b a  m ucho v ia ja r  y  ten ía  v a rio s  negocios en  el re in o  de 
Siam.

Sabido  ea que  en  la  In d ia  h a y  la  costum bre de quem ar 
los cadáv eres, y  de ellos se está  tra tan d o  tam bién  en  E u ­
ro p a  ¡ p e ro , como to d a  re fo rm a  nueva, tropieza con g ra n ­
des ÍDconveniontes.

— ¿Y  h a  sido fácil p roceder á  esa operacion en  I ta lia ?
— Ke h a  conseguido despues de  u n a  tram itac ió n  no

m uy la rg a ,  apo y ad a  en  que  asi lo  dejó d ispuesto  en  su 
testam ento  e l d ifu n to , y  p a g a n d o , como es n a tu ra l,  los 
derechos establecidos p o r la  Ig lesia .

— ¿Y  cómo h a  sido la  cerem o n ia?
f lé  aqu í cómo lo he o ido  explicar en  casa de  !a  v iu ­

da. E l doctor G aetnno  P iu i so h a b ía  encargado de la  ope­
ración  ; el m ism o que ten d rá  ta m b ié n á  su  cargo  la  c rem a­
ción de l c ad áv er de  G a rib a ld i, que debe efectuarse  dentro 
de  poco.

E l cadáver de  Mr. Sain t-C yr Ju llien  e s tab a  h acía  doce 
d ías encerrado en su  a ta ú d , y  se  le llevó con  to d a  solem ­
nidad al sitio donde estab a  in sta lado  el ho rno . É ste  es de 
la  m ism a fo rm a  que  los o rd inarios de las p a n ad e ría s , so ­
lam ente  que está  cortado p o r  la ils  á  lo larg o  y  á  lo ancho 
y  sobre los ra ils está  co locada la  p laca  de  hierro  con ru e ­
das , que está  d e s tin ad a  p a ra  rec ib ir los restos m ortales. Se 
sacó el cuerpo  de l a ta ú d , se colocó sobre la  p laca y  se le 
em pujó  den tro  d e l h o rn o , cerrando  la  p u ertecilla  de  éste 
que está  colocada encim a. ’

L a  p a rte  in ferio r d e l horno  e s tá  reserv ad a  a l fuego, 
que se  enciende con leñ a  m en u d a , pequeñas ram as que s é  
renuevan  sin cesar, produciendo u n  calor ig u a l y  co n stan ­

te  d u ra n te  dos h o ra s , que son necesarias p a ra  la  c rem a­
ción  del cuerpo ; te rm in ad a  esta  operacion , sólo se  ven  en 
la  p laca  un  m on ton  de cenizas y  a lgunos huesos c a lc in a ­
d os reducidos á  fragm entos.

— Pero  esto debo ser m u y  doloroso p a ra  la s  fa m il ia s__
excfem ó la  s e ñ o ra ;— yo no podría  verlo  con calm a,

— M adanie J u llie n  dice lo  con tra rio  ; ella encuen tra  un  
consuelo m u y  g ran d e  á  su  dolor en  ten e r á  su  lado, en una  
b o n ita  cap illa  p rep arad a  a l efec to , la  u rn a  c in e ra ria  que 
con tiene las cenizas de su  m a r id o ; es p re fe rib le  á  con tem ­
p la r  los restos de  un  s í r  querido  descom poniéndose len ta ­
m e n te , siendo pasto  de asquerosos gusanos.

—  C onsiderado de ese m odo, tien e  razón. ¿Y es grande 
la  u rn a ?

— Unos cu aren ta  contím entros de  a lta , y  tre in ta  en  c u a ­
dro , U no de los lados e s tá  cerrado p o r u n  c ris ta l m uy  
g ru eso , q u e  pe rm ite  ve r la s  cen iza s, en tre  la s  cuales ha  
ocu ltado  el o perador los frag m en to s  de huesos.

— ¿Y  h ab rá  costado m ucho ?
— L a  c rem ación , c ien  francos so lam en te ; despues, los 

g a s to s  consigu ien tes de v ia je  y  fu n e ra les , que no  habrán  
b a jad o  do tre s  m il francos.

—  Pero la  v iu d a  e sta rá  sa tis fech a  y  h a  cum plido  la  u l­
t im a  v o lu n tad  de  b u  m arido .

L a  a tención  de los dos in terlocu to res se  d is tra jo  a l  v e r  
p a sa r en u n  lujoso landó un p erso n aje , ex tran je ro  a l p a re ­
cer, que saludó al caballero .

— ¿Q uién es ése?  No le  conozco— dijo  la  dam a.
— El Conde do W im pfEen, nuevo em bajador de A ustria- 

H u n g r ia ,  que h a  venido á  reem plazar a l sim pático  Conde 
d e  Beust.

— ¡Qué lá s tim a ! Yo sien to  m ucho que se h a y a  m archado 
e l d e  B e u s t , p o rque  su s reun iones e ran  in teresan tísim as; 
com o e ra  u n  exce len te  m úsico, y  a rtis ta  de c o razo n , se 
p re fe ría  siem p re  el b a ile , el c an to , los conciertos y  la s  re ­
p resen taciones tea tra les .

—  T am bién  e l Conde W impfEen se propone d a r  esplén­
d id as soirées; se d ice  que , a l efecto, abrirá  su s sa lones en 
el próxim o Octubre.

— ¿O cupará  la  m ism a casa?
—  N o , porque y a  la  ten ia  a lqu ilada  e l Conde de H aus- 

sonville  ; h a  tom ado  e n  la  rué de  G renelle  Sa in t-G erm ain , 
núm . 87 , e l an tig u o  H o te l B auflrem ont.

—  M e a leg ro  q ue  el Cuerpo d ip lom ático  ex tran je ro  ab ra  
tem prano  sus sa lones; es m u y  aburrido  P a rís  en  esta  épo­
c a ;  no  tenem os n in g ú n  re c re o ; la  sociedad aris tocrática  
está  e n  e l c am p o , y  no v ien en  h asta  m uy en trad o  el in ­
v ierno .

— T am bién  la  re in a  Isab e l h a  salido  p a ra  E sp añ a , d o n ­
de h a  id o  á  reu n irse  en  u n a  p lay a  de l C antábrico  con sus 
d os encan tad o ras h ija s  las in fan ta s  do ñ a  E u la lia  y  dofia 
Paz.

— E ste  año h a n  id o  á  los puertos españoles m uchas f a ­
m ilias  f ra n c e sa s ; conozco v á rias  que e n  la  actu alid ad  re­
co rren  las P ro v in c ias  V ascongadas.

— Y  y o  ta m b ié n ; p recisam en te  h a  ten ido  u n a  e sten sa  
carta  de  un  am ig o , m u y  in teresan te  j m e  hace la  d escrip . 
c ion  de l p a ís , y  refiere el o rigen  d e  los jesu ítas y  del f a ­
m oso san tu ario  d e  Leyóla,

—  M e a le g ra rla  lee rla ,.p o rq u e  debe ser curiosa.
— H é la  a q u í :
« V oy  é  h ab la rte  n a d a  m énos que  del fu n d ad o r de los 

je su íta s , cu y a  fam ilia  e ra  m u y  p o derosa, y  u n a  de la s  po­
cas que  sosten ían  g en te  on cam paña,

B ÍIab itab an  eij e l palacio que hoy  se  conoce p o r  San­
tu ario  de  L o y o la , en  V iz ca y a , ocultándose su  o rig en  en  la  
m ás rem ota  an tigúedad .

» E nrique  IV  m andó que  se  dem olieran  todos los casti­
llos en  que  resid ían  los je fe s  de  fam ilia s  reb eld es , á  fin de 
co rta r la s  d iscordias que p ro d u c ían  la s  g u e rra s  c iv iles en 
e l sig lo  XV.

í E I  m andato  R eal com prendía  la  casa  d e  L o y o la , pero 
sus dueños a lcanzaron  de l R ey  que no  d esap areciera  del 
to d o  aquel edificio , derribándose ún icam en te  la  pa rte  su­
perior, que fu é  edificada m ás ta rd e .

® A fines del c itad o  s ig lo , D . B e ltra n , p ad re  de  San I g ­
nacio  de  L o yo la , era duefio d e  este p laacio . Ig n ac io  era el 
m enor de los h i jo s ,  y  desde su in fan c ia  m ostró una  in c li­
nació n  irresis tib le  á  la  carrera  m ilitar, em pezando  po r 
se r p a je  de Fernando  el Católico. D espues de  g ran d es h a ­
zañas e n  d ife re n te s  hechos de arm as, le concedieron el 
m ando  de l castillo  d e  P a m p lo n a , que  defendió heróica- 
m ente  de  loa a taq u es de la s  tro p as francesas,

» U n  d ia  recib ió  un b a la z o , que  le frac tu ró  u n a  p ierna , 
derribándole  a l foso, y  fu é  conducido á  su  palacio  sin  es­
peranzas de v ida. Sin em b argo , curó p o r com pleto de  sus 
h e rid a s ; pero cam bió  repen tinam en te  de v ccac io n , unos 
d icen  que p o r  m ila g ro , y  o tro s po r desengaños amorosos, 
que e ra ,  se g ú n  d ice n , m u y  enam orado e l san to  varón. 
E llo  es que  desdo entónces Ignacio  de  L o y o la  ae retiró  de 
la  có rte , y  cam bió la  c a ñ e ra  de  las arm as p o r  la  religiosa, 
consagrándose á  la  carid ad  y  á  la  pen itencia  de  u n  modo 
absoluto . Dió to d as sus riquezas á  los pobres, y  renunció  á 
los honores y  d ig n id ad es, haciendo  a lg u n o s v ia je s  en  p e ­

reg rin ac ió n  á T ie rra  S an ta , y  siguiendo sus estud ios ecle- 
siásticoB e n  A lcalá y  en Salam anca.

» P o r  últim o, estuvo en  P a rís , donde conoció á  F ran c is­
co Ja v ie r  y  D iego L aínez, á quienes com unicó la  idea  de 
reu n irse  p a ra  hacer vo to  so lem ne de ren u n ciar á  toda 
g ran d eza  .h u m an a , ded icándose, com o los apóstoles de 
J e sn s , á  la  p ro p ag an d a  d e  las doc trinas evangélicas.

í  Siguieron todos los consejos d e l piadoso L o y o la , ha­
ciendo el solem ne voto e l 15 de  A gosto de 1534, en  la 
ig lesia  de  M ontm artre, en  P arís. Pasaron  luégo á  ponerse 
á  las ó rdenes del P a p a , que les autorizó  p a ra  fu n d a r  la 
que  hoy  es ta n  célebre Com pañía de J e sú s , recientem ente  
expulsada  de F ra n c ia  po r el G obierno repub licano , como 
lo fu é  tam bién  de E sp añ a  por ó rden  de Cárlos I I I .

sE s te  e s , en  resum en, e l o rig en  de la  Cooipafiía d e  J e ­
sú s , fu n d ad a  p o r  un  español que vió la  p rim era  luz en  las 
m árgenes de l poético rio  Urolag, q u e , m u rm u ran d o , siento 
deslizarse á  m is piés.

*V oy á  da rte  una  lig e ra  idea d e l sa n tu a rio , que á  vos­
o tros los franceses os h a  de ag rad ar sin  du d a  a lg u n a .

í E s tá  situado e n tre  A zcoitía  y  C estoaa , en  u n  ameno 
v a lla  rodeado de g igan tescas m o n tañ as y  fecundado  p or 
el rio  U n ía s ,  cu y as frondosas m árgenes am en izan  e ste  re­
c in to  encantado ''.

» E l edificio es sun tuoso , levantándose en u n  bosque de 
v e rd u ra  que le  rodea p o r  doquier.

s T re s  ram ales de  u n a  escalera  d e  m árm ol m agnifica, 
con ba laustradas á  los lados, conducen al peris tilo .

»E1 pórtico es asom broso p o r la  riqueza  de  los m árm o­
l e s ; en  e l cen tro  d e l vestíbu lo  h a y  una  p u e r ta , decorada 
con colum nas de órden salom ónico, que d a  paso  á  la  ig le ­
s ia . Su p lan ta  es c irc u la r , y  tien e  130 piés de  diám etro. 
E lévanse en  el cen tro  ocho p ila re s , dem asiado grandes 
quizá , p o rque  red u cen  e l espacio. E l a lta r  m ay o r es n o ta ­
b le por la  variedad  de sus m agníficos m árm oles y  po r los 
m osaicos que le  em b e llecen ; la  cúpula tam b ién  es so r­
p renden te  , po r se r to d a  de  m árm ol. E l órden arqu itec tón i­
co de todo  e l edificio es de pésim o gusto .

» Contiguo a l  tem plo  está e l m odesto y  m elancólico ed i­
ficio, que  es el an tig u o  palacio  ó casa  so la rieg a  de  San 
Ig n a c io  de L o yo la , e l fu n d ad o r de l a  C om pañía , y  donde 
nació  e l m ismo,

»Se la  denom ina la  S an ia  Casa. Sobre e l arco de la  
p u e r ta  p rin c ip a l se osten tan  los b lasones do ta n  ilustre  
c a sa , reduciéndose la  p a rte  in te rio r á  tres p isos con  celda 
y  oratorios. L a  cap illa  que  está  e n  el ú ltim o es n o ta b le , no 
sólo por h ab er nacido e n  e lla  e l San to , sino po r la  riqueza 
d e  su  pavim ento , todo de m árm oles preciosos.

íP o r  los años de 1681 fundó  a llí e l colegio de la  Com- 
paCia d e  Je sú s  la  re in a  dufia M aría A na de A u s tria , v iuda  
de F e lip e  IV , consiguiendo la  donacion  de  los M arqueses 
de A lcañ ices, en  qu ienes h ab ia  recaído e l m ayorazgo  de 
L o yo la , que se  apresu raron  á  com placer á  la  R eina  en  su 
deseo. E n  24 de M ayo de 1682 firm óse lo  esc ritu ra  de  fu n ­
dación  de  este colegio.

s Á  co rta  d istancia  del san tuario  está  A z p e itia , y  desde 
a llí á  Ceetona me pareció encontrarm e e n  u n o  de los m íe  
poéticos valles de Suiza. E s un  pan o ram a  delicioso v e r  po r 
en tre  frondosas alam edas lev an tarse  an tiguos pa lacios y  
agrestes caseríos que  fo rm an  risueño con traste  con  las es­
pum an tes cascadas y  c ris ta linos a rroyuelos que serpentean  
como c in ta s  do p la ta  en  las p e rennes a lfom bras de v e r ­
dura  y  de florecillas silvestres.

5 Mí m ay o r sorpresa fu é  al fijarm e en  e l m o n te  Itzar- 
r i tz ,  que  p resen ta  u n a  inm ensa m ole pa rec id a  a l zócalo 
d e l trono  d e l A ltís im o , o b ra  p o rten tosa  de  l a  N aturaleza, 
que aparece e n tre  o tras m agníficas m on tañas de  frondosa  
y  riqu ísim a v e g e tac ió n , asom ando su  m ajestu o sa  cabeza 
e n tre  todas, pudiéndose con tem plar desde su  e levada cús­
p id e  p o r encim a el herm oso golfo  can táb rico , que  nada 
tien e  que env id iar á  nuestras  p lay a s  norm andas.*

A q u í te rm in ó  la  carta  d e l. en tu s iasta  to u r is ta , siendo 
m u y  g ra to  p a ra  nosotros h ab er copiado los an terio res p á r­
ra fo s  , d ic tad o s p o r u n  francés , que  h ace  ju stic ia  á  la s  be­
llezas que con tiene e n  a lg u n a  de  su s p rov incias nuestra  
querida E spaña.

[O jalá que m uchas fam ilia s  im ita ran  su  e jem p lo , y  en 
lu g a r  de quedarse  en los P irin eo s , pasáran  á  v e ran ear en  
la s  frescas p layas del C an táb rico , y  estam os seguros de 
que no  vo lverían  á  F ra n c ia  d escon ten tas de  su  exped i­
ción!

L a  B a r o n e s a  d b  V jl l m o n t .

V EN TA  DE U S  CÜADRAS DE DAKGU.

E l año 1882 será célebre en  los anales del tu r f ,  por 
la  v en ta  que  se  v a  á verificar en  el lia ras de  D angu  los 
d ías  5, 6 y  7 de Setiem bre. N unca se h a  v is to  e n  F rancia 
ta n  g ra n  can tid ad  de  caballos v end idos en  su b a s ta , y  sólo
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p u ed e  com pararse  á  la  d ispersión fam osa de  los liaras de 
C oblian y  M id le-P ark , en  In g la te rra .

TJua do  la s  cofas que  dÍRtingue á  e s ta  v en ta  es, que por 
p rim era  vez p odrán  los criadovcs ad q u irir  caba llos de la  
san g re  d e  D angu , que  h a  corrido  en la s  venas de  los m e­
jo res caballos del m undo , y  á  la  que  la  F ra n c ia  debe b u s  

b rilla n te s  v ic to rias en la s  ca rre ras  de  In g la te rra .
E n  casi todas los h a ras  franceses lo s  sem en tales están  

á  disposición  de  los que  sólo tien en  a lg u n as y e g u a s , y  pue­
d en  así I p o r  cruzam ien tos, ronovar la  san g re  de su s p ro ­
ductos. No sucedo  lo m ism o en  D a n g u , donde los sem en­
ta le s  e stán  reservados para  la s  y eg u as  del haras.

E n tre  lo s  sem en tales que van  á  venderse  se encuen tran  
to d o s  los g ran d es vencedores d e  estos ú ltitaos a fios: R a yó n  
úTor, e l p rim er caballo  fran cés despoes del ilu s tre  G la- 
d ia íeu r, X o u g a t, F e u í-E ir e , A ll/ion . L as yeg u as reúnen  
la s  san g res m ás d ife ren tes  y  so licitadas a! lado de loa g ra n ­
des nom bres de Clementiné, Oeeanie, etc .; h a y  v á rias  otras 
que  no han  corrido n u n c a , ó casi n a d a , pero que, sin  duda 
a lg u n a , p roducirán  a trev idos luchadores.

L a  Sociedad de cuadras de  D a n g u  se fu n d ó  en 1874, con 
el c ap ita l de  1.600.000 fran c o s , po r MM. L ag ra n g e  de 
B rig o d e-Jo u b ert, d ’H esp e l, B lom et y  D reux-B rezé, y  
en  1878 v ié  doblado su cap ita l po r ta  in troducción d e  n u e ­
v os asociados. H é  aquí lae sum as q u e , bajo la  ace rtad a  d i­
recc ión  de Mr. L a g ra n g e , han  g an ad o  sus caballos en el 
período  de 18G4 á  1882:

Afioe. Fraocía. Inglaterra, ToUl.

1874 24.412 23.750 48.162
1875 191.525 257,750 449.275
1876 403.799 476.000 879.799
1877 500.205 323.650 823.855
1878 598.493 307.175 905 .6C8
1879 593.265 668.975 1.262.240
1880 661.737 191.125 852.862
1881 815.275 155.725 971.000

3.788.712 2.404.150 6.192.862

P or estos b rillan tes  resu ltad o s se  ven  los sacrifioios que 
la  Sociedad h a  deb ido  im ponerse , y  es de  sen tir se separe 
en  e l m om ento  en  que los p roductos de sus y eg u as  v a n  á 
aparecer en  los h ipódrom os, y  cuando ib a  á reco g er lo que 
hab ía  sem brado; pero c ircunstanc ias ex trañas á la  v o lu n tad  
de los asociados hacen  necesaria  la  d iso lución , b a jo  el 
p u n to  de v is ta  legal,

N O TICIA S GENERALES.

Á l a  cacería  verificada el d ia  28 en E io frio  aco m p añ a­
ro n  á  S. M. el B ey  S. A . la  In fa n ta  Dofia Isab e l y  la  M ar­
quesa  de N á je ra , y  los Sres. P residen te  del Consejo y  M i­
n istro s de  G obernación y  F o m en to , g en era l T e rre ro s , y  
señores B a rcá iz teg a i, Ilen estro sa  y  B ertrán  de  L is. Se 
d ieron  cinco b a tidas. Cobradas 49  reses y  cinco liebres. 
8. M. e l R ey  m ató 13 reses; S. A . la  in fa n ta  I s a b e l , 4 , re ­
su ltan d o  o tras  h e r id a s , y  reg resa ro n  de la  exped ición  á las 
ocho de la  noche.

E l 29 debió  sa lir  S. M. e l Key á  caza  de codornices.

En un periódico com ercial de  L iverpool encontram os 
ios sIguienteB d a to s , que publicam os po r considerarlos de 
ín teres para  nuestros ag ricu lto res ;

a  Desde 1.° de Setiem bre de  1880 á  22  de Ju lio  de  1881 
se h a n  im p ortado  de Valencia y  C astellón 465.155 ca jas  de 
n a ran jas , con tra  549.237 im portadas en  ig u al periodo del 
año 1879 á  1880, lo cual a rro ja  una  d iferen cia  de m énos, 
en  la  ú ltim a  cam paña, de 84.032 c a jas , d iferen cia  que  no 
debe a trib u irse  á  m énos p roducción , sino  á  m ás e m barques 
d irectos p a ra  los E stados-U nidos, cuyo m orcado de abasto 
en  afios an terio res e ra  el de  L iverpool.

«T am bién  debe a tribu irse  e¡ aum ento  de  im portación de 
o tras  p rocedencias, pues e l B rasil h a  im portado en  la  ú l ti ­
m a  cam pana 8.000 cajas m ás que en  la  an te rio r; M álaga y 
S ev illa , 16.000; O porto y  S ic ilia , N ápoles y  M alta , 28.000.»

e o o

E n  vez de  usar la  cebada, a v en a , e tc . , e n  g ran o , como 
p ienso  de la s  cab a lle rías, cu y a  d igestión  es d ific íl y  
siem pre incom pleta, e s tá  dando en  el ex tran jero  excelente 
resu ltado  el p rocedim iento  d e  reducir á  h a rin a  los m encio­
nados granos, am asándola despues, con  su  correspondien te  
levadura, y  cociendo los panes en  el horno.

P a ra  em plear este  p a n , se  reblandece con un poco de 
agua, se  desm enuza y  m ezcla  con p a ja  ó heno, resu ltando  
un a lim ento  m ucho m ás n u tritiv o  que el pienso en  g ran o , 
sin  que la  boca de l g anado  se recaliente. Loe g astos de  m o ­
lienda , am asado y  cocido quedan cubiertos con exceso po r 
e l m ay o r poder alim enticio  del pan-pienso, que  hace dism i­
n u ir e s  u n a  m itad  la  ración  que sería  p reciso  d án d o la  en 
fo rm a  do g ran o s enteros.

e o  o

Se conocen v a rio s  in v en tos de  calefacción sin  fu eg o , po r 
fH'ocodiiniontos químicos, y  uno de los m ás sencillos con­
siste  e n  m ezclar cal v iv a  con  agua, en  una  c a ja  con v en ien ­

tem en te  d ispuesta. L a  can tid ad  de calo r que se desarro lla  
al ponerse la  cal v iv a  en  contacto  con el a g u a  es b aa tan te  
pa ra  calen tarse  y  tem p la r una  hab itación . La ca ja  debe te ­
n e r  dos co m p artim ien to s, uno  para  la  cul y  o tro  p a ra  el 
ag u a , A fin  de  m ezclar estas dos sus tancias á v o lu n tad , c u an ­
do se  desee la  producción  del calor.

o 
o a

Según datos que  tenem os á  la  v is ta , pub licados p o r e l 
M in istro  do A gricu ltu ra  de  la  R epública  vecina, resu lta  
que el estado de la  filoxera  en  F ra n c ia  es el sigu ien te  : á 
la s  558.605 hectáreas destru idas p o r este  in secto  h a y  que 
sum ar 113.000, que ú ltim am en te  h a n  su frido  la  m ism a 
suerte.

L a  reconstitución  de los v iñedos po r m edio de  la s  cepas 
am ericanas se  h a  e levado de 6.441 hectáreas que habia, 
á  8.904 que existen en la  actualidad ; sn  conservación  por 
m edio de l su lfuro  de  carbono á  dósis c u ltu ra le s  se v a  ex­
tend iendo  considerab lem en te , pues en  el año  de 1879 se 
em pleó en  u n a  extensión  de 1,472 h e c tá re a s ; en  1880, en 
la  de  5,547, y  en  1881, á  15.933.

D icen de Orense que h a  aparecido la  filoxera e n  los v iñ e ­
dos d e  a lg u n a  p a rte  de aquella  p rov incia , estando y a  in v a ­
d id as 42 hectáreas de  terreno .

L os pueblos perjud icados h a n  aco rdado  e n v ia r  una  re­
p resen tación  á esta  córte, p a ra  so lic ita r  se les conceda una  
c an tid ad , d e l fondo  de ca lam id ad es, p a ra  los trab a jo s  de 
ex tinción .

e o o

C or m otivo  de  tra ta rse  de  im poner u n a  con tribución  á 
los ociosos, los periód icos franceses p ro p o n en  a lg u n as 
ocupaciones p a ra  sus trae rse  de p a g a r  el im puesto . H é  aquí 
a lg u n a s  de ellas:

P a lafren ero  de Pegaso .
E n carg ad o  d e  la  reparación  de  la s  colum nas de  H é r­

cules.
C antonero  del cam ino de los escolares.
C onstructor de tray ecto rias para  la  a rtille ría .
Secretario de¡ com ité de estudios p a ra  la  c u ad ra tu ra  del 

circulo.
F ab rican te  de  cadenas p a ra  el him eneo.
G uard ia  d e l p asa je  de Venus,
V ig ilan te  n o c tu rn o , encargado  de d esp e rta r  á  la  aurora, 

llam ando  á  la s  p uertas d e l Oriente,
C onstruc to r do carros del Estado.
C iru jano especialista  p a ra  e l tra tam ien to  de los senos 

de  la s  com isiones.
F a b rican te  de  m a rg a s  p a ra  b razos d e  m ar.

E n  la  ciudad de T ru jillo  h ab rá , con m otivo d e  la  fe s tiv i­
d a d  de  San M iguel, u n a  g ran  fe ria , d u ran te  lo s  dias 29 
y  30  d e  Setiem bre y  1.® de O ctubre.

Segnn e lJ íJu m aZ  de G au v e , la  filoxera h a  reaparecido  
á  p esar de to d as las p recauciones to m ad as  en el can tó n  de 
G inebra y  N eucbateh  E n  el prim ero  se h a  n o tad o  de nuevo 
su  presencia  en  las v iñ as d e  C liandelly , que  h ab ian  sido 
a tacadas el año ú ltim o , y  se  h a b rá  a tacado  e l m al con  un 
tra tam ien to  m u y  enérg ico ; en el segundo  se h a  descubierto  
un nuevo cen tro  de in fección  en el cu arte l de los P ares.

E n A u s tra lia , la s  au to ridades de V ictoria  hacen  lo s  m a­
yores esfuerzos po r a ta c a r  la  filoxera , que  am enaza séria- 
m ente  la  destrucción de todas las v iñ as  de  la  colonia.

E l va lo r de  la s  d e stru id as se  h a  apreciado en  26.000 li­
b ra s  e s te rlin as , cuya sum a deberá ser p a g ad a  á  los dueños 
de  los viñedos.

L a tortuga cal’fobniaba . —  E n la  liltim a  sesión de la  
A cadem ia de C iencias d e  San Francisco h a  in d icado  un 
sahio n a tu ra lis ta  u n  nuevo m edio de p roporcionarse  ag u a  
en  la s  com arcas d esiertas e n  las que  no se  encuen tran  m a­
nan tia les y  p o z o s , p resen tando  á su s colegas a n a  herm osa 
m u estra  de  u n a  to r tu g a  de t ie r ra ,  co g id a  en C ajón Pass, 
en  el condado de San B ernardíno, y  dando d e ta lle s , gen e­
ra lm en te  poco conocidos, sob re  estos curiosos quelonios.

L a to r tu g a  c a lifo rn ia n a , que suele ad q u irir  p roporcio­
nes g ig an te scas, h a b ita  la s  reg iones áridas de  la  C alifor­
n ia  y  del A rizana . AI d iseca rla  se  en cu en tra  e n  cada lado 
u n a  m em brana u n id a  á  la  pa rte  in te rio r de la  concha, cuya 
m em brana con tiene p róx im am ente  u n a  p in ta  d e  ag u a  
clara.

Se cree que e l a g u a  así conservada  p rov iene d e  la s  se­
creciones de l caciut g ig a n te , con e l que se  a lim en ta  la  to r ­
tu g a  del desierto . Esto cactus con tiene m ucha agua.

E sta  sin g u lar to rtu g a  suele perm anecer la rg a s  tem pt ra- 
das en  las p a rte s  del p a ís  en que no  h a y  a g u a  , y  en  las 
que no  crece m ás p la n ta  que  el cactus. E l v ia je ro  que  c a ­
rece de  a g u a  y  su fre  los to rm entos d e  la  sed a p ag a  ésta 
con sólo m a ta r  u n a  to r tu g a , p rocedim iento  que u san  los 
m ejicanos. L a to r tu g a  de  agua del desierto  califo rn iano  es 
a tacad a  con  frecu en cia  p o r  las fieras , que  se  d isp u tan  su 
ag u a  y  su  c a rn e , y  p rin cip alm en te  p o r  los zo rro s , que la  
m a ta n  haciéndole d a r  veloces v ueltas d u ran te  ho ras en te­
r a s ,  recorriendo así d istan c ias  de m uchas leguas.

E n u n  libro de v in icu ltu ra  p resen tado  en  la  E xposición  
de  B urdeos, se  hace la  sigu ien te  e stad ís tica  de los v inos 
qne  se  producen e n  todo  el globo.

F ra n c ia , 49,200.000 hectó lilros (p ro d u cc ió n  m edia  de 
lo s  diez últim os a ñ o s ) ;  A rg e lia , 5 0 0 .0 0 0 ; P o rtu g a l, 
4.000.000; España, 20.000,000; I ta lia , 26,000.000; A u stria - 
H u n g ría , 20.000.000; Suiza, 9ÓO.OOO; A lem ania, 6.000.000; 
R u m a n ía y  S erv ia , 1,500-000; G recia, ).000 .0 ''0 ; T u rq u ía  
E u ro p ea , 3.Ü00.0 0 0 ; E stad o s-U n id o s, 1 .200.000; C hile, 
1-000.000; A u s tra l ia , 200.000.— T o ta l ,  135.500.000 hec^ 
tólitros.

Los perros do caza que  han  estado el tiem po de ved a  e n ­
cerrados ó haciendo poco e je rc ic io , se  n o ta  que el d ia  de 
la  ap ertu ra  vuelven co jeando  ó con las pa tas h in ch ad as: 
p a ra  ev ita rlo  y  h ace r que p u ed an  co rrer b ien  el p rim er dia 
de c az a ,s in  hacerles dañ o , he aqu í una  receta;

Se pone e n  un p la to  hondo  ho llín  de  lefia , y  se  le v ie rte  
encim a un  poco de v in a g re , que  le p roducirá  un escozor. 
M étanse allí las patan  d e l p e rro , ten iendo  cuidado do f r o ­
ta r  b ien  en tre  la s  co j'un tu ras , y  el casco se pone duro com o 
el cuero.

Esto debe hacerse unos d iaa  án tes de  la  a p e rtu ra , y  ee 
rep ito  dos veces con la  m ism a.

L a  S a lem  G azelte, periódico d e  los E stados-U nidos, p re ­
ten d e  haber descubierto  un  m edio de  su s titu ir  a l térm o- 
raetro. E l procedim iento  es curioso U no d e  los red ac to res 
del periódico ha  observado que  el can to  de l g rillo  es m ás 
6 m énos frecuen te  seg ú n  el estado  de la  tem p era tu ra . Se­
g ú n  é l , e l g rillo  hace o ir  su can to  72 veces en  un  tn inufo , 
á  la  tem pera tu ra  de  60° F ab ren h eit. A  m edida que la  te m ­
p e ra tu ra  b a ja ,  el can to  d ism iuuye  en  re lación  de cuatro  
po r grado. U n a  am erican a, m iss B rooke, declaró  q ue , h a ­
biendo contado al canto  del g rillo  d u ra n te  130 m in u to s 
consecu tivos, encontró  siem pre e x ac ta  e s ta  reg la .

o 
o o

E n  V alencia  se está  pub licando  u n  periódico quincennl 
de  g rande  ínteres, con e l títu lo  de  la  R evista  V inicola y  de 
A g ricu ltu ra ,  consagrado exclusivam ente  á  la  p ro p ag an d a  
de  los conocim ientos m ás ú tiles á  todos los ram os de la  
m ism a, eegun los ú ltim o s ad e lan to s do la  ciencia.

A ju z g a r  po r los a rtícu los que hem os leido  en  los ú l t i ­
m os núm eros de esa  R ev is ta ,  su  pub licación  es de  v e rd a ­
dera  im p o rtan c ia  y  m erece lla m ar la  a tención  de  los a g r i­
cu lto res españoles.

E n  u n a  Exposición  do p e rro s , un  caballero  m u y  b ien  
portado  se p resen ta  p a ra  co m p rar un  an im al escogido.

L e enseñan varios dogos'y  g a lg o s , pero  e l caballero  dice:
— N o , no es eso lo  que  quiero .
L e trae n  otros m ás fu e rte s , a rm ados de d ien tes terrib les, 

y  tam poco  le  g u stan .
— N o — dice el c o m p ra d o r;— y o  qu isiera  u n  perro  pe- 

q u e ñ ito , pero que estu v ie ra  hidrófobo.
E l encargado  de la  v e n ta , m u y  ad m irad o , le  dice :
— ¿ P a ra  q ué , cab alle ro?
— V a V . á  com prenderlo en  s e g u id a : es p a ra  regalárselo  

á  m i suegra.

M ERCADO D E M A D R ID .

E l precio de la  carne h a  fluctuado en la  ú ltim a  quincenn 
de 1,11 á  1,22 pesetas k ilo . E l pan  de  dos lib ra s , de 50  A. 
60 cén tim os de  peseta. E l carb ó n , á  0,15 k ilógram o. El 
ace ite , de  13 á  14 p ese tas decálitro . E l v in o , de  7 á 8 decá- 
l itro . E l trig o , á  35,90 e l hecto litro . Y la  cebada, á  18,52 
e l hectolitro.

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solucion d e l cuadrado d e l núm ero a n te r io r .

I.

N i 1 0
i m a ni
1 a y a
o m a r

P u ra  d a r  la  so lucion  en  e l p ró x im o  núm ero .

I .

1.° U na d e  la s  escalas de  los vapores d e  F ilip inas.
2.° T itu lo  de u n a  Célebre com edia  francesa.
3.® Sitios p a ra  labores d e l cam po.
4.*’ P escado  que se  en cu en tra  en a lg u n o s lagos de 

E u ropa.

PROPIETARIO,

D, J. L uis A lbareda,

E iU b le c ü n le r it o  T lp o g r it lo o  d »  l o s  S n c se o r e s  d e  E lv » d « n e y r » ,

lU F R X S O llE S  D S  L A  M A I .  C IS A .

f t u n  de &>n Vkfrt í fy SO.
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304 E L  CAMPO.

A D V E R T E Í s T O l A .

Se desean adquirir algunos ejem plares de E l  C a m p o  de los núm s. 3, cor­
respondiente a l 1 .‘’ de E oero 1882 y  núm . 6 del 16 de Febrero 1882, 
abonándose su  im porte ea  esta  A dm in istración , S a lesa s , 9 . ’

GRAN PANORAMA NACIONAL.
(P A S E O  D E  L A  C A ST E L L A N A .)

D E P O S I T O  D E  M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA É INDUwSTRIA
D E  J O S É  Y O U N G .

San ZoHo, 4 . —  CORDOBA.

A g en te  de lo s  Sres. Ju an  Tow ler y  C om pañía, L e ed s , In glaterra , cons­
tructores de taaqum ana para e l cultivo de tierras por m edio del vapor v  su  
em pleo en general. ^ ''

iV anvías con su  m aterial, y  m áquinas locom otoras á  propósito para la  
agricultura. ^

P ^ a  m ás d eta lles, dirigirse a l agen te en  Córdoba, quien rem itirá catálo­
gos a  los interesados.

H ay  en dicho depósito de Córdoba trilladoras y  m áquinas portátiles de 
la s  m ás acreditadas en In glaterra , arados de varios s is tem a s, g ra d a s, cu l­
tivadoras, sem bradoras, etc. Se sartén  fábricas com pletas harineras y  para 
aceite. Bom bas y  tubería para irrigación , v  m aquinaria en  general. A bonos 
artificiales. °

A bierto  todos los dias, desde la salida á  la puesta del Sol. 
ENTBADA : U M  PESETA.

TAPOBES-GOBBEOS
DEL

M A E Q I J É S  D E  C A M PO ,
PRIM ERA Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  VAPORES-COBREOS
EKTUE

L IV E R P O O L , LA  P E N ÍN S U L A  Y MANILA,
ÍOB E L

C A N A L .  D E  S U E 2 : .
V IA JES REDONDOS M ENSUALES EN  DIA FIJO

D E SD E  E L  PU E R T O

de Liverpool á los de la Ooruña, V igo, Cádiz, Cartagena 
T. i. c « . Valencia, Barcelona,
Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gáles, Singapore y  Manila.

EL N ^ O R

B A R C E L O N A
saldrá del puerto de B a b c e l o n a  e l 1.° del próxim o Setiem bre, á  la s  cuatro 
de la  tarde, para los de P o r t - S a i d ,  S u e z , A i>e n , P u n t a  d e  G a l e s  
feiHQAPORE y  M a n il a . ’

A d m ite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  dem as antecedentes :
E N  M A D R I D :  Oficinas del E x c m o . S b . M a r q u é s  d e  C a m p o  Oíd 7  ' 
E N  B A R C E L O N A : S b e s . B o b r e l l  y  C o í ip a S í a . ’ ^  ,

LINEA T R A ^ T L A N T IC A .
S E I I V I C I O  M E N S U A L  R E G U L A R  C O N  I T I N E R A R I O  F I J O  

LO VERIFICARÁ EL VAPOR-CORREO

V E R A G R U Z
que saldrá del puerto de S a n t a n d e r  e l 18 de A gosto  del corriente año para 
los de C oR U ffA , V i g o ,  H a b a n a ,  P u e b t o - R i c o , P e o g e e s o  y  V e r a c k u z  

A d m ite c a r p  y  pasajeros para dichos puertos d irectam ente, y  para los 
de P o N C E , M a y a g ü e z  P u e r t o - P l a t a ,  S a n t o  D o m in g o ,  L a  G u a t e a , 
S a n t ia g o  d e  C u b a , B a e a c o a -, G ib a b a , N u e v i t a s , K in ü s t o n , C a b t a -  
g e n a , S a n t a  M a e t a , B a e b a s q u i l l a  y  C o l o n , con trasbordo á  los va­
pores-correos d el M a e q u e s  d e  C a m p o  que hacea e l servicio entre las  
A n t il l a s  y  G o l f o  d e  M í j i c o .

PARA FLETES Y  DEMAS ANTECEDENTES :

• O f ic in a s  d e l  E x c m o . S e . M a r q u é s  d e  C a m p o . C id  7 
E N  S A N T A N D E R  : Oficinas d e l  E x c m o . S r . M a e q u e s  d e  C a m p o  

M u e l l e ,  25. ’
E N  L A  C O R U Ñ A  ¡ S k e s . r I v e n a  y  Gl o s a s .
E N  V IG O  : D . A n t o n io  L ó p e z  N e i b a .

V A P O R E S -C O R R E O S

C O M P A Ñ Í A  T R A S A T L A N T I C A
(A n t e s  a . i o p e z  y  c o m p a ñ ía ).

S E R V IC IO  P A R A  P U E R T O -R IC O  Y  L A  H A B A N A .

S A L I D A S ,
 ̂ De B arcelona, los días 4  y  25  de cada mes;  de V alen cia , e l 5 ; de M ála­

g a , 7 y  2 7 ;  de C ádiz, 10  y  3 0 ;  de Santander, e l 2 0 ,  y  de la  Coru- 
ñ a , e l 21 .

N o t a . — Los vaporea que sa len  de Cádiz e l 10 hacen la  esca la  de las  
P alm as (Canarias).

Se expenden tam bién  b illetes directos para

M a y a g ^ ü e z ,  P o n c e ,  S a u t i a g 'o  i l e  C u l i a ,  J i b u r a  y  A ’̂ u e v i t a s ,  
c o a  t r a s b o r d o  «íii l > i i e f t o - R Í 4ru  ó  H a b a n a .

Rebajas á  fa m ilia s , y  tratos convencionales para aposentos m ayores que los  
correspondientes ó de gran lujo.

L os pasajes de 3.* clase acaban de fijarse en 35  duros.
I d m  de 3 .“ preferente, con m ayores com odidades, á  50  duros á  Puerto- 

Rico y  60  duros á  la  Habana.
Para m ás d e ta lle s , dirigirse á  Julián  Moreno, A lca lá , 2 8 ,  Madrid.—

D . R ipoll y  C om pañía, B arcelon a.— A . López y  C om pafiía, Cádiz.—  
A n gel B . Perez y  Com pañía, Santander.— E . da Guarda, CoruCa.

P A B E L L O N  I M P E R I A L  J AP ONÉS.
(P A S E O  D E  R EC O L ETO S.)

A bierto todos los dias desde las 4 de la  tarde á  las 13 de la 
noorie. 

E n t r a d . a , :  • u . n . a  p e s e t a .

5 4 '  A N N É E . — 1 8 8 3 .

J .REVUE HORTICOL
JO U R N A L  D ’ÍIO R T IC Ü L T Ü R E  PR A T IQ Ü B  ,

F o n d é e  e n  1 8 2 9  p a r  I e s  a u t e u r s  d a  « B o u  j a r d i n i e r » .

P sra isan t le  I "  e t  le  16 de chaqué  niois p a r  lirra iso n  g ra n d  in -8“ de 62 p ag es i  deiix 
co lo n n ts , a re c  une  p lan cb e  coloriée, e t  des g rav u re s D o i r e a ;  e t fc r in a n t chaqué annee  un 
beau vo lum e in-8® de 500 p ag es avec 24 p lanches coloriées e t  da nom breusea trravurcs 
Boires.

E éd aeteu rs  en  c liefs: E.-A . GARRIERE e t  E d . AXDEÉ.
B u r a t t t  d u  j o u r n i l ; a s ,  m e  J » o o b ,  á  P & r í s .

L a  Eevue H orticoh  qui com pte au jou rd ’h u i c ioquante  tro is  ans d ’ex istence , e st le  J o u r ­
na l indispensable p o u r  la  b o n n e  te n u e  <3es ja rd iu a  e t  des «erres. T outes les questions re- 
latiTea i  I ’horticu ltu ro  y  scn t tra itée s  pa r les Loinmes lea p lu s c o m p é ten ts ; s o íe s  á  donner 
au  ja rd ín  p o tag e r, cu ltu re  e t  conserva tion  des légum es, ta ille  des a rb res  f ru itie ra , choix  
deg a iellleurea v a rié tés , ja rd ín  fleu riste , ja rd ín  p ayaager, m arco tte s , bou turea , g re ífes, 
ou tils  e t  appare lls  do ja id ln a g e , cu ltu re  fo rcée , se ircs , o rangerles, p lan tes nouTelles, 
arbres e t a rbrissüaus d ’u tilité  e t  d ’agrém ent.

A  p a r tir  d u  1 "  J a n v ie i  18S2, M. E tlouard  A ndré  rem plira, co n jo ln tem en t avec M. E . A. 
C arnére , les fonc titin s de rédacteur en cLef de  la  Revue H orticoU .

Cette d irec tion  nouvelle  ré su ltan t de la  collaboration é tro ite  de deu x  hom m es ei connus 
e t El appréciés du p u b lic  liortícole, sera  féconde ponr lea in té ré ts  de  rh o r t ic u ltu re ,  aou- 
tenus p a r  la  Revue depuis plua d ’un  demi-Blécle.

La R e m e  HorticoU  co n tlnuera  do n e  son ceuvre daña les conditions qu i so n t de  n a tu re  
á  en  consollder le  buccgs e t á  c a  é tendre  la  leg itim e influence. L a p lu s  g ran d e  p a rtie  de 
ce régqltat est due  d 'a illeu rs á  la  tidé lité  b ienveillaiite  de  ses abonnés, fortifiéa d a n  cette  
opinion que tous les e ffo rts  d« la  Revu,e on t p o u r l>ut le  p rog /és co n stan t de  l ’ho rticu l- 
ture.

PRIX DE L’ABONNEMENT.
l ^ i - a n e e :  vn  a n : J i O f r . — Six M0I8: l O  f r .  ; » 0 .

K t i ' a n | f t * r :  Union p o e ta h : u n  a n  ; 2 0  fr.
T o u í les auirea po¡¡¡: u n  a n  ; fr .

L p »  A I > o i i u o i i i < . M i t s  p a r l o u t  d u  1 "  J n u v i e f  o u  d u  1 "  J u i l l v t i

E a v o í/ra n c o  d ’un  num éro spécim en á  to u te  persoiine qui oq f a i t  la  dem ande  á  I’A d- 
n iin is tra teu r de  la  Revue lio r tic o le , 2 6 , rué J a c o b , 4 Paria. i
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